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    Sinopsis 
 
      
 
    La primera vez que la vi, era sólo una niña. ¿Cómo pude enamorarme de alguien a quien había visto crecer? 
 
    Lorenzo Salcedo había prometido, en el lecho de muerte de su madre, que se ganaría su puesto en el cártel y sería el sucesor perfecto de su padre. Cumplió su promesa y se convirtió en el más temido y respetado de los hombres, su nombre era conocido en todo México. 
 
    Era uno de los diablos y hacía honor a su apellido, dejando un rastro de destrucción por donde pasaba, pero fue en los brazos de una chica inocente donde sucumbió. 
 
    Marisol Reyes tuvo una nueva oportunidad cuando la dejaron de niña en las puertas de la Hacienda Agua Blanca. Protegida por el jefe del cártel, experimentó afecto y cuidados en el seno de la familia más temida y conocida. 
 
    Tratada como una hija, se atrevió a querer más de lo que podía tener y, por amor, puso a prueba la confianza que habían depositado en ella. 
 
    La advertencia era clara, alejarse de aquel hombre que nunca dudaba en apretar el gatillo, pero todo parecía conspirar a su favor. Después de todo, ¿quién puede resistirse al pecado? 
 
    

  

 
   
    Dedicación 
 
      
 
    Hace un tiempo tuve un sueño, ¡y no veía el momento de levantarme y contarle a Agatha lo que había soñado y que quería escribir un libro! 
 
    Mari aceptó inmediatamente la idea, a esa manera de Mariana de estar ahí para nosotros ¡sin importar nada! 
 
    Hablamos con las chicas, discutimos cómo sería y nuestras reuniones se convirtieron en una mezcla de palabras en español y memes de palomas. Tonterías aparte, otro proyecto de los seis elementos tomó forma, nació y nos unimos aún más, incluso en la adversidad. 
 
    ¡Gracias por ser los SEIS ELEMENTOS! Sin vosotras no me despertaría feliz un lunes, ¡esperando nuestra reunión para ponernos al día! Sois las mejores y estoy muy orgullosa de todas y cada uno de vosotras. 
 
    

  

 
   
    Nota del autor 
 
      
 
    La historia está ambientada en la región de Sinaloa, México. Para una mejor experiencia de lectura, he dejado expresiones típicas de la región. Esto para darle un carácter más vivo y cercano al lector con lugar donde se ambientan los hechos. 
 
    La intención no es presentar una historia real y fiel al contexto histórico. Como se especifica en la ficha técnica, se trata de ficción, los lugares y nombres son coincidencias, y se aportan elementos de la realidad para facilitar la imaginación del lector. 
 
    Así que no es una obra que pueda servir de referencia didáctica, aunque aluda a la realidad. Escribo una historia de amor, sobre nuevos comienzos y cambios de comportamiento provocados por el entorno en el que vivimos. 
 
    Abre tu corazón y disfruta de este viaje literario. 
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 Prólogo 
 
    Marisol 
 
      
 
    Mi historia comenzó muy lejos de aquí, en un lugar donde la sangre cae en la tierra seca de calles sin asfaltar y gente sin corazón. 
 
    Soy una superviviente de la destrucción del oro blanco e, irónicamente, fue ese mismo oro maldito el que me salvó. 
 
    No conocí a mi madre. Y vi a mi padre agonizar hasta la muerte, babeando y riendo, con la nariz llena del polvo en forma de líneas que aspiraba constantemente. 
 
    No tenía más de siete años cuando mi abuela se hartó de su miserable vida y me metió en un coche de alquiler, enviándome a un infierno que acabó convirtiéndose en mi paraíso. 
 
    Recorrimos el camino hasta la cima de la montaña en silencio. Lo único que oíamos era el canto de un pájaro y el sonido de las hojas de palmera mecidas por el viento. 
 
    Recuerdo al conductor negándose a atravesar las grandes verjas de hierro fundido, y a mi abuela metiéndose la mano en el bolsillo de la falda para sacar el fajo de billetes que había cogido de las frías manos del cadáver de mi padre. Algunos de esos billetes aún estaban pintados con la sangre de alguien. 
 
    — ¡Es todo lo que tengo! — gritó ante la negativa del hombre. 
 
    — ¡No es suficiente para llevarte a Los Diablos! — replicó el hombre. 
 
    Tras mucho discutir, la abuela se dio por vencida y abrió la puerta del coche. 
 
    — ¡Vamos! ¡Vámonos! — Me apresuró a bajar. 
 
    Pisé el camino de tierra rojiza y me ajusté la falda del vestido blanco con perlas azules. Los zapatos rojos con hebilla eran demasiado pequeños y me apretaban los pies, pero la abuela se aseguró de que llevara mi mejor vestimenta. 
 
    — Quédate aquí, ¿entendido? — el tono era severo, aunque yo no había hecho nada malo. — Alguien pasará y te verá. — se le aguaron los ojos. — ¡Que te críe esa gente! — maldijo, moqueando y recuperando el control, con el rostro endurecido por el mal de la vida — Se llevaron a mi hijo, ¡que cuiden de lo que queda de él! 
 
    Me empujó fuera del camino, sobre las piedras que pavimentaban la calzada, y se marchó. El coche aceleró tanto por la polvorienta carretera que no pude reaccionar. 
 
    Allí de pie, sola, tardé unos segundos en sentir cómo se me cerraba la garganta y se me llenaban los ojos de lágrimas. 
 
    Un gran cuervo cruzó el cielo, volando lo suficientemente bajo como para desesperarme aún más. Todo parecía aterrador, incluso los arbustos que crepitaban al sol y las cigarras que cantaban. 
 
    Estaba paralizada por la conmoción y el miedo, tanto que no me había movido ni un paso. Entonces le vi, en lo alto de la montaña. 
 
    La velocidad con la que cabalgaba, y la nube de polvo que levantaban sus piernas, hacía que pareciera que volaba hacia mí. 
 
    Crucé las manos a la espalda, con los dedos nerviosos, mientras él conducía el caballo en un círculo completo a mi alrededor. 
 
    — ¿Quién te dejó aquí, palomita? 
 
    Su voz resonó con tanta fuerza en mi interior que sentí que todo mi cuerpo temblaba, pero me tragué las lágrimas. 
 
    — ¿Te comió la lengua el gato? — insistió. 
 
    Las ágiles patas del caballo levantándose frente a mí aumentaron mi miedo. 
 
    Me cubrí la frente con la mano extendida, llevaba una visera para poder verle la cara a pesar del fuerte sol de enero, pero no pude hasta que bajó. Sus botas negras de montar golpearon el suelo con mucha elegancia. 
 
    Era tan alto y fuerte que tuvo que agacharse para mirarme a los ojos. 
 
    — ¿Quién dejaría aquí a una niña tan pequeña? — Se rascó la barba incipiente, su camisa blanca estaba enrojecida por el polvo del camino. 
 
    Era tan guapo que no podía dejar de mirarlo. Ojos marrones, pelo corto y oscuro, boca gruesa. Su piel brillaba por el sudor, lisa y oscura, tan diferente del rostro azulado y lleno de cicatrices de mi padre. Nunca había visto un hombre tan guapo. 
 
    Bajó un poco más la cara y frunció el ceño como si me estuviera estudiando, y yo aparté la mirada, con todo el cuerpo aún temblando de miedo. 
 
    — ¡Ándale! ¡Voy a encontrar al maldito perro que te dejó en mi puerta! 
 
    Me levantó por la cintura, tan alto que el corazón me latía con fuerza, hasta que me tuvo sobre el lomo del animal y luego él lo montó. 
 
    Nunca había montado a caballo, pero por alguna razón no tenía miedo. En cuanto su mano agarró la mía por las riendas, todo el miedo que se había apoderado de mí desapareció. 
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 Capítulo I 
 
    Marisol 
 
      
 
    — ¡Marisol! — La voz de Juana se oía desde lejos. — ¡Marisol! — volvió a gritar. 
 
    Golpeé con mi pie descalzo el vientre del semental que me habían prohibido montar, provocando que acelerara su galope colina abajo. Sus patas pisotearon las pequeñas flores amarillas que florecían a finales de la primavera. 
 
    Mi pelo oscuro me revoloteaba por los hombros y la espalda, y el fino tirante de mi vestido de flores insistía en bajarse. 
 
    Me gustaba el viento. Que libre me sentía allí, en medio de la granja que había aprendido a amar. Puede que no hubiera nacido en aquella tierra, pero después de tantos años era la única vida que conocía. 
 
    — ¡Santo cielo, niña! — se quejó la mujer que me había cuidado como una madre. — ¡Don Antonio te está esperando y tú en este estado! ¡Pepe ya me ha avisado de que este demonio te va a tumbar! 
 
    Tiré de las riendas, controlando parte del ímpetu salvaje del caballo, pero no lo suficiente como para poder bajarme sin caerme. 
 
    — ¡Óyeme! — Juana alzó la voz, alejándose. — ¡Ese no es animal para que lo monte una mujer! — siguió quejándose, pero mis ojos ya estaban en otra parte, perdidos en Lorenzo Salcedo, el hombre que volaba con el viento. — ¡Ese bicho parece salido del infierno! — continuó mi Juana, totalmente ajena a la situación. 
 
    Lorenzo caminaba por la terraza de la casa, con esa sombra de sonrisa marcando el hoyuelo de su cara, oculto por su barba bien recortada. 
 
    Seguía siendo tan guapo como la primera vez que lo vi, quizá más. Los años le habían hecho más hombre, más altivo y dueño de su voluntad. 
 
    Se humedeció los labios y silbó, llamando la atención del animal. Eran tan parecidos en su salvajismo que podían entenderse de un vistazo. Su gran mano tocó la frente del caballo, bajó por la suave crin negra hasta cerca de mi muslo y luego se detuvo, haciéndome tragar saliva. 
 
    — ¡Venga! — Me tendió la mano para que la cogiera. 
 
    Antes de que pudiera tocarlo, el caballo se encabritó, desequilibrándome, y Lorenzo volvió a sujetarme por la cintura, bajándome lentamente. 
 
    Mi piel desnuda rozando la suya era puro fuego, los pezones de mis pechos temblaban al rozar su pecho, incluso a través de mi ropa. Cuando mis pies tocaron el suelo, no me aparté, ni él tampoco. 
 
    En cambio, se mordió la comisura del labio y sonrió, acercando su boca a mi oído. 
 
    — Cuídate, palomita... ¡Marengo no es un caballo para ti! — le regañó, dándose la vuelta. 
 
    — ¡Discúlpela, señor! ¡Se lo pido! — Juana se justificaba por mí, siempre trataba de protegerme. — Le dije que no puede llevarse su caballo, ¡Y más aun así! — Me señaló con la mano plana. — ¡Esa chica no es buena! Don Antonio la ha malcriado demasiado. ¡Son dos hijos varones y ninguna mujer! 
 
    Los ojos de Lorenzo seguían clavados en los míos de esa forma que aún me hacía estremecer, pero ahora por razones diferentes. Se quitó el sombrero y se pasó las manos por el pelo antes de volver a ponérselo. 
 
    Al pasar junto a mí, acercó su rostro y me dedicó la misma sonrisa de antes, la que le acercaba a su apodo. 
 
    — La próxima vez, ponte una montura, palomita, que hueles a caballo... ¡Ningún hombre te querrá así! 
 
    Continuó su camino hacia el interior, mostrando su elegante equilibrio. Hombros anchos y muslos gruesos. 
 
    La Bestia... — Puse los ojos en blanco. ¡Fue un buen partido! 
 
    — ¡Órale! — Una bofetada me dio en el trasero. 
 
    La voz de Juana me devolvió a donde estaba, pero no sin que girara ligeramente la cabeza y viera a Lorenzo desaparecer detrás de la casa. 
 
    Suspiré. Últimamente suspiraba demasiado. 
 
    — ¡El problema es que don Antonio es tan complaciente contigo! ¡Tu padrino es un hombre tan bueno! 
 
    Demasiado bueno... Si no contamos el negocio y todas las muertes que lleva el diablo a sus espaldas. 
 
    El agua fría de la palangana tocó mis pies, haciéndome frotar uno contra otro para reducir el escalofrío. 
 
    — ¡Al menos lávate los pies! ¡Ya sabes que al jefe no le gusta esperar! — Mi nana dejó la palangana sobre las piedras pulidas del balcón. — ¡Y ese pelo! — se quejó, alisando con los dedos mis mechones quemados por el sol-. — ¡No pareces una mujer adulta, Marisol! ¡Andas como un morrillo! 
 
    La anciana hablaba y me arreglaba el pelo. Sacó una horquilla del bolsillo de su delantal y me sujetó el flequillo, antes de ajustarme el tirante del vestido. 
 
    — ¡Adelante! — Él abrió el camino. — Te estará esperando en la oficina. 
 
    La casa en la que crecí, a la que consideraba mía, aunque no lo fuera, era tan antigua como el pueblo en el que estaba construida. Pintada de amarillo chillón desde siempre, tenía un encanto único, sobre todo a esa hora del día en la que el sol la iluminaba. 
 
    Pasé junto al camino de piedra que rodeaba todo el porche y rodeé por detrás el enorme jardín de rosas que tanto le gustaba a mi padrino. Estaba casi en el despacho cuando vi un coche que se detenía en nuestro césped. 
 
    Curiosa como siempre he sido, estiré el cuerpo, doblando el cuello para poder ver. Era negro, pero se parecía más al marrón de la tierra que al color original. Torcí los labios con desdén, me parecía gracioso cuando alguien se tomaba la molestia de usar el estatus para impresionar a don Antonio. Puede que fuera un hombre sencillo del campo, de esos que prefieren las botas de montar a los zapatos de cuero italiano, pero el dinero no era algo que le impresionara, desde luego. 
 
    El jefe de Los Diablos podía comprar Sinaloa si lo deseaba, aunque incluso sin la escritura, siempre había sido dueño de la tierra. 
 
    Me encogí de hombros y seguí mi camino. No era asunto mío, así que ni siquiera quería saberlo. 
 
    Entré por la puerta trasera en la gran cocina y aproveché para coger un trozo de masa para tortillas que Milagros estaba horneando. Lo mojé en la salsa de ajo y me metí la mitad en la boca de un bocado, masticando a medias y apurando el paso. 
 
    Quería llegar al despacho de mi padrino antes que la visita para evitar chocar con ellos, pero no pude hacerlo. Nada más al girar en el pasillo, me topé con un joven de unos treinta años. 
 
    Me quedé inmóvil, con la tortilla a medio masticar obstaculizando mi boca sin que pudiera tragarla. 
 
    Había visto esa cara en algún sitio antes, pero no tenía ni idea de dónde y su mirada clavada en mí no hizo mucho por refrescarme la memoria. 
 
    Era guapo, pero de otra manera. Tenía el pelo más claro que el mío, liso. Ojos marrones color miel y pose de hombre de negocios. 
 
    — Perdón, señorita. No quería asustarla. — Me tendió la mano a modo de saludo, cauteloso. — Soy... 
 
    — Marisol —la voz gruesa y familiar me produjo ese escalofrío habitual. — ¡Ándale! — ordenó. — Métete dentro. 
 
    Estaba tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo junto al mío, acelerando los latidos de mi corazón. 
 
    Bajé la cabeza y obedecí, pero no di más de dos pasos y apareció don Antonio, acompañado de un hombre al que conocía bien, Juan Pérez, el senador. 
 
    — Niña — resonó la potente voz a pesar de su timbre grave. — Marisol, ven aquí — me llamó, agitando la mano en el aire y deteniéndose en mi hombro — Éste es Carlos, Carlitos Pérez. Estaba deseando conocerte, ¿verdad, chico? — Puso la mano libre sobre el hombro del hombre que yo había visto primero. 
 
    — Por supuesto. — Carlitos sonrió. 
 
    Podía sentir que el tiempo se detenía dentro de mí, como cuando se acerca un huracán y lo notas en la calma del cielo. 
 
    Intenté ver a Lorenzo, pero no pude. Tenía miedo de que mi padrino se diera cuenta y acabara enfadándose. 
 
    — ¡Milagros! — gritó. — ¡Tequila! ¡Hoy brindamos! 
 
    — ¿Por qué brindamos exactamente, viejo? — preguntó Lorenzo. El tono colérico de su voz era casi imperceptible, pero no para mí. 
 
    — Por el compromiso, ¡por supuesto! — anunció el padrino como si fuera obvio. — Carlitos vino a presentarse a Marisol. Su prometida. 
 
    Sentí temblar el suelo. Aquel huracán que había anticipado cobraba fuerza en los ojos oscuros de Lorenzo, y se llevaban mi pecho con ellos. El corazón parecía querer salírseme por la boca, junto con la tortilla recién tragada. 
 
    La poderosa mano de don Antonio abandonó el hombro del hombre que decía ser mi prometido y descendió con firmeza sobre los omóplatos de su hijo. 
 
    — ¿No te parece una noticia maravillosa? — preguntó, pero era una de esas preguntas que no dejan lugar a respuestas. — Marisol es una mujer adulta, lista para casarse. ¡Y quién mejor que Pérez! 
 
    Durante una fracción de segundo, mis ojos se encontraron con los de Lorenzo y, en ese pequeño instante, pasó toda una vida. 
 
    Cásate... Sé realmente alguien que no sea él. 
 
    Tragué saliva, el aire caliente desapareció como si hubiera dejado atrás a Marengo. Aturdida, estiré el brazo para intentar encontrar la pared, pero antes de que pudiera, Carlos Pérez alargó la mano y me la cogió. 
 
    — ¡Marisol! — fue todo lo que oí. 
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 Capítulo II 
 
    Lorenzo 
 
      
 
    Noté que mis labios carnosos perdían su color y superé los pocos pasos que nos separaban sin siquiera pensarlo. 
 
    Antes de que el cabrón pudiera sostenerla, le di un codazo en el estómago con el pretexto de apoyarla. Levanté su cuerpecito flácido, acunándola en mis brazos. 
 
    — Las celebraciones tendrán que esperar — dije, alejándome con ella. 
 
    Encontré a Juana todavía en la cocina. 
 
    — ¡Oh, Santos cielos! ¡Madre de Dios, Sr. Lorenzo! — Se tapó la boca con las manos. — Le advertí a la niña que no haría ningún bien montar a caballo con este sol. Mira qué calor hace. — Señaló los brillantes rayos que entraban por la ventana. — ¡Mi niña! — gimoteó. — Don Antonio, perdone, yo... 
 
    Intentó justificarse, como si alguien pudiera realmente impedir que aquel diablillo hiciera lo que quisiese. 
 
    El suspiro abandonó mis pulmones sin que pudiera evitarlo, pero intenté ampliar mi zancada y pasar desapercibido. Sólo Juana venía conmigo. 
 
    Empujé la puerta de su habitación con el pie y la coloqué sobre la cama hecha con la colcha de flores rosas. 
 
    Casarse... Mi padre estaba loco si pensaba que yo le permitiría utilizar a Marisol como masa de maniobra en sus negocios, con lo joven que era. ¡La chica apenas había salido de la escuela! ¡Era un completo disparate! 
 
    — Lore...— la voz salió en un susurro, casi inaudible, mientras la pequeña mano buscaba la mía. 
 
    Juana intentó llenar un vaso con agua de la moringa, pero se dio cuenta de que estaba vacío y salió corriendo en busca de más. 
 
    Ofrecí mi mano, con la palma hacia arriba, para que Marisol la cogiera. El corazón se me aceleró de un modo extraño. 
 
    Unos dedos pequeños acariciaron suavemente los míos. Eran tan pequeños dentro de los míos que sentí que ese sabor amargo se apoderaba de mi paladar una vez más. 
 
    Me aparté de su contacto y me levanté. De espaldas a ella, como si mirara por la ventana, seguí observándola a través del cristal entreabierto. 
 
    Marisol se obligó a incorporarse, apoyándose en las almohadas, y yo cerré las manos en puños, conteniendo el impulso de ayudarla. 
 
    — ¡No me voy a casar! — Soltó de inmediato. — Lorenzo, yo no... Yo... Padrino... —Se dio unos golpecitos en la frente con la palma de la mano, cerrando los ojos. Somnoliento, probablemente. 
 
    Tenía un aspecto tan inocente y absurdamente bello que me hizo apartar la mirada, como si yo no fuera digno de admirarla. 
 
    — ¡Claro que no! — Alcé la voz más de lo que me hubiera gustado y luego carraspeé para reducir la aspereza. — ¡No tienes edad para eso! 
 
    Mis ojos se movieron lentamente sobre ella. Sus piernas estaban dobladas sobre el colchón, haciendo que la ya corta falda de su vestido se elevara aún más, revelando sus bragas rosas y haciendo que mi polla se apretara contra mis vaqueros. 
 
    Apresuré mis pasos como la fiera enjaulada que era a su lado. Mis manos me frotaban el pelo mientras mis dientes castigaban el interior de mi labio inferior. 
 
    — ¡Llamaré a Juanita! — solté al darme cuenta de que empezaba a perder el pudor al mirarla. 
 
    Golpeé con la mano el picaporte y casi me caigo de espaldas cuando la mujer entró de repente, llevando una bandeja de comida en las manos. 
 
    — ¡Oh! — gritó en cuanto la apoyé. — Perdóneme, señor. No me había dado cuenta de que... 
 
    — Me voy. — Dije mientras cruzaba la puerta. — ¡Asegúrate de que esta escuincla coma algo! Apenas ha comido nada en el almuerzo y por eso acaba así. — Extendí el brazo y señalé a la niña que estaba en la cama. 
 
    Cerré la puerta tras de mí a toda prisa. ¡Quería llegar a la cocina antes de que aquel cabrón de mierda y el pollito que criaba bajo sus alas se sintieran con derecho a decidir cualquier cosa dentro de mis posibilidades! 
 
    ¡Marisol no tiene edad para casarse! 
 
    La carita formándose en mis pensamientos. Tan joven. Impetuosa. La forma en que montaba a caballo con un pelo que nadie quería controlar. Sus muslos torneados mostrando... 
 
    ¡Ni siquiera tienes modales! — Golpeé con el puño el marco de la puerta antes de abrirla. 
 
    Apenas me había recuperado y llamé la atención de los que estaban dentro. 
 
    — Ándale, hijo —me llamó mi padre, agitando la mano en el aire — Estaba hablando con Pérez de lo mucho que ha aumentado la producción este año. 
 
    Sacudí la cabeza y me acerqué un poco más al carrito de bebidas, sirviendo un chupito de tequila en un vaso vacío, ya que parecía que el brindis había tenido lugar incluso sin mí. 
 
    — Maíz y patatas. ¡El oro amarillo de México! — Se rió a carcajadas, haciendo que mi ira subiera un poco más, acompañada de la mierdecilla que llevaba. 
 
    — Si, porque el oro blanco... — Se detuvo a mitad de frase y me eché el líquido amarillento a la boca de golpe; estrellé el vaso contra la mesa con tanta fuerza que astilló el fondo, y el pequeño fragmento voló directo hacia el aprendiz de cabrón que ocupaba una de las sillas. 
 
    — El blanco sólo concierne a quienes lo producen. — Apoyé la palma de la mano en la madera, inclinando un poco el cuerpo. — ¡A mí! 
 
    Me erguí y sentí la desaprobación de mi padre quemándome la espalda. Me volví hacia él y me pasé la mano por la barba incipiente. 
 
    — ¿Cómo está la niña? — preguntó preocupado. 
 
    — Juanita está con ella. Estará bien, pero necesita descansar. Ya sabes cómo es Marisol... 
 
    Mi padre abrió el cajón y sacó un paquete de cigarrillos, ofreciéndoselos a los visitantes. 
 
    Encendí uno y le di una larga calada, dejando salir el humo sin mucho cuidado, formando una espesa nube alrededor de mi cara, con los ojos fijos en el idiota que tenía delante. 
 
    — Creo que es realmente mejor — convino Pérez. — La chica es joven. 
 
    Era listo y me conocía desde niño. Sabía que para enfrentarme a La Bestia tenía que tener cuidado o acabaría con un agujero en la cuenca del ojo y un charco pegajoso detrás de la cabeza. 
 
    Puede que mi padre le debiera favores y utilizara muy bien la cooperación entre nuestras familias, pero yo no era Don Antonio. Yo tenía mi propia forma de mandar y eso no incluía que me metieran el culo donde fuera. 
 
    Me metí la pistola en la cintura y tomé aire, apoyándome en el armario antes de contestar. 
 
    — Me parece justo. — Crucé las manos delante de mí. 
 
    — El sábado ven a comer. — Mi padre tomó la palabra, dirigiéndose a Carlitos Pérez. Sus manos se frotaban, mostrando que controlaba su inminente irritación conmigo. — La Barbacoa es nuestra especialidad... 
 
    Fruncí el ceño y mantuve mi pose. No iba a reforzar la invitación ni a dar mi consentimiento, pero no podía intervenir. Seguía viviendo bajo el techo de otro jefe y sabía cuál era mi lugar. 
 
    El hijo de puta sonrió, antes de levantarse. 
 
    — Por supuesto. — aceptó. 
 
    — ¡Y traeré un bonito regalo! — añadió Pérez. — ¡No hay chica que no se derrita por un buen regalo! 
 
    ¡Espero que el paquete sea grande! Esa diablilla no se deja impresionar fácilmente. — Ahogué una carcajada — ¡No le regales flores ni bombones! 
 
    — Bueno... Ahora nos tenemos que marchar. — Pérez tendió la mano a mi padre, saludándole cordialmente. — No te preocupes por el guardia del puerto. Ese chico nuevo cree que puede cambiar el curso de las cosas, pero ya me estoy encargando de eso. 
 
    Mi padre asintió y sonrió. 
 
    — Sé que puedo confiar en ti. 
 
    — ¡Lore! — gritó. — Acompaña a nuestros amigos a la salida. Voy a ver cómo está Marisol —el tono de mando estaba implícito, no era una petición. 
 
    Sabía que en cuanto nos quedáramos solos llegaría el momento de tener una conversación difícil, así que pensé que no era inteligente atizarle un poco cuando yo necesitaba mucho. 
 
    El chico caminaba delante y Pérez a mi lado; cuando habíamos ganado un poco de distancia, el político me tocó el hombro. 
 
    — Quiero que sepas que la idea no partió de mí — dijo en voz baja, sin querer que lo oyeran. 
 
    — Mi padre se equivoca —dije con firmeza, no estaba de humor para charlas triviales. 
 
    Me dieron dos palmadas más, pero el hombre no discutió. 
 
    — Cuando sepas algo del puerto, avísanos. Paco no es del tipo diplomático, así que mejor no dejamos que lo resuelva. 
 
    Juan Pérez asintió, dirigiéndose a la puerta aún abierta del sedán negro. 
 
    Crucé los brazos delante de mí y esperé a que el coche cogiera velocidad, levantando una polvareda roja a lo largo de la carretera. Cuanto más lejos estuvieran de mi granja esos dos hijos de la chingada ¡mejor! 
 
    Volví por el mismo camino, en dirección a los dormitorios. Me detuve en cuanto me acerqué a la puerta entreabierta. Dentro, mi padre pasaba los dedos por el pelo de la niña que había criado como suya. 
 
    No podía oír lo que decían, pero el afecto que existía entre ellos era evidente en las miradas que intercambiaban. 
 
    Marisol era la pequeña que él tanto deseaba y que no había tenido tiempo de tener en sus brazos. Mi madre había muerto antes del parto y se había llevado con ella el sueño de mi padre. 
 
    De repente, los ojos de la chica se encontraron con los míos, pero la voz de mi padre volvió a captar su atención. Un contacto rápido, pero suficiente para encender en mí el fuego que me consumía. La desdichada ruina de mi vida. 
 
    ¡Todo lo que necesitas son unos chupitos de tequila y un coño caliente para calmar tus pensamientos! 
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 Capítulo III 
 
    Marisol 
 
      
 
    Los dedos de don Antonio se deslizaron por mi pelo y se posaron en mi hombro con la delicadeza que siempre me había mostrado. 
 
    Pocos recuerdos me quedaban de mi padre y ninguno de ellos era lo suficientemente bueno como para que su falta fuera mayor que el amor que me había dedicado desde mi llegada a aquella casa. Hacía mucho tiempo que me había convertido en una Salcedo, incluso sin el apellido. 
 
    — Me entiendes, ¿verdad? — la voz profunda y tranquila era grave y llena de sentimiento. — ¡Quiero lo mejor para mi pequeña! 
 
    Asentí, bajando los ojos a mis manos, donde mis dedos jugaban con el dobladillo de mi vestido. 
 
    — Carlitos es un buen chico, Marisol. Fue educado con los modales de la capital. Será un buen marido. — suspiró. — Te cuidará bien y podrá darte una vida mucho mejor que la que tenemos aquí. 
 
    Llené mis pulmones de aire, mis ojos aún contemplaban la tela azul de flores blancas. Cuando levanté la cara, fui tragado de inmediato por la oscuridad que tanto amaba. Lorenzo estaba allí, de pie junto al marco de la puerta, mirándome como nunca lo había hecho. 
 
    Un segundo... El instante más breve y todo lo que sentía, quería, pensaba y hacía estaba en él. Control absoluto. 
 
    — Sólo te pido una oportunidad, chiquita — la voz de padrino me devolvió a la realidad. 
 
    Dejé que mi atención se desviara hacia el hombre que me había criado, sólo para asentir, y cuando intenté encontrar de nuevo a Lorenzo, no lo vi. 
 
    — ¡La fiesta del sábado! — continuó, ajeno a todo lo que había pasado por mis pensamientos en ese corto espacio de tiempo. — Dale una oportunidad al chico. Es guapo, ¿no crees? Y educado. 
 
    Asentí porque no me atrevía a discrepar, pero la verdad era que en mi corazón no cabía Carlitos ni nadie más, porque ya estaba lleno. Siempre había tenido un dueño... Lorenzo. 
 
    — ¡Ahora te dejaré descansar! ¡Y prométeme que obedecerás! — Levantó el dedo. — ¡No más paseos en ese demonio que Lorenzo insiste en llamar caballo! ¡Es una bestia! Igual que su dueño. — Se levantó, agitando la mano en el aire. 
 
    Acabé riéndome. Quería a don Antonio como a un padre, no iba a disgustarle, aunque no estuviera dispuesta a obedecer. 
 
    Todo era cuestión de comportamiento. Si pensaba que realmente le había dado una oportunidad al tipo ese, me dejaría en paz. Entonces sólo tendría que llorar un rato y se olvidaría de Carlitos. 
 
    — ¡Juana! — gritó con fuerza desde la puerta. 
 
    — ¡Sí, don Antonio! — Mi nana llegó tan rápido que sin duda había entrado corriendo en casa. 
 
    — ¡Haz buñuelos para la chica! Está muy débil, ¡necesita comer mejor! — se quejó, ante el servil asentimiento de la empleada. — ¡Pronto dirán que en casa de los Salcedo se pasa hambre! — Giró la mano en el aire y luego dio una palmada en las caderas. — ¡Lo que me faltaba! ¡Una escuincla muriéndose de hambre bajo mi techo! 
 
    Ahogué una carcajada cuando salió de la habitación, hablando en voz alta por el camino. 
 
    — ¿Mato de hambre a medio Culiacán y dejo mi techo descubierto? ¡Dios es testigo! ¡Me meteré un balazo en el pecho antes de que semejante desgracia se convierta en noticia! 
 
    Se fue y Juana permaneció unos segundos más sin moverse. Con los ojos cerrados y la cara apuntando al suelo. Siempre le había tenido pánico a su padrino y nunca entendí por qué. 
 
    Puede que don Antonio Salcedo fuera el jefe de Los Diablos, el hombre que arreglaba sus asuntos y protegía su territorio a golpe de bala, pero a sus seres queridos nunca les faltó una mano tendida y el apoyo que necesitaban, pasara lo que pasara. 
 
    Me eché a reír cuando me di cuenta de que la pobre mujer no iba a salir de esa posición, ni siquiera después de tanto tiempo. 
 
    — ¿Juana? — llamé en voz baja. — ¡Eh! — agité la mano en el aire. — ¡Se ha ido! 
 
    Mi nana se persignó tres veces, como si quisiera ahuyentar al diablo. 
 
    Oí el ruido del camión de Lorenzo y corrí hacia la ventanilla. Maniobró, sacó la cabeza antes de acelerar y, con la excusa de sacudir la colilla, volvió los ojos hacia mi ventanilla. 
 
    Mi corazón se aceleró y ese calor latente que sentía cada vez que me miraba se extendió por todo mi cuerpo, desde el ombligo hacia abajo. 
 
    Al instante siguiente arrancó el coche, levantando polvo rojo en cuanto cruzó el césped hacia la carretera. Su antebrazo tatuado colgaba fuera de la puerta, con esa rudeza que tenía. 
 
    Suspiré sin darme cuenta y lo siguiente que supe fue que Juana estaba a mi lado. Su mano amorosa estaba en mi hombro. 
 
    — El hombre es fuego, chiquita; la mujer, estopa. — Suspiró. — ¡Cuidado con el diablo, que viene y sopla! 
 
    Fingí que no era yo, pero en el fondo comprendí lo que quería decir. Juana era una campesina sencilla, pero no era tonta. Lo que le faltaba en conocimientos, lo compensaba con su experiencia vital. 
 
    — ¡Ándale, Marisol! ¡Vamos a hacer los buñuelos! — me llamó, dándome una palmada en la espalda. — Si no le doy de comer, don Antonio... ¡Ay! — besó la medalla de La Virgen que colgaba de su pecho — ¡No quiero ni pensarlo! 
 
    Le pasé el brazo por los hombros y la seguí hasta la cocina. Mi cara era de risa, pero por dentro se me partía el corazón. No quería dar una oportunidad a nadie simplemente porque mi corazón ya tenía dueño desde el primer momento en que me sentí mujer. 
 
    Mi nana abrió la alacena y sacó un bol grande, echando harina y los demás ingredientes para empezar la masa. 
 
    Me senté en el borde del gran ventanal que daba al jardín. Mis ojos se perdían en las salpicaduras de oro que marcaban las flores del rosal. Era última hora de la tarde, pero no había brisa. 
 
    — Por la cara que pone la chica, ¡esta boda se va a celebrar pronto! — Milagros comentó. 
 
    — Dios bendiga, hermanita ... ¡Dios te bendiga! — añadió Juana. 
 
    Me di la vuelta, salté de mi asiento y cogí una pitahaya de la cesta que había sobre la mesa. 
 
    — Toma. — Juana cogió la fruta y la cortó por la mitad, quitándole la piel. 
 
    — Que el guapo encuentre una buena ama de llaves para la chica... — El cocinero se rió. — ¡O comerá patatas crudas! 
 
    Los dos se rieron y yo fingí reírme también. No estaba para charlas, así que salí al jardín con mi pitahaya en las manos. 
 
    Los dos mantuvieron una animada conversación mientras moldeaban y preparaban la masa para los bollos. Aproveché que se habían olvidado de mí y salí al jardín, por el lateral de la casa. 
 
    Me dolía el pecho y tenía en la boca ese sabor amargo de la decepción que ni siquiera la dulzura de la fruta podía quitarme. 
 
    Caminé sin pensar hasta que me detuve frente a la puerta de su dormitorio. La ventana estaba abierta, así que corrí un poco la cortina para mirar dentro. Debería haber vuelto atrás, pero no pude resistirme. Estaba realmente sola, qué mal podía haber en tener un poco de Lorenzo para mí sola. 
 
    Entré, con cuidado de no ser visto, y me senté en la cama. Sobre ella había una camisa blanca, manchada con el polvo anaranjado de la tierra. Pasé los dedos por la tela, sintiendo su suavidad. 
 
    Lorenzo siempre había sido un hombre de gusto refinado, a pesar de preferir el campo a la capital. Sus ropas eran suaves, sus botas de cuero de calidad. Relojes, perfumes, siempre lo mejor que el dinero podía comprar. 
 
    Acerqué su camisa a mi cara, sintiendo el aroma familiar mezclarse con su olor natural. Al mismo tiempo, todo mi cuerpo se estremeció, como si un cable desenchufado me recorriera. 
 
    ¡Imposible, Marisol! Es imposible que otro hombre tenga un lugar en tu corazón o en tu vida. Perteneces a otro, Lorenzo Salcedo, desde siempre. 
 
    Me tragué mi tristeza y ésta se abrió paso a través de mi garganta. No me dolió menos cuando llegó al estómago. Mis ojos estaban tan llenos de pena que la primera lágrima empapó la ligera tela unos instantes después. 
 
    Era un mal presentimiento que ni siquiera podía explicar. Por mucho que no fuera culpa mía, sentía que estaba traicionando no sólo a Lorenzo, sino a mí misma. 
 
    — ¡Marisol! — La voz de Juana me hizo saltar del susto. — ¡Marisol! — repitió. 
 
    La voz se acercaba rápidamente, así que intenté salir corriendo y ocultar mi tonto desliz, pero en cuanto abrí la puerta del dormitorio, me topé con Juana. 
 
    De repente, me entraron ganas de llorar y, para contenerlas, me limpié la cara con el dorso de la mano. 
 
    — Ahhh, chiquita... — Me abrió los brazos, como cuando era niña. — Ándale, preciosa, ¡ándale! — Me frotó los hombros cariñosamente. — Milagros se fue a fregar los platos y don Antonio se marchó a caballo. Tenemos toda la cocina para nosotros. 
 
    Me senté en mi sitio favorito, junto a la ventana, y pronto tuve a mi alcance un plato de buñuelos. 
 
    Juana no preguntó nada, mis ojos rojos eran la certeza de que yo no quería dar y ella no quería tener. 
 
    — Sabe, señorita... —comenzó tras un rato en silencio — Mi madre solía decir que los peores dolores son los que nos causamos a nosotros mismos... 
 
    Dejé de masticar unos segundos, pero no tuve valor para enfrentarme a ella. 
 
    — No extiendas demasiado la mano... Algunas uvas no están a tu alcance... 
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 Capítulo IV 
 
    Lorenzo 
 
      
 
    Caminé por la carretera sin rumbo, no quería quedarme en ningún sitio. Sentía que nada estaba bien. Como cuando se te mete una puta piedrecita en el zapato y tienes que andar con ella todo el día. 
 
    ¡A la mierda con ese cabrón de Carlitos Peres! Si ese pollito pensó que iba a ser una piedra en mi zapato, ¡se equivocó! ¡Voy a fertilizar mi tierra con su sangre antes de que tenga tiempo de volver a tocar a Marisol! 
 
    Respiré hondo, sentado en el capó del coche, contemplando el paisaje desde lo alto de la colina, con la bota apoyada en el parachoques. Me llevé el cigarrillo a la boca y le di otra calada, dejando que el humo subiera hacia arriba. 
 
    El sol bajaba, oscureciendo la tierra que siempre había sido mi hogar. 
 
    — ¡Dudo que me saques de ese bicho! — la voz que tan bien conocía se hizo oír en mis pensamientos. — ¡Puedo correr más rápido que tú, Lore! 
 
    Los recuerdos me dolían como la punta de un cuchillo, retorciéndome y cortándome la carne con cada respiración. 
 
    Amar a Marisol era una herida constantemente abierta. Codiciar a la chica a la que debía proteger me hacía sentir como un animal barato y repugnante, pero no podía evitarlo. Había sido así desde el día en que volví a la granja, después de muchos años ocupándome de los negocios en la capital. Aquel día había sido el comienzo de mi infierno y paraíso privados. 
 
    Le di otra calada a mi cigarrillo. 
 
    ¿Qué demonios vas a hacer, Lorenzo? Nada. Obviamente. ¡Deja que la chica se case, deja que se vaya lejos! ¡No hay ninguna diferencia! ¡Ni siquiera quieres un problema así! — Me golpee el pecho con orgullo. 
 
    Tiré la colilla aún encendida al suelo y la pisoteé con la bota. No iba a perder más tiempo con esto, solo necesitaba quitarme el nudo de la garganta con unos tragos de tequila y sin charlas triviales. 
 
    Volví al camión y lo puse en marcha, encendiendo los faros. La noche era oscura, no había luna en el cielo y lo último que necesitaba era atropellar a un coyote o, peor aún, a un idiota desprevenido o borracho en la carretera. 
 
    Aparqué justo delante de la gasolinera de Moncho. Mejor beber allí que en casa y arriesgarme a encontrarme con mi padre. 
 
    Me acerqué y saqué la pistola de la cintura del pantalón, dejándola sobre el mostrador, golpeando con la mano plana la vieja madera. Quería llamar la atención del hombre que seguramente vigilaba en la parte de atrás, ya que su trabajo allí no era realmente vender bebidas. 
 
    — Jefe... —saludó con una inclinación de cabeza — Creía que estarías con Sánchez... 
 
    — No... estoy bien aquí, como puedes ver... —levanté la ceja, estaba molesto, no iba a darle explicaciones al explorador. Tenía más cosas de las que preocuparme. 
 
    Moncho me conocía desde niño. Sabía cuándo me ponía cachondo y no se burlaba de mí más de lo necesario. Por eso le caía tan bien a mi padre. Para un trabajo como el que él tenía, manejar bien los imprevistos era esencial. 
 
    — Toma... —Me acercó un vaso tequilero a la mesa y le puso el tapón a la botella. — ¡Nada como un chupito para calmar los nervios! — bromeó. 
 
    Sonreí un poco, rascándome la barba incipiente. 
 
    — ¡Deja la botella! — Hice una señal. 
 
    — Veo que te hierve la sangre... — comentó, subiendo el taburete alto para sentarse al otro lado. 
 
    — El infierno está caliente, Moncho... 
 
    — ¿Problemas con el cártel? — especuló. 
 
    — Con el desastre de vida que tengo... — solté, girando el tiro hacia dentro. 
 
    — He visto a ese demonio merodeando por la granja... — Se volvió a llenar las gafas. 
 
    — No ofendas al diablo, hombre... ¡El cabrón ni siquiera se merece ese apodo! — Golpeé el vaso contra la encimera, esperando más. 
 
    Moncho sabía escuchar. Tantos años trabajando para hombres que ni siquiera podían confesarse con un cura habían enseñado al pobre hombre a ofrecer sus oídos sin juzgar. De vez en cuando, un buen consejo salía de la boca del sencillo campesino. 
 
    No tengo ni idea de cuánto tiempo permanecí allí, hablando más conmigo mismo que con mi compañero de copas. La verdad es que no quería volver a casa, porque sabía que don Antonio me estaba esperando. 
 
    — Alberto tuvo razón, Moncho... —dije, apoyando mi mano sobre los hombros del viejo amigo que me había visto crecer. — Ha dejado toda esta mierda atrás y se ha ido a divertirse con los extranjeros... El cártel mexicano da mucho trabajo... 
 
    El encargado del improvisado bar se rió a carcajadas. 
 
    — Dices eso, ¡pero te devolviste en cuanto pudiste! 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    — ¡A mí me gustan los que dan mucho trabajo! — confesé riendo. 
 
    — ¡Estás borracho, Lorenzo! — se dio cuenta. 
 
    — Cuéntame algo nuevo. — Me llevé otro vaso a la boca. 
 
    Tragué el tequila de un trago, sintiendo que me ardía la garganta. Quería quitarme de la cabeza la cara de aquel desgraciado, la forma en que miraba a Marisol. 
 
    Mi Marisol... 
 
    ¿Es mía? ¡No! Pero tampoco será suya, ni siquiera si tengo... 
 
    — ¡Ese cabrón de mierda! — La ira burbujeó en mi interior con tanta fuerza que pude saborear la amargura en mi boca. — Cree que puede quitarme lo que siempre me ha pertenecido. — Golpeé con el puño cerrado la madera del mostrador improvisado. 
 
    Moncho intentó guardar la botella, pero yo le detuve, rellenando mi vaso. 
 
    — Eres el hijo de Don Antonio, un miembro importante de Los Diablos. — Me dio una palmada con la mano abierta en la espalda. — ¡Nadie puede quitarte nada, hombre! ¡Por La Madre! — se rió. 
 
    — Buenas noches. — Paco salió de detrás del apartadero y me miró con esa mirada que mostraba un poco de comprensión y un mucho de lástima. 
 
    — Paco Romero. — Levanté la barbilla para saludarle. 
 
    ¡No estaba tan borracho! ¿o sí? 
 
    — Me alegro de que estés aquí, Paco. El jefe necesita que le lleves a casa. 
 
    — ¡Todavía estoy bebiendo! — Volví a golpear el mostrador con la palma de la mano, enderezando la columna, pero acabé perdiendo el equilibrio y, por suerte, no perdí la poca dignidad que aún me quedaba. 
 
    — Moncho necesita descansar, hombre. — Dio un paso hacia mí. 
 
    Levanté el dedo, no iba a dejar que me hablara así, pero perdí la determinación cuando me di cuenta de que el suelo no parecía tan estable como antes. 
 
    Cerré la mano y me detuve en medio de la carretera. 
 
    — Soy dueño de mis actos, de mi verdad y de mi destino. — Me concentro para no hablar mal. — ¡Yo digo cuándo! Yo elijo cómo y, sobre todo, ¡yo decido cuándo irme! 
 
    Fue un buen discurso, aunque carente de sentido, pero el hipo del final hizo que todo se viniera abajo. Me di cuenta dolorosamente de que mi amigo tenía razón. Era hora de dejar el tequila o acabaría tropezando con los pies y despertándome en medio de la maleza rodeado de buitres. 
 
    Nadie me obligaba a nada y Paco lo sabía. No hablaba de obligaciones. No era hombre de lamentarse de su suerte, ni huía de las desgracias que le ocurrían a alguien como yo. Definitivamente, ser un Salcedo nunca había significado vivir en paz. 
 
    Llené mis pulmones de aire, apoyando uno de mis brazos en el pilar de madera que sostenía el techo. Estaba alterado, enfadado y totalmente fuera de mí. 
 
    Mi amigo esbozó una sonrisa, que reprimió rascándose la barba. 
 
    — ¡Ándale, hombre! — Agitó la mano en el aire. — Te llevo a casa. 
 
    — No — me negué, alisándome la camisa desabrochada. — ¡Llegué solo y me voy así! 
 
    Me esforcé por marchar hacia el coche. A cada paso, aumentaba el precio de todos los chupitos que me había bebido. 
 
    Paco no intentó detenerme, pero sabía que me seguiría de cerca. No iba a dejarme solo, igual que yo. En la vida que llevábamos, confiar en los amigos era esencial. Podía ser la diferencia entre despertar y ser encontrado con la boca llena de hormigas en alguna zanja. 
 
    Conduje con cautela por la parte trasera y me detuve a una distancia prudencial de la casa, donde el arbusto de camelias me permitiría dormir unas horas y evitar un enfrentamiento directo con mi padre. 
 
    Paco se quedó detrás de la verja, con las luces apagadas, esperando a estar seguro de que todo iba bien conmigo. Cuando apagué el coche, dio media vuelta y se fue en dirección contraria. 
 
    Crucé las manos detrás de la cabeza y cerré los ojos. 
 
    Hermosa... Peligrosamente hermosa. ¡Deliciosamente venenosa! Ahhhh, palomita, ¡vas a ser mi perdición! 
 
    Me froté la cara, intentando deshacerme de los pensamientos que insistían en quedarse allí, como el mismísimo diablo, soplándome en la oreja. 
 
    No era idiota, pero había hecho el ridículo. ¡No Marisol! No mi chica... — suspiré. 
 
    ¡Virgen de la caridad! 
 
    Golpeé el volante con la mano. ¡Ya está! La solución perfecta. ¡Mi padre siempre decía que tenía que darle uno de sus hijos a la Virgen! ¡Tenía que dar a Marisol! 
 
    De repente, pensar en ella en el río la tarde anterior me aceleró el corazón. Mi polla se apretó incómoda dentro del pantalón. 
 
    Me tragué el deseo que su cuerpo despertaba en mí. El agua fría corría por su piel, la fina tela de su vestido se ceñía a sus curvas, resaltando sus pequeños pechos con los pezones agitados. 
 
    — Hmm... — dejé escapar un gemido solitario, mi mano agarrando mi polla, que estaba tan dura que dolía. 
 
    La boca pequeña y llena, riendo como un ángel de altar, mientras el cuerpo esbelto y delicado me conducía al fuego eterno. 
 
    Abrí el botón de mi pantalón. Quería al menos hacer mis necesidades, ya que era lo único que podía tener de ella. 
 
    Aaaah, Marisol... El recuerdo tan vívido que hubiera jurado que estaba conmigo. 
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 Capítulo 5 
 
    Marisol 
 
      
 
    Cuando amaneció, me tumbé en la cama y cerré los ojos. No podía dormir, pero estaba tan cansada que apenas podía mantenerme en pie. 
 
    Llevaba tanto tiempo de pie frente a la ventana, mirando la entrada de la granja, que cuando caí sobre las sábanas apenas sentía las piernas. 
 
    Mi cuerpo descansaba, mi mente pensaba en lo que podía hacer para deshacerme de ese tipejo antes posible. 
 
    Sabes que nunca tendrás a Lorenzo, ¿verdad, Marisol? — suspiré. 
 
    No era tonta, sabía que por mucho que lo intentara, el hombre al que amaba no me vería con los ojos que yo deseaba. Lorenzo Salcedo podía tener sus contradicciones, pero era un hombre justo y honorable, y yo no era más que la muchacha que se había criado allí como una forma de caridad. 
 
    Dejé que su imagen se formara detrás de mis párpados cerrados. Era tan hermoso... tan perfecto para mí. 
 
    Quizá sea incluso mejor... ¡Si estoy en la capital, acabaré olvidándome de este maldito cabrón que nunca tendré! 
 
    En ese mismo momento, se oyó el ruido de un motor en el silencio de la noche y salté de la cama tan deprisa que no sé cómo no me estampé contra la pared. 
 
    Sí, Marisol, ¡ni aunque te mudaras al otro lado del mundo! — Me reí al darme cuenta. 
 
    Me alisé el vestido y salí a hurtadillas por la puerta de mi habitación, siguiendo el pasillo. Vi que el camión de Lorenzo se detenía junto al jardín trasero. 
 
    Esperé a que se fuera, pero no lo hizo; seguí observando hasta que se apagó la luz interior, pero él seguía allí. 
 
    Rodeé el arbusto, acercándome por detrás del coche. Cuanto más me acercaba, más se aceleraba mi corazón, tonto y esperanzado como era. 
 
    El viento soplaba a mi lado, llevando su perfume mezclado con el olor de los cigarrillos. Sentí esa oleada de calor latente recorrer mi cuerpo. El extraño y placentero escalofrío que me producía su presencia. 
 
    Lorenzo estaba allí, con el cuerpo desplomado contra el asiento y la cabeza hacia atrás. Su brazo fuera de la ventanilla, sosteniendo un cigarrillo encendido entre los dedos. Me acerqué un poco más, pensé que se había quedado dormido y se iba a quemar, pero tras el siguiente paso, oí sus jadeos. 
 
    No podía ver exactamente lo que estaba haciendo, pero mi cuerpo respondió al instante. Mi vientre se calentó con aquella suave y deliciosa pulsación, la humedad se formó entre mis piernas y mi corazón se aceleraba por segundos. 
 
    Me acerqué un poco más. Si todo lo que podía hacer era observarlo, entonces quería una vista privilegiada. 
 
    Su gran mano se deslizó dentro de sus pantalones y, aunque no podía ver bien, supe lo que pretendía hacer. La ansiedad me mareaba, una mezcla de miedo y deseo que nunca antes había sentido. 
 
    Tragué saliva cuando le oí jadear más fuerte, casi un gemido reprimido y solitario. Quise acercarme a él, quizá era mi gran oportunidad, pero me detuve a medio camino. 
 
    Me volví de espaldas al coche en un impulso por intentar esconderme. No era ingenuidad ni vergüenza. Para ser sincera, ya ni siquiera sabía lo que era. 
 
    Por suerte para mí, el rosal me sirvió de escudo. 
 
    Apreté los ojos y los puños, con el corazón acelerado y la cabeza palpitándome más que las piernas. Necesitaba recuperar el aliento y salir de allí rápidamente, pero no tenía tiempo. El golpe me heló la piel desde el cuello hasta la nuca, y sólo no caí hacia atrás porque la pesada mano de Lorenzo me sostuvo. 
 
    — Tarde para pasear, ¿no crees? 
 
    Unos dedos se apretaron contra mi antebrazo, el suave dolor se irradió por todo mi cuerpo. 
 
    Tragué saliva, pero sólo conseguí asentir unos segundos después. 
 
    — Yo... — tartamudeé. — Sólo necesitaba un poco de aire... 
 
    Lorenzo no se apartó, su cuerpo pegado al mío, dejando claro lo empalmado que estaba. 
 
    La humedad entre mis piernas aumentaba. Cuanto más se frotaba contra mí, más se mojaban mis bragas y mis muslos hormigueaban de deseo. 
 
    — Yo... yo ni siquiera te había visto... yo no... 
 
    Su mano soltó mi brazo y se deslizó alrededor de mi cintura, deteniéndose a la altura de mi ombligo. La fina tela del vestido que llevaba no ayudaba a mantener a raya su calor corporal. 
 
    Estaba perdida. Inmersa en las sensaciones que me provocaba, enloquecida por el deseo de ir más allá. Eché la cabeza hacia atrás, dándole acceso a mi cuello. 
 
    Sus labios no tocaron mi piel más que el suave rebote que provocaron sus palabras. 
 
    — ¿No? — repitió. — ¿Estás segura, palomita? — Estiró los dedos hacia abajo, palpando el elástico de mis bragas. — Creo que ya estás bastante grande, Marisol... Y creo que sabías muy bien lo que estaba pasando. — Movió su mano más abajo, tocando el punto más sensible, cubriendo mi zona íntima con el calor de su palma. 
 
    Siseé en voz baja, reprimiendo un gemido, y los músculos de mi estómago se endurecieron, de lo contrario acabaría separando las piernas y suplicando más. 
 
    — A la verga, Marisol ... — Se moqueó, haciendo que mi cuello se estremeciera aún más. — ¡Quiero sentirte! 
 
    La mano de Lorenzo bajó, luego subió, llevándose con ella la falda de mi vestido. Cuando sentí su pulgar en mis bragas, me soltó. Tan rápido que casi me caigo de espaldas sorprendida por el movimiento. 
 
    — ¡Ándale! ¡A lo lejos! — gritó, cubriéndose la cara con las manos y frotándosela. 
 
    Parpadeé un par de veces, asimilando lo que había sucedido, pero era uno de esos momentos de matar o morir. Si obedecía y me alejaba, quizá nunca volviera a tener una oportunidad tan real de tener a Lorenzo para mí sola. 
 
    — ¡No! — Me acerqué un paso, y luego otro, hasta quedar frente a él. — "Lore, quiero..." Mis dedos recorrieron su brazo tatuado. 
 
    Recé para que no se marchara. Que la cantidad de tequila que llevaba en las venas fuera suficiente para acercarme un paso más al destino con el que había soñado toda mi vida. 
 
    — ¡No! — volvió a negar, pero ya no tenía la misma fuerza que antes. — ¡Ándale! — repitió, con su boca acariciándome la oreja. 
 
    Moví la cara, aumentando el contacto, queriendo sentir más. Más de su tacto, de su olor. Quería cualquier cosa que estuviera dispuesto a darme. 
 
    Le pasé los dedos por el estómago, por encima de la camisa, sintiendo cómo sus músculos respondían al estímulo. 
 
    — No estoy en mis cabales — gruñó, acercando los labios y yo separé los míos. — Deberías... El aliento alcohólico sopló caliente en mi boca. 
 
    Llevé mi mano a su cara, acercándola a la mía. 
 
    — Ven conmigo. — Entrelacé nuestros dedos. 
 
    Quería dejar claro lo que quería, que era consciente de la decisión que había tomado. 
 
    — ¿Te has vuelto loco? — Pasó su mano por la curva de mi culo, tirando de mí hacia él, presionando su erección contra mi estómago. — ¿Cómo...? ¿Crees que puedo parar? ¿Que esto será todo? 
 
    — ¡Eres una niña, Marisol! Petulante y descarada, pero... 
 
    — ¡Ya no lo soy! ¡Ya no! Y tú lo sabes. — Pasé mi mano por su abdomen, tocándolo lentamente, su respiración más pesada con cada roce. — ¡Mírame, Lorenzo! ¡Di que es una chica lo que ves! — le exigí. — ¡Dilo! — Deslicé los dedos dentro de sus vaqueros, sintiendo el elástico de sus pantalones. 
 
    Había encontrado todo el valor que tenía para no flaquear. No podía volverme atrás. 
 
    Me puse de puntillas, mi cuerpo apoyado en el suyo para que mi boca llegara a su oreja. 
 
    — No quiero parar... Tú tampoco... 
 
    En el instante siguiente, su brazo me sostuvo y me empujó contra el lateral del camión con tal fuerza que mi culo golpeó la carrocería. 
 
    Lorenzo me levantó y me sentó en el borde. Abrí las piernas para que cupiera. 
 
    — Ahhh...— jadeé, sintiendo el contacto de la gruesa tela contra la fina capa de mis bragas. 
 
    — Estás loco... -Su boca recorrió la mía, consumiéndola. 
 
    Su lengua pidió pasar entre mis labios y yo los separé. No sabía qué hacer. Nunca había besado a nadie, no realmente. Me estaba reservando exactamente para ese momento, para ese hombre. 
 
    — Mío...", soltó sin dejar de besar. — ¡Todo mío! 
 
    Quería decirle que sí. Que había sido suya toda mi vida, desde el primer momento en que me sentí mujer, pero no podía. Estaba demasiado perdida en las sensaciones que me invadían, apenas controlaba mi cuerpo. Estaba demasiado perdida en las sensaciones que me invadían, apenas controlaba mi cuerpo. 
 
    Lorenzo rasgó uno de los laterales de mis bragas, sus dedos se deslizaron hasta mis labios mayores, jugando con la sensible piel. Apreté los muslos por instinto y él los abrió, deslizando la rodilla entre ellos. 
 
    — Todo mío...", repitió. 
 
    En la posesión que exigía, no había reservas. Siempre lo era todo. El amo del mundo, el señor absoluto. 
 
    No creí que mi corazón pudiera acelerarse más, pero me equivoqué; en el momento en que sentí el glande suave y cálido encajar entre mis piernas, creí que iba a desmayarme. Las mejillas me ardían y me hormigueaban, al igual que las manos. 
 
    Va a suceder, Marisol... ¡Realmente va a suceder! 
 
    — ¡Lorenzo! — La voz gruesa de Don Antonio lo detuvo. — Es demasiado tarde... ¡Adelante! 
 
    Yo también me quedé donde estaba. No sabía si me había visto o si era sólo una coincidencia, y no quería causar más problemas. 
 
    — ¡Ándale! — Lorenzo se alejó y me dio la espalda sin siquiera mirar atrás. 
 
    Me quedé allí, apoyada en el coche. Mis ojos perdidos en la oscura noche, sin saber qué hacer. Había perdido mi gran oportunidad. 
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 Capítulo VI 
 
    Lorenzo 
 
      
 
    Entré sin mirar atrás. 
 
    Con la cabeza dándole vueltas y el cuerpo ardiendo de deseo, había estado cerca. Tan cerca que todo no había llegado a buen puerto. 
 
    ¡Maldito tequila ese que vende Moncho en ese bar! 
 
    Salí volando por la puerta del dormitorio y me metí directamente en la ducha. Conocía demasiado bien a don Antonio como para saber que había visto mucho más de lo que debía, y ni siquiera podía decir que estuviera equivocado. 
 
    El agua fría de la ducha cayendo sobre mi espalda era incómoda, pero al menos funcionaría como un buen remedio para el alcohol en mi sangre. 
 
    ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡A la mierda con eso! — Le di un puñetazo a la pared, sintiendo el dolor irradiar por mi antebrazo. 
 
    ¿Qué es lo que ves? No soy una niña, Lorenzo, ya no... —las palabras de la diabla que había traído a mi casa resonaron en mis pensamientos. 
 
    ¡No, no lo eres! ¡No eres una chica! — Otro puñetazo en la pared, el dolor en mi brazo mucho menor que el dolor en mi pecho. 
 
    Cuando mi cuerpo y mis pensamientos se calmaron, salí. Todavía tenía la piel húmeda y las manos me alisaban el pelo. 
 
    No me sorprendió encontrar a mi padre sentado en el sillón de cuero junto al escritorio. 
 
    Fingí que no era yo y encendí un cigarrillo mientras me acercaba a la ventana abierta. 
 
    — ¡Ponte algo de ropa! — la autoridad evidente en su voz baja. 
 
    — Estoy seguro de que aquí nada es nuevo para ti — repliqué, pero hice lo que me decían. 
 
    Me puse los pantalones negros elásticos y me senté en la cama, con las piernas estiradas y la mano cubriéndome la cara. Empezaba a notar los efectos del maldito tequila. 
 
    Esperé a que empezara su sermón, estaba preparado para debatir. Marisol ya era mayorcita y debería aprender a no provocar a un hombre tan borracho como yo. Mejor que la enseñanza viniera de mí. 
 
    Al ver que ninguna palabra salía de la boca del patriarca, decidí hablar. 
 
    — Si no tienes nada que decir, déjame dormir. Me he pasado con la bebida, ¡por si no te has dado cuenta! 
 
    — ¿Sólo en la bebida, Lorenzo? 
 
    Su voz era tranquila, como si quisiera hacerme pensar y no criticarme. Tragué saliva, prefería una bofetada. 
 
    — La chica está intacta... -Me levanté enfadado y le di otra calada antes de continuar. — Puedes cumplir tu palabra, si eso es lo que te preocupa... -Tiré el cigarrillo al jardín. 
 
    Mi padre respiró hondo, rascándose su larga y cuidada barba. 
 
    — ¿Crees que me preocupa ese pedazo de mierda de Pérez? — preguntó. — Si eso es lo que piensas, Lorenzo, hijo mío, entonces no te he enseñado nada. 
 
    Me tragué sus palabras como si fueran fragmentos de cristal. Fue para huir de aquella conversación por lo que me había ido de copas con Moncho. 
 
    — ¡Carlitos Pérez es una mierda! — Dije más alto de lo que me hubiera gustado. — Búscale otro novio a Marisol. 
 
    Era una mezcla de arrepentimiento y rabia, oculta en mi irritación habitual. Quizá no se diera cuenta y me dejara en paz. 
 
    Saqué mi paquete de cigarrillos y encendí otro. El sabor amargo de la nicotina mezclada con el tequila no fue suficiente para alejar de mi boca el sabor dulce que tanto había anhelado. 
 
    — ¿Quién, mijo? ¿A ti? 
 
    Tosí de asombro, pero lo disimulé escupiendo por la ventanilla. No iba a estar en desacuerdo, pero no podía estar de acuerdo. La sensación de tocarla, oler su perfume, degustar su sabor era aún demasiado fuerte para negarlo y parecer sincero. 
 
    Entonces mi padre se levantó. Se acercó a mí y apoyó la espalda contra la pared. 
 
    — ¿Es eso lo que quieres para ella, Lorenzo? — preguntó, pero no esperó respuesta. — ¿Esta vida miserable que llevamos? ¿La vida que tuvo tu madre? 
 
    Bajé la cabeza. No sabía qué decir. 
 
    — La mujer de un bandido, Lorenzo, es una moneda de cambio. Lleva una diana en la espalda y el cuchillo de la incertidumbre clavado en el pecho. Nunca sabe si su marido volverá. 
 
    Dejé escapar una bocanada de aire. No quería nada así para mi palomita y por eso había encerrado mis sentimientos hacia ella tan profundamente en mi pecho. 
 
    — Consigue otro... ¡Ese no! — Insistí. 
 
    Necesitaba tiempo, aún no podía lidiar con ello. No podía verla en brazos de otro, acabaría empezando una guerra. 
 
    — ¿A quién, mijo? ¿Quién crees que tiene una vida decente y los webos para casarse con una hija de Los Diablos? ¿Conoces a alguien? 
 
    Guardé silencio, tenía razón. 
 
    — ¿Alberto? 
 
    Apoyé la mano en la pared, mareado, en cuanto el nombre salió de su boca. No sé si fue el efecto de la bebida o el desasosiego que me produjo pensar en esa posibilidad. 
 
    — ¿De verdad quieres ver a tu palomita en brazos de tu hermano? 
 
    gruñí en silencio. Apreté el puño y la ira corrió por mis venas como un veneno letal. 
 
    — Si no tengo paz en mi casa, ¡me voy a dormir al campo! — grité y me dirigí hacia la puerta. 
 
    — Cuídate, Lore... —me detuvo la voz de mi padre — Marisol se casa a finales de mes. 
 
    La noticia me golpeó como un puñetazo en el estómago y no pude resistirme. Inspiré bruscamente y seguí caminando, sin mirar atrás. Necesitaba mantener el cuerpo en movimiento, canalizar la rabia que sentía o acabaría tomando la decisión equivocada. 
 
    Podía tener el lugar que me correspondía dentro del cártel, pero no podía olvidar que aún no era el jefe. Si perdía el rumbo y olvidaba mi lugar, tendría que atenerme a las consecuencias, como cualquier otra persona. Los Diablos no eran conocidos por perdonar. 
 
    Me apresuré hacia el establo de Marengo y le eché la silla de montar sobre el lomo, asegurando el vientre. Monté de un salto y atravesé el corredor, ganando ya velocidad. 
 
    — ¡Ándale! — Di una palmada con la mano plana en el cuello del caballo. — ¡Ándale! — repetí. 
 
    Corrí por campo abierto, esquivando la plantación y deteniéndome junto al río. Los primeros rayos de sol empezaron a salir en cuanto me bajé de Marengo. Lo até al tronco de un árbol y me senté, apoyando mi cuerpo junto a él. En mi interior, la agitación que se estaba produciendo no tenía nada que ver con las tranquilas aguas del río. 
 
    Cuídate, Lorenzo, cuídate... -me obligué a pensar. Unos días en Culiacán disfrutando de la vida que puedo tener y ni me acordaré de esa flaca... ¡Tonta! ¡Apenas se cepilla el pelo! Para qué quieres una mujer como ella, Lorenzo, si puedes tener a cualquiera. 
 
    Cerré los ojos un rato, la primera luz del día entraba por mis párpados cerrados. Sólo necesitas un poco de tiempo, hombre, en casi cuarenta años nunca te has dejado caer por una falda, ¡no lo harás ahora! 
 
    Cerré las manos en puños y las golpeé contra el pecho, con fuerza, sintiendo que me faltaba el aire. Tenía que creer lo que me estaba diciendo. 
 
    — ¡Lore! — la voz sonaba lejana, procedente de mi interior. 
 
    Me froté la cara, ¡mierda de escuincla! 
 
    — ¡Lore! — el sonido se acerca. — ¡Lore! 
 
    Me levanté, sobresaltado. Realmente parecía real, y no el resultado de haber bebido antes. 
 
    — ¡Por Dios, Lore! — gritó Marisol agitando las manos en cuanto me vio. Estaba jadeante, despeinada y absolutamente hermosa. 
 
    — ¿Qué estoy haciendo? — Me pasé las manos por la cara. ¡No iba a ser fácil olvidar a esa niña! 
 
    Me alisé el pelo hacia atrás, recuperando la postura. Necesitaba convencerla de que todo había sido efecto de la bebida y que no volvería a ocurrir. Recuperé el aliento. 
 
    — ¡Ah, Lore! — Se lanzó a mis brazos antes de que pudiera detenerla. 
 
    Intenté no devolverle el abrazo, pero todo lo que mi mente confusa podía procesar era que esta podría ser la última oportunidad de tenerla en mis brazos. 
 
    Que débil, Lorenzo Salcedo, ¡eres muy débil! — pensé, con la cara hundida en su pelo, sintiendo el perfume que aumentaba mis sentidos mucho más que el opio que producía. 
 
    — ¿Qué haces aquí, palomita? ¡Ni siquiera ha amanecido! 
 
    La chica aún estaba recuperando el aliento, alisándose el pelo con las manos. Tenía las mejillas enrojecidas por el esfuerzo que había hecho para alcanzar al caballo. 
 
    — Yo no... -volví a suspirar, calmando la respiración — Lore, no sé qué habrá dicho el padrino, ¡pero no me voy a casar! ¿Lo has oído? No me voy a casar. Me... ¡Me escaparé! ¡Saldré al mundo de la misma manera que terminé aquí! 
 
    — No, pequeña, no lo harás... — llené mis pulmones de aire, mis dedos deslizándose por mi largo y ondulado pelo castaño. No lo harás — repetí. — Si lo haces, moriremos los dos, porque no podré dejarte marchar y ya sabes lo que les pasa a los que desafían a Los Diablos. 
 
    Sujeté su pequeño rostro entre mis grandes manos. Sentía como si me partieran el pecho en dos, como una hoja de papel. 
 
    — Vámonos a casa y olvidemos todo lo que ha pasado — le expliqué, pero ni siquiera yo estaba convencida. 
 
    — ¡No, Lore! No puedo... 
 
    La cogí en brazos y la eché encima de Marengo, delante de la silla de montar. Yo monté justo detrás. 
 
    — Tienes que hacerlo, palomita... Tienes que hacerlo. 
 
    Su cabeza descansaba contra mí, su boca en mi cuello me erizaba la piel. Recogí el arnés con la mano, apoyé el antebrazo en su muslo y la mano libre alrededor de su cintura. 
 
    Que La Virgen nos acompañe y que este amor no acabe en un baño de sangre... 
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 Capítulo VII 
 
    Marisol 
 
      
 
    Las palabras de Lorenzo me hirieron por dentro como dagas afiladas. Tenía razón y eso era lo que más dolía. Por mucho que quisiéramos, no éramos dueños de nuestras vidas y el precio de la desobediencia era demasiado alto. 
 
    Me acurruqué en su abrazo, mis labios rozaron su cálida piel, sintiendo el sabor y el aroma que nunca serían míos. 
 
    Cuando nos acercamos al establo, Lorenzo se detuvo y me ayudó a bajar. 
 
    — Ve adentro. Voy a guardar a Marengo y a darme una ducha. Tengo algunas cosas que resolver. 
 
    Tenía los ojos llorosos, pero no aparté la mirada. Teníamos tan pocos momentos que quería disfrutarlos todos, aunque solo fuera para ver su cara un rato más. 
 
    De repente, la mano de Lorenzo me rodeó la cintura, empujándome contra la pared de la caseta, con su cuerpo pegado al mío. Le rodeé el cuello con los brazos y su boca buscó la mía. 
 
    — Ah, Marisol... ¡Desgracia de mi vida! — susurró en medio del beso. 
 
    Era tanto querer, tanto sentir que su cuerpo aplastaba el mío, mi boca ansiosa apenas encontraba ritmo, hasta que encajamos y entonces parecíamos uno. Cuerpos sincronizados, corazones descoyuntados y doloridos. 
 
    Recordaba muy poco de mi vida antes de Agua Blanca, pero las palabras de mi abuela volvieron a mí como una señal luminosa. 
 
    Nada destruye más que el amor, Marisol. 
 
    Cuando se quedó sin aliento, Lorenzo apartó sus labios de los míos, manteniendo aún su frente sobre la mía. Tenía los ojos abiertos, clavados en los míos. 
 
    — Necesito que me ayudes, palomita... — Suspiró — Debes saber cuánto me duele verte en brazos de otro —confesó — Aléjate de mí... No soy un hombre controlado y no puedo... No... — Dejó de decir las palabras sin terminar la frase. 
 
    Estuve de acuerdo. No es que estuviera de acuerdo, sino que haría todo lo que me pidiera. Le había dado mi vida mucho antes, no había reservas. 
 
    Lorenzo avanzó sin vacilar. Los pasos seguros del hombre que admiraba y amaba por su postura firme. 
 
    La bestia... — Suspiré. Para todos menos para mí. 
 
    Le miré hasta que desapareció y sólo entonces me aparté de donde estaba. El corazón me pesaba aún más, consciente de todo lo que iba a pasar. 
 
    Puede que fuera joven e inexperta, pero siempre fui consciente de mis deberes. No era idiota, sabía lo mucho que le debía a don Antonio y que algún día esa deuda sería saldada. Sólo que nunca pensé que tendría que pagar con mi felicidad. 
 
    No había posibilidad de amar a Carlitos Pérez, aunque pasara el tiempo y Lorenzo se convirtiera en un recuerdo lejano, cuando naces para ser de alguien, tu destino está sellado. 
 
    Llené mis pulmones de aire y me tragué las lágrimas que insistían en salir, secándome los ojos con el dorso de la mano. No iba a flaquear ni a dejar esta carga sobre la espalda de Lorenzo. 
 
    Entré en la cocina con la cabeza gacha y llené un vaso de agua. Me lo llevé a la boca y cuando me di la vuelta vi a Juana de pie justo detrás de mí. 
 
    Pensé que mi abuela se quejaría. No había sido nada discreta cuando salí corriendo al campo antes del amanecer; estaba preparada para que me regañaran, pero encontré refugio. Juana abrió los brazos y me atrajo hacia ella. 
 
    — Oh, niña... Cómo me gustaría poder sufrir en tu lugar. Arrancaría el dolor de tu pecho y lo traería al mío sonriendo. 
 
    Lo abracé contra mí y lloré. 
 
    — Sí, pequeña... Llora todo lo que tengas que llorar, luego mantén la cabeza alta y cumple con tu papel... La vida es dura, Marisol, cuantos más privilegios tienes, más alta es la factura que pagas. 
 
    Durante los días siguientes, me quedé en mi habitación. Aún no tenía fuerzas para afrontar el triste futuro que me esperaba, y encontrarme con Lorenzo por las esquinas no hacía más que empeorarlo. 
 
    A la mañana siguiente me desperté con los preparativos de la fiesta que iba a dar mi padrino. Me levanté de la cama cuando oí que el coche de Lorenzo aparcaba cerca de mi ventana. No pude resistirme. Había pasado tanto tiempo que sólo de pensar en tenerlo tan cerca se me aceleraba el corazón. 
 
    Salí disparada como un cohete y casi tropiezo con la alfombra, pero llegué a la ventanilla a tiempo de verle salir del coche. Estaba absolutamente guapísimo e increíblemente sexy con ese aire peligroso que tenía. 
 
    Suspiré sin darme cuenta, recorriendo con la mirada sus vaqueros ajustados y la camiseta gris plomo que se ceñía a sus musculosos bíceps. Cuando se volvió hacia mí, me sobresalté tanto que ni siquiera parecía haber una ventana cerrada entre nosotros. 
 
    — ¡Jefe! — gritó Pablo, uno de los hombres de confianza de la granja. 
 
    Todavía tenía la mano en el pecho, amortiguando el golpe, cuando Lorenzo se arregló las gafas de sol y se alejó. 
 
    — ¿Marisol? — llamó Juana desde la puerta, después de llamar ligeramente. — El café está servido, mija, ven a comer a la cocina... Don Antonio ya está preguntando, pensará que no te cuido bien. 
 
    Abrí la boca para decir que no quería, pero Juana tenía razón; si seguía escondiéndome, lo único que conseguiría sería despertar el interés del padrino. Tal vez incluso adelantaría la boda, sólo para solucionar el problema y echarme. 
 
    — Pronto estaré allí, nana — le dije. 
 
    Me quito el jersey y me metí en la ducha, a darme un baño de agua fría. El día había amanecido tan caluroso que apenas había salido de la cama y ya había empezado a sudar. 
 
    Me lavé el cuerpo y el pelo para intentar mejorar mi humor, pero no lo conseguí. No me gustaban las fiestas, a menos que fuera el Día de Muertos. 
 
    Me puse unos pantalones cortos vaqueros y una camiseta vieja holgada que me caía hasta el hombro, dejando a la vista el tirante del sujetador. No me apetecía arreglarme. 
 
    Necesitaba tomar café, fingir que estaba viva y nada más. 
 
    — Mira, ¡hoy hace muy buen viento! — bromeó Milagros en cuanto me vio. — ¡La chica ha salido de la habitación! 
 
    Enarqué una ceja, cogí uno de los panecillos recién horneados y lo mojé en la mermelada. 
 
    — ¿Estás emocionada por la fiesta, Marisol? — continuó, cogiendo una taza limpia del armario. — Don Antonio no está... 
 
    Interrumpió su frase y me olvidé de respirar. Lorenzo estaba allí, de pie en medio de la puerta, cubriéndola casi por completo con su tamaño. 
 
    Su pecho desnudo estaba sudado, mostrando aún más sus tatuajes, sus ojos perdidos en los míos. 
 
    — ¿Qué necesita, señor? — el cocinero interrumpió nuestra conexión. 
 
    Lorenzo se frotó la barba incipiente. 
 
    — ¡Café! — respondió — ¡Haz otro! ¡El que colaron está demasiado aguado! Usa los granos que trajimos de Colombia. Los que trajimos de Losanos. 
 
    Sólo me di cuenta de que tenía la boca entreabierta cuando me cayó mermelada en la mano. Me la limpié lo más rápido que pude y resoplé, disimulando el desastre que había hecho. La verdad era que nunca podría ser inmune a Lorenzo Salcedo. 
 
    Ya fuera cinco minutos o cincuenta años después, ese hombre seguiría poseyéndolo todo sobre mí. 
 
    Tomé un sorbo del café que ya estaba listo y observé lo que ocurría en el jardín trasero. 
 
    — Ándale, llévaselo al jefe, señorita, ¡ya! — Milagros me pasó la bandeja y no tuve nada que hacer. 
 
    Me acerqué a donde estaban trabajando los hombres y dejé la bandeja con el pan y el café en una de las mesas que aún estaban preparando. 
 
    — Marisol, sírveme un poco. — pidió Diego, uno de los hombres del padrino. 
 
    Bajé la cabeza y asentí, sosteniendo la taza entre las manos. Antes de que pudiera volcar el líquido, me arrebataron la tetera de las manos y la empujaron hacia el esbirro. 
 
    — ¡Llena tú mismo el vaso! — La voz grave de Lorenzo hizo que un escalofrío recorriera los pelos de mi brazo. — ¡Y tú vuelve adentro! Este no es lugar para mujeres. Y menos antes de que empiece la fiesta — se quejó, pero la mirada que me dirigió me calentó todo el cuerpo y no era de miedo. 
 
    Bajé la cabeza, de lo contrario no habría podido ocultar mis mejillas sonrojadas. Entré corriendo y por poco no me tropiezo con don Antonio. 
 
    — Oh, ¡veo que mi niña tiene prisa hoy! — Me pasó el brazo por los hombros, guiándome hacia el interior. — Las fiestas te ponen ansiosa desde pequeña, pero no te preocupes, preciosa... Carlitos llegará pronto y seguro que tendréis mucho de qué hablar. ¡Mira! — Señaló una caja que había sobre la mesa — Te la ha enviado Alberto. Lo compró en Estados Unidos. 
 
    Sonreí, aunque no estaba tan emocionada. 
 
    — Ándale, ¡pruébalo! ¡Sé que estarás aún más guapa de lo que estás, pequeña! ¡Juana! — gritó. — ¡Juana! — insistió. — ¡Ayuda a Marisol a prepararse! ¡Quiero que mi niña sea la mujer más guapa de Agua Blanca! 
 
    — ¡Por supuesto, señor! — Inclinó la cabeza en señal de asentimiento. — Vamos, Marisol. 
 
    En cuanto entramos en la habitación, me tiré en la cama. 
 
    — Por el amor a Cristo, ¡Alberto todavía tiene buen gusto! — Mi nana sonrió emocionada. — Mira, Marisol, ¡qué bonito es este vestido! — Se lo puso delante del cuerpo. — ¡Es perfecto! 
 
    — Déjalo ahí —dije simplemente —. No me encuentro muy bien, si me recupero me pongo algo y vuelvo. 
 
    — ¡Sólo si está enfadada! — se quejó la señora. — Si no te presentas a la fiesta, Marisol, ¡don Antonio se comerá mi hígado y el tuyo! — Me señaló con el dedo. 
 
    — No me importa... — suspiré —. Es aún mejor. 
 
    Juana abrió la boca para quejarse, pero luego la cerró, sus ojos mirándome con lástima. 
 
    — Qué vestido tan bonito, niña... ¡Póntelo! ¡Aunque sólo sea para complacer a tu padrino! 
 
    Negué, sintiendo que los ojos me lloraban de nuevo. 
 
    Mis manos fueron acariciadas por la mujer que me había criado como su hija. 
 
    — Sé lo que cuesta, cariño, pero hazlo... — Llenó sus pulmones de aire. — Recuerda que él también estará allí, y le gustaría verte guapa. 
 
    Entendí al instante, mis ojos se posaron en el vestido floreado de mi tocador. 
 
    Le gustaría verme hermosa... 
 
    El corazón me dio un vuelco y, de repente, lo único que quería era ponerme el vestido. 
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 Capítulo VIII 
 
    Lorenzo 
 
      
 
    Terminé de ayudar con los últimos detalles del almuerzo y entré en mi habitación para darme una ducha y quitarme el sudor del cuerpo. Me deshice de la ropa sucia y me metí bajo la ducha fría. 
 
    Hermosa... 
 
    Apoyé las manos en las baldosas, esa sensación dolorosa de saber que tendría que verla en brazos de otra persona consumía mi voluntad de respirar. 
 
    ¡Maldita vida! 
 
    Gruñí sin darme cuenta. MI boca insistía en dejar salir parte de su ira. No estaba seguro de poder soportarlo. Temía acabar perforando las tripas de aquel bastardo cuando era el invitado de mi padre. 
 
    Abrí el armario después de secarme y elegí una camisa clara y unos pantalones negros; me los puse y me alisé el pelo con las manos. Cuando fui a rociarme el cuello con el perfume, la sensación de sus caricias volvió de golpe, erizándome el vello de los brazos. 
 
    Sí, Marisol, ¡va a ser difícil que esto funcione! 
 
    Salí por la puerta trasera, evitando el pasillo. No quería toparme con la chica allí, sola. Estaba más reactivo que de costumbre. 
 
    Por suerte para mí, el patio trasero ya estaba lleno de empleados e invitados. Mi padre era conocido por cuidar de su gente. Si estabas en territorio de Los Diablos, podías contar con Don Antonio para cualquier cosa. 
 
    Crucé los brazos delante de mí y observé. Me gustaba apartarme y mantener los ojos abiertos, alerta a todo, siempre. 
 
    Diego charlaba con un grupo de colonos, Milagros coordinaba el servicio de comidas y un grupo de niños correteaba jugando con una pelota. 
 
    De repente, la pelota vino hacia mí y el niño que la había pateado bajó los ojos en el mismo momento. Sus manitas se frotaban entre sí, seguramente asustadas de mí. 
 
    Levanté la mano, haciéndole señas para que se acercara. 
 
    — Disculpe, señor... — dijo sin mirarme. 
 
    Tenía esa mirada inocente que tienen los niños y el pelo liso cayéndole sobre los ojos. 
 
    — ¡No pasa nada, escuincle! — le tranquilicé, alborotándole el pelo con las manos. 
 
    Seguí observando cómo corría hacia su padre, levantando los brazos para que lo llevara en brazos. El hombre lo levantó y le besó la mejilla, saludándome con la cabeza. 
 
    Padre e hijo... ¡Vida normal, Lorenzo, ¡es algo que no existe para ti! — Respiré hondo. 
 
    Había hecho el juramento en el lecho de muerte de mi madre hacía muchos años. Asumiría toda la carga del cártel, por pesada que fuera, y mantendría a Alberto al margen. Le daría al niño que no pudo conocer el afecto de su madre la oportunidad de experimentar el mundo lejos del infierno. Alberto nunca sería un diablo. 
 
    Todavía estaba pensando cuando Marisol apareció en la puerta. Me tragué el torbellino de sentimientos que se había apoderado de mí. 
 
    La chica había conseguido lo imposible, ser aún más perfecta. 
 
    El vestido amarillo de flores se ceñía delicadamente a las curvas de su cuerpo. La falda redonda realzaba sus muslos torneados y el escote corazón dejaba ver sus pechos pequeños y delicados. Llevaba el pelo suelto enmarcando su rostro, sujeto a un lado por una pinza del mismo color que las flores del vestido. 
 
    Aproveché que las gafas ocultaban parte de mi expresión y cerré los ojos un segundo. 
 
    ¡Maldita sea, chica, podrías hacerlo un poco más fácil! 
 
    Por suerte, Marisol no me vio enseguida, siguió a Juana directa a la mesa y cogió un vaso de refresco. No sé de qué hablaban, pero la forma en que sonreía hacía que el día despejado fuera aún más hermoso. 
 
    La música era animada y ella empezó a moverse al ritmo, contoneando las caderas y cautivándome. 
 
    De repente, sus ojos se encontraron con los míos y se detuvo con el vaso a un palmo de la boca. Los labios entreabiertos, mirándome fijamente. Sacudí la cabeza y me di la vuelta. Tenía que aprender a ser indiferente. 
 
    Di unos pasos hacia los colonos y fue entonces cuando vi el mísero coche de Pérez aparcado junto a los demás. 
 
    El cabrón bajó riendo, acompañado de su sobrino y dos mujeres. Una de ellas debía de ser su hija, la reconocí por su parecido con su madre; la otra era probablemente una empleada. 
 
    En nuestro mundo, las mujeres nunca caminaban sin compañía. 
 
    Cuando me di cuenta de que el séquito del político se acercaba, apresuré mis pasos. 
 
    — Me alegro de que estés aquí, Paco. — Me detuve justo detrás del hombre de confianza del cártel. 
 
    — ¿Qué tranza? 
 
    — ¡Baila con Marisol! — Dije. 
 
    No era una petición, pero las cejas arrugadas de Paco delataban su duda. Nunca permitiría que nadie más cogiera a Marisol en brazos, pero mejor uno de los míos que ese cabrón. 
 
    — ¿Bailar? 
 
    Entrecerré los ojos, incluso detrás de las lentes oscuras, sabiendo que mi amigo lo entendería. 
 
    — Sí. Bailar. Sabes cómo hacerlo, ¿no? — Me burlé. 
 
    — Lo sé, pero... 
 
    — ¡Órale! ¡A bailar! 
 
    Le empujé más de lo necesario, tanto que el cigarrillo que sostenía cayó al suelo, pero Paco era lo bastante listo como para no faltar al respeto a un superior. Sobre todo, cuando iba a ser el próximo jefe. 
 
    Reprimí una risa satisfecha cuando Carlitos vio a su prometida en brazos de otro hombre, pero mi alegría no duró lo suficiente. En cuanto los ojos de Paco se posaron en la hija de Pérez, perdió el ritmo, su mano apoyada en la cintura de Marisol descendió lentamente hasta apartarse de golpe. 
 
    Apreté los dientes y apreté el puño mientras el mal educado dejaba en paz a mi chica y se alejaba, dejando paso a la inminente fatalidad. 
 
    Como esperaba, mi padre pasó el brazo por los hombros de Marisol y la condujo hacia Carlitos, que enseñaba esos dientes que yo quería noquear de un puñetazo. 
 
    No podía oír lo que decían, pero en cuanto cogió a mi chica en brazos y la atrajo hacia él, mi visión se oscureció, nublada por el odio. 
 
    Alcancé la bandeja de bebidas que servía una chica y di la vuelta al vaso. 
 
    No va a funcionar... No va a funcionar... ¡Por Dios que hoy voy a hacer una estupidez! 
 
    Golpeé el vaso contra la mesa con tanta fuerza que lo rompí. ¡No podía ignorar la tonta mano del bastardo recorriendo mi redonda cadera! ¡Sólo la mía! 
 
    Marché hacia ellos y puse la mano en el hombro de Carlos Pérez, que soltó a la chica de inmediato. Yo era mucho más grande y fuerte que él, aparte de la expresión poco amistosa que sin duda tenía en el rostro. 
 
    — Mi turno... anuncié y él no lo cuestionó. 
 
    Me olvidé de mi padre, de su mascota política y de todos los que estaban en esa puta fiesta. 
 
    — Realmente quieres una desgracia, ¿verdad? — pregunté, agarrando firmemente la cintura de Marisol. 
 
    — ¡No! Lorenzo, yo... El cura... 
 
    — ¡Te advertí que tuvieras cuidado o acabaríamos los dos muertos! 
 
    La expresión de la chica se cerró, sus ojos llorosos e intentó agarrarse con fuerza. 
 
    — ¿Qué querías que hiciera? — preguntó en un tono más alto que el que había utilizado antes. — ¿Qué quieres de mí, Lorenzo? — Puso las manos en mi pecho, apartándome, pero no le dejé. — Me pides que acepte mi destino, ¡pero actúas así cuando obedezco! ¿Qué quieres? 
 
    Acerqué mi boca a su oreja, aún sujetándola entre mis brazos. 
 
    — Enciérrate en esa puta habitación y no salgas nunca, ¿me oyes? ¡Antes de que yo mismo gire esa llave y la tire al río! 
 
    La chica me sacudió con fuerza en el pecho y se alejó, secándose la cara con el dorso de la mano. 
 
    Me quedé allí de pie absorbiendo el temblor de rabia que se apoderó de mi cuerpo e intentando mantener la compostura. Quería sacar la pistola que llevaba en la cintura y descargarla en la cabeza de Carlitos, pero si lo hacía tendría que separar dos balas, una para mí y otra para Marisol. Ese sería nuestro destino. 
 
    Me bebí otro trago de mezcal, viendo a mi padre acercarse a mí. Se detuvo a mi lado, en silencio, sólo para provocarme más. 
 
    — Estoy velando por el honor de tu protegido...", le expliqué, aunque sabía que no iba a convencerle. 
 
    Me metí la mano en el bolsillo, saqué un cigarrillo, lo encendí y lo dejé colgar entre los labios. 
 
    Esperé a que mi padre dijera algo, pero siguió mirándome fijamente en aquella provocadora quietud. 
 
    — ¡Tú lo viste! ¡La mano del bastardo estaba en su trasero, papá! No pude... 
 
    — Voy a fingir que tienes razón, Lorenzo, porque no quiero la sangre de mi hijo por todo este suelo... — Dio unos golpecitos con el pie en la hierba. — ¡Al menos hoy no! 
 
    Sacudí la cabeza y me alejé. Había captado el mensaje. 
 
    Durante las horas siguientes me mantuve alerta, vigilando los pasos del cabrón que tarde o temprano descubriría mi objetivo. Sabía que había hecho lo correcto, pero no podía olvidar la mirada de Marisol sobre mí. 
 
    Tras muchas reticencias, decidí aprovechar que todo el mundo estaba entretenido e ir a por ella. 
 
    Me detuve ante la puerta e intenté abrirla, pero estaba cerrada. 
 
    — Marisol. — Apreté ligeramente el puño. — Abre, hablemos. 
 
    Esperé a que dijera algo, al menos que discutiera conmigo, pero el silencio continuó. 
 
    — Ándale, Marisol... ¡Abrid! 
 
    No quería hacer demasiado ruido, así que no levanté la voz. De repente, Juana vino corriendo hacia mí. 
 
    — Oh, señor... La niña... —Intenté contener las lágrimas. — ¡La niña se escapó! 
 
    Fruncí el ceño al instante. 
 
    — ¿Cómo escapó? 
 
    — ¡Por la ventana! — Señaló el exterior de la casa. — Cerró la puerta, recogió algo de ropa y desapareció. He buscado por todas partes, ¡y nada! Incluso le pedí ayuda a Diego, ¡y nada! Don Antonio... Él... Si va a buscar a la niña, señor... ¡Virgen santísima! — gimoteó. — Se lo tomará como una afrenta y usted lo sabe... 
 
    ¡Lo sabía! La traición no merecía perdón, y menos si venía acompañada de ingratitud. Suspiré, sintiendo el peso de la culpa. Había sido demasiado duro con ella sin que ella tuviera la culpa. 
 
    — ¡Cuidado, Juana! — Le toqué el hombro. — No puede haber ido muy lejos... -intenté calmarla. — Si mi padre pregunta, dile que Marisol está mal... Los problemas de las mujeres siempre funcionan... ¡Mantenlo alejado! 
 
    Corrí a mi habitación y cogí la llave del camión. Iba a traerla de vuelta, o moriríamos juntos. 
 
    

  

 
   
    [image: Texto, Quadro de comunicações  Descrição gerada automaticamente] 
 
   

 

 Capítulo 9 
 
    Marisol 
 
      
 
    Se equivocó. 
 
    Si me quedaba en esa casa, incluso encerrada en mi habitación, encontraría la forma de correr hacia él. No era diferente de mi padre, también había cedido a la adicción y no podía mantenerme alejado. Lorenzo era mucho, mucho peor que el opio. 
 
    Acomodé mi mochila delante de mí, ya montada en la yegua alazana que el padrino había comprado con la esperanza de ser montada por Marengo. 
 
    — Tendrás que ser rápida, Flor... Si no, te dejaré por el camino, ¿me oyes? — Le alisé el suave pelaje, antes de dar unos golpecitos con los pies en su vientre, indicándole que caminara. 
 
    Galopé por el campo, escondiéndome en el camino. Lorenzo ni siquiera se dio cuenta de que había desaparecido, estaba demasiado preocupado siguiendo las órdenes de su padre. 
 
    ¡Idiota! ¡Idiota! ¡Idiota! — Me golpeé la frente con el puño cerrado. 
 
    Me había dejado llevar durante cinco minutos por un arrebato de deseo que él no iba a seguir. Lorenzo Salcedo nunca arriesgaría su posición, su nombre y su control de Sinaloa sólo por mí. 
 
    Casarme con Carlitos, aunque fuera un hombre increíble, estaba descartado. Mi vida sería un infierno si estaba con Lorenzo, y si estaba en brazos de otra persona, aún más. 
 
    Llevaba muy poco dinero, así que aún no sabía qué iba a hacer. Huir a Estados Unidos, tal vez. Tal vez Alberto podría ayudarme, después de todo, él también había huido de los Salcedo. Cruzar la frontera eran tan sencillo. 
 
    Pasé a hurtadillas el puesto de guardia del cártel y me dirigí a la ciudad más cercana. En cuanto vi una parada de autobús, até a Flor a un poste y cogí mi mochila. 
 
    — Alguien te encontrará, mi niña. No te preocupes. — alisé el cuello de la yegua y la dejé. 
 
    Por suerte para mí, el autobús a Culiacán no tardó mucho y me subí muy rápido. 
 
    Fue un viaje corto, poco más de cuarenta minutos, y estaría fuera del radar de Los Diablos, al menos por un tiempo. 
 
    Me bajé en la gran ciudad al caer la noche. Me moría de hambre, pues no había comido más que un trozo de cordero antes de que ocurriera todo. 
 
    Cuando mi estómago rugió por tercera vez, decidí que era hora de dejar de ignorar la naturaleza y buscar algo de comer. Como en realidad no sabía nada, me detuve ante el primer local que encontré. 
 
    Hotel y Casino Viteri, rezaba el hermoso cartel sobre la entrada. 
 
    Quizá no sea tan malo... Descansaré hoy y llamaré a Alberto mañana. 
 
    Atravesé la entrada y me dirigí directamente al casino. Necesitaba comer algo, luego volvería a la recepción del hotel y conseguiría una habitación, tenía tiempo. 
 
    Me senté en uno de los taburetes altos, pedí un bocadillo y una cerveza. 
 
    Había dado unos bocados cuando me fijé en un hombre bien vestido que hablaba con uno de los guardias de seguridad en un rincón de la sala. 
 
    Nunca lo había visto en Agua Blanca, pero habría jurado que el cabrón hablaba de mí. Fingí no entender y continué. 
 
    — ¡Una más! — Le pregunté al camarero cuándo se había acabado mi cerveza. 
 
    Necesitaba disimular, quizá se equivocaba y el hombre sólo quería dar una orden a la empleada. 
 
    Cuando los vi marcharse a través de mi visión periférica, dejé algunas notas sobre el mostrador y me levanté, desapareciendo entre la multitud en busca de la salida. Estaba casi en la puerta cuando el mismo guardia de seguridad que había visto antes me bloqueó el paso. 
 
    — Ya he pagado la comida — dije a la defensiva. 
 
    — Por supuesto, señorita. 
 
    — ¿Y no puedo salir? 
 
    — Tan pronto como el jefe lo permita. 
 
    — ¿Y quién demonios es tu jefe? 
 
    — Alejandro Viteri, señorita Reyes... —El hombre elegante le tendió la mano. — A sus órdenes. Sé que está ansiosa por volver a casa, así que me he tomado la libertad de llamar a Hacienda Agua Blanca... 
 
    Me quedé mirándole con asombro. 
 
    — Lorenzo llegará en unos minutos. Vamos, puedes esperarle en mi salón. 
 
    Sentí que la esperanza se marchitaba como un globo de cumpleaños al sol. ¿Qué podía hacer? Sólo obedecer. 
 
    Seguí a Alejandro hasta el salón y me senté en uno de los sillones. Con la cabeza gacha, no sabía qué decir y mucho menos qué hacer. 
 
    — ¡Toma! — Sirvió un poco de whisky en un vaso y me lo ofreció. — Parece que lo necesitas... 
 
    Me di la vuelta enseguida, sintiendo que me ardía la garganta. Quería toser, pero me contuve. Al poco rato, la puerta se abrió. Mi corazón se aceleró cuando Lorenzo entró. 
 
    — Se me ocurrió avisarte... —Alejandro le tendió la mano. 
 
    — ¡Bien hecho! — Lorenzo aceptó el cumplido. — La chica viene conmigo, Viteri. Gracias por tu cortesía. Yo me encargo a partir de ahora... —Dirigió sus ojos hacia los míos — ¡Órale, mija! 
 
    Me levanté inmediatamente, había perdido mis opciones al cometer el error de entrar en aquel lugar. 
 
    Lorenzo iba delante, sus zancadas eran tan largas que tuve que darme prisa para seguirle. En cuanto pasé la entrada, la furgoneta ya estaba aparcada allí. La puerta estaba abierta esperándome y Diego estaba apoyado en la carrocería. 
 
    Ocupé mi lugar en el asiento del copiloto, aún en silencio. 
 
    — ¡Puedes irte de aquí! — Lorenzo puso la mano en el hombro del hombre de confianza. 
 
    Diego asintió y caminó calle abajo mientras el coche en el que íbamos arrancaba. 
 
    Era tarde cuando tomamos la carretera para salir de la ciudad. A Lorenzo no se le había escapado ni una palabra y yo empezaba a enfadarme por todo aquello. 
 
    — Cómprame un billete —dije sin mirarle — Juro que me iré y nunca miraré atrás. No tendremos que vernos más y podré... 
 
    Golpeó con fuerza el volante, se salió de la vía y frenó bruscamente. 
 
    — ¿Eso es todo lo que piensas? — gritó con fuerza, haciéndome retroceder asustado. — ¿Yo compro un maldito billete y tú te escondes de Los Diablos? 
 
    Mi corazón se aceleraba, mi cuerpo estaba paralizado por el miedo, nunca había visto a Lorenzo así. 
 
    — ¿Sabes por qué el cártel se llama Los Diablos, Marisol? — Los ojos afilados, el aliento en la cara. — ¡Porque hasta el Infierno está bajo nuestro control! 
 
    La bestia... El apodo nunca había tenido tanto sentido. 
 
    Cayó la primera lágrima y respiré hondo para evitar que cayera otra. 
 
    Abrí la guantera y saqué la pistola que sabía que estaba allí. Giré el frío cañón hacia mi pecho, apretado contra mi piel, con las manos temblorosas por la desesperación. 
 
    — Entonces, ¡jalaré el gatillo! — grité, las lágrimas cayendo por mi cara con tanta fuerza que me nublaron la vista. — Vamos, ¡para! — insistí. — Esto no acabará hasta que uno de los dos muera, ¿verdad? ¡Hazlo! — Amplifiqué mi grito. 
 
    Por un segundo, pensé en disparar. Su mano se posó sobre el arma, sus ojos se mantuvieron fijos mirando los míos hasta que su frente tocó la mía. 
 
    Nunca había visto llorar a Lorenzo Salcedo, ni creía que fuera posible, pero sus hermosos ojos oscuros se humedecieron. 
 
    — Es lo que debí haber hecho... Lo que te merecías por ser tan... Tan... 
 
    — Tuya —interrumpí, sujetando con mis manos las suyas bajo la empuñadura de nácar de la pistola. — Es lo que merezco por mi petulancia al querer a un hombre que nunca podrá ser mío. 
 
    Su respiración era agitada, la mía también. Había tantos sentimientos dentro de aquel coche que la densidad era casi palpable. 
 
    Lorenzo me quitó la pistola de la mano, el frío cañón acarició suavemente mi piel. Subió entre mis pechos hasta detenerse de nuevo sobre mi corazón. 
 
    — Si hago eso, palomita, moriré junto a ti. Soy un cobarde... Soy menos que un perro sarnoso. No merezco la posición que tengo si ni siquiera puedo controlar mi corazón. 
 
    Me dolían los brazos del deseo de tomarlo para mí. Quería acurrucarlo contra mi pecho y besar su boca con el deseo que sentía. Era injusto, casi inhumano, que un sentimiento como el nuestro no pudiera experimentarse, cuando no había una sola célula en mi cuerpo que no deseara a Lorenzo. 
 
    Su boca buscó la mía con la misma intensidad con la que intentó escapar. Traicionado por el amor que no podíamos negar. 
 
    — Vas a arruinar mi vida, palomita... Vas a arruinar todo... Vas a... 
 
    Tiré de él hacia mí, tanteando sus labios con los míos y, como una mecha de pólvora, Lorenzo se defendió. Su lengua reclamó el espacio que nunca había pertenecido a nadie más. Nunca podría serlo. 
 
    — Si voy a ser tu perdición, vas a ser mío, Lore... Quiero arder. Quiero todo. 
 
    — ¿Todo? — la voz ronca de deseo. 
 
    — Sí... 
 
    — Sabes que no puedo tenerte para mí. Sólo sería... 
 
    — Este momento sí, Lorenzo — interrumpí. — Ahora, un recuerdo, no me importa. Lo único que quiero es vivir este sueño y recordar que me entregué al hombre que amo. 
 
    Sus brazos sostuvieron mi cuerpo hasta que ocupó el asiento y me colocó en su regazo. Le quité la camisa, mis dedos palparon la piel cálida y tatuada, y luego bajé hasta sus vaqueros. 
 
    Desabroché el botón y Lorenzo bajó un poco el asiento, dándome acceso a desabrochar la cremallera. 
 
    Nunca había estado con un hombre, pero no tenía nada que temer, estaba en brazos del único al que deseaba sin reservas. 
 
    Su fuerte mano agarró el lateral de mis bragas, rasgándolas, y el mero roce de mis labios íntimos con su mano hizo que todo mi cuerpo se estremeciera. 
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 Capítulo X 
 
    Lorenzo 
 
      
 
    Deslicé el dedo por la suave carne que había deseado toda mi vida. 
 
    Mi cuerpo temblaba más que el suyo, ansioso y nervioso, como si yo fuera la inexperta. 
 
    — Lore... — gimió mi nombre mientras me bajaba las bragas, liberando mi polla. 
 
    La sostuve alrededor de su coño, frotando la punta húmeda hasta su clítoris y sintiendo cómo reaccionaba su cuerpo. 
 
    — ¡Mía! 
 
    Enredé su pelo alrededor de mi muñeca, dejando al descubierto su cuello y pasando mi lengua hasta su oreja. 
 
    — Eres mía, palomita, y será en mi polla donde aprenderás a correrte. 
 
    La chica tragó en seco, jadeando y conteniendo un gemido. Deslicé el glande, sintiendo su estrecho y húmedo canal, y empujé despacio, deslizándome dentro. 
 
    — Oh, Lore... — Apretó sus muslos alrededor de mi cintura, estoy segura de que mi tamaño le estaba causando un poco de dolor. 
 
    El deseo de empujarla hacia abajo y enterrar mi polla tan profundo que ella nunca pudiera olvidarlo consumía mi carne, pero ese no era el recuerdo que quería dejar. 
 
    Marisol era una niña pequeña. Inocente y llena de sueños, no podía ser egoísta. Ya le estaba quitando mucho más de lo que debía, necesitaba honrar el amor que había guardado durante tanto tiempo. 
 
    — Tranquila, pequeña... No te haré daño, te lo prometo. 
 
    Sentí que se relajaba y le puse la mano en la cadera. 
 
    — ¿Te enseño? — pregunté. 
 
    — Sí… No sé qué hacer — confesó. 
 
    — Abre un poco más las piernas, palomita... —susurré contra sus labios—. Tienes que dejar que mi cuerpo quepa dentro del tuyo. Así... Hm... — gemí, sintiendo cómo mi polla se hundía profundamente dentro de ella. 
 
    — Ah... Ah... — gemía más fuerte con cada nueva embestida, pero ya no parecía ser de dolor. 
 
    La besé. Mi lengua follando su boca, mientras mi polla follaba su coño intacto. Nunca había deseado tanto hacer que una mujer se corriera como con ella. 
 
    Me moría por ver sus hermosos ojos verdes nublados de lujuria. 
 
    — ¿Y ahora? — preguntó mientras se sentaba sobre mi polla completamente. 
 
    — Ahora, mi amor... -apreté mi agarre alrededor de su pelo. — Cabalgas... ¿No te gustan los caballos salvajes? Hoy voy a ser tu semental. 
 
    La chica soltó una risita, con los ojos muy abiertos, rendida al placer por primera vez. Guié sus caderas, suavemente, hasta que ella tomó el control, frotándose contra mí y haciendo que me concentrara en no correrme antes que ella. 
 
    Cuando gimió sin reservas, no me resistí, abofeteé su cara y luego la abracé con fuerza. Le mordí el labio, jadeando con ella. Inspiré y espiré, profundizando mis caricias, acelerando el ritmo mientras gemía. 
 
    — Eres una diabla, palomita... Una diabla mucho peor que yo... 
 
    — Sólo un diablo reconoce a otro, mi amor... — Me acarició la nuca, su cuerpo se ablandó en señal de rendición. — ¡Te quiero, Lorenzo Salcedo¡ ¡Te quiero para siempre! 
 
    Entrecerré los ojos. No podía decir que sintiera lo mismo, pero mi cuerpo no me dejaba mentir. Me corrí, sintiendo cómo sus espasmos ordeñaban mi polla con tal intensidad que eché la cabeza hacia atrás, apoyándome en el asiento. 
 
    Si hubiera muerto en ese momento, toda mi vida habría merecido la pena. 
 
    Me acurrucó la cara en el cuello y su aliento me heló la piel sensible. No me moví. La sensación de estar dentro de ella era adictiva, como una droga peligrosa y sin inventar. 
 
    Le alisé el pelo con los dedos y le besé la frente. Se había consumado. Nuestro paraíso y nuestra desgracia en un solo instante. 
 
    Podía mentirle a Marisol. Decirle que no volvería a ocurrir y que a partir de entonces actuaríamos como dos desconocidos, pero mentirme a mí mismo era mucho más difícil; sabía que a la primera oportunidad estaría allí, enterrado en su coño como el desgraciado sinvergüenza que era. 
 
    Estaba condenado, tarde o temprano tendría que lavar mi pecado y sería con sangre. 
 
    La acurruqué contra mi pecho y dejé que se calmara. Poco a poco, su respiración se normalizó y soltó un largo suspiro. 
 
    — Tan bueno... — Se rió, haciéndome cosquillas en la piel. — "¡Si lo hubiera sabido, me habría escapado antes! 
 
    Aparté su cara para mirarla. 
 
    — ¡Si te hubieras escapado antes, te habría cogido con el cinturón en la mano! 
 
    La expresión de su cara merecía una bofetada, así que le di fuerte en el culo. 
 
    — ¡Ay! ¡Me va a dejar cicatriz! — se quejó, pero se rió. 
 
    Acabé riéndome con ellos, pero pronto se me pasó la risa. 
 
    — Tenemos que irnos... — anuncié con inquietud. 
 
    Su cara volvió a esconderse en mi cuello. 
 
    — No lo hagas así, pequeña... Ya sabes. 
 
    Besé su pelo, su frente, su cara, bajando hasta su boca y tomándola con la mía. Un beso suave, tranquilo, satisfecho. Intenté ocultar el puñal que despedirme de aquel momento me clavaba en el pecho. Tenía que ser responsable. 
 
    De repente, se apartó, se secó la cara con el dorso de la mano y me miró con severidad. 
 
    — Está bien... —Se alisó un mechón de pelo con los dedos. Estaba aún más hermosa y angelical. — Eso es lo que te pedí, ¿no? Un momento. 
 
    Aparté la mirada, de lo contrario me habría traicionado la fuerza de aquel sentimiento. 
 
    Abrí la puerta del camión y salí, encendiendo un cigarrillo y arreglándome la ropa. Para ser sincero, necesitaba un momento antes de llevarla de vuelta a casa, al maldito destino que se había trazado para los dos. 
 
    Durante el resto del viaje, continuamos en silencio. Yo no sabía qué decir, y ella tampoco. 
 
    Aparqué el coche bien lejos de la casa y salimos. 
 
    — ¡Adelante! — le ordené. — Las luces están apagadas, con suerte papá estará dormido para entonces y la mentira que le dijimos Juana y yo funcionará. 
 
    La muchacha asintió sin quejarse y siguió el camino de los durmientes, dando la vuelta para tomar la entrada trasera. 
 
    Me apoyé en el capó del camión, esperando a que se apagaran también las luces de su habitación. Cuando terminé el cigarrillo, tiré la colilla a la hierba, pisándola. Luego me coloqué junto al volante. No sería la primera vez que llegaba tarde a casa. 
 
    En cuanto apagué los faros, vi a mi padre de pie junto a la entrada. 
 
    Respiré hondo y bajé las escaleras, sacudiendo la cabeza. No podía parecer culpable, aunque se me daba fatal ocultar mis sentimientos. 
 
    — Buenas... — Saludé. 
 
    Intenté pasar por delante de él, pero Don Antonio me cerró el paso. 
 
    — Por el bien de la chica, Lorenzo... Fingiré que no vi lo que vi y que no sé lo que pasó... 
 
    Me aparté de él y continué mi camino hacia el dormitorio. 
 
    Me quité la ropa y encendí un cigarrillo, con la mano apoyada en el alféizar de la ventana, llevando sólo los calzoncillos. Todavía podía olerla en mi piel. La sensación de tenerla entre mis brazos me acompañaría siempre. 
 
    Cuando conseguí dormirme, el sol empezaba a salir. Apenas llegué a la cama, me despertaron unos golpes en la puerta. 
 
    — ¡Lore! — gritó mi padre con voz preocupada. — ¡Lore! Ándale, ¡tienes que despertarte! 
 
    Salté de la cama y eché mano a la pistola que tenía en la mesilla. No era bueno quitarle la paz a don Antonio Salcedo. 
 
    Abrí la puerta y encontré a mi padre vestido con un traje negro al otro lado. Su largo abrigo de lana doblado sobre el antebrazo. La maleta de cuero en las manos de Diego. 
 
    — ¿Qué ha pasado? 
 
    — Necesito que te hagas cargo por unos días, hijo... —Suspiró con pesar— Paco te apoyará... 
 
    Fruncí el ceño. Para sacar al jefe de Los Diablos de su hacienda, había ocurrido algo muy grave. 
 
    — ¿Quién murió, papá? 
 
    — Rosalía... — el nombre dicho con la tristeza de quien sabía que no era casualidad. — Mi vuelo sale dentro de dos horas, pero no te preocupes... Diego me llevará al aeropuerto. Quiero que llames a Miguel y arregles esos detalles. Te enviaré noticias en cuanto las tenga. 
 
    Su mano se apoyó en mi hombro y sus ojos oscuros se clavaron en los míos con seriedad. 
 
    — Dejo en tus manos todo lo que me es precioso, hijo, espero de ti la responsabilidad que te enseñé. 
 
    Me alisé el pelo con las manos, aún intentando asimilarlo. 
 
    Rosalía... La única mujer que conocía con ese nombre había huido hacía muchos años por culpa de un maldito Pérez. 
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 Capítulo XI 
 
    Marisol 
 
      
 
    Me desperté cansada y adolorida, pero la sonrisa insistía en no abandonar mi rostro, a pesar de que toda aquella felicidad había caducado. 
 
    Me estiré y me levanté. Había dormido con el vestido puesto y aún podía oler el perfume de Lorenzo en mí. Me resistía a abandonar la cama, quería conservar esa sensación durante más tiempo. 
 
    — ¿Mija? — Juanita llamó desde la puerta. — ¿Estás despierta? 
 
    — Entra, nana. 
 
    La mujer entró por la puerta con una bandeja de desayuno en las manos. La dejó sobre el tocador y se sentó a mi lado. 
 
    — Don Antonio tenía que viajar, pero antes me pidió que le llevara café a la cama... — Resopló y arrugó la nariz. — ¡Pobre hombre! ¡Se creyó la mentira que os inventasteis Lorenzo y tú! — Movió la cabeza negativamente, regañándome. 
 
    Me quedé callada, no sabía cómo explicarle que había sido la mejor mentira de mi vida. 
 
    — ¡Ve a bañarte, Marisol! ¡Mira, Marisol! — Me llevó las manos al pelo e intenté apartarme. — Es... 
 
    Se detuvo a media frase y se llevó la mano a la boca. Tragué saliva, preguntándome si me habría dejado una marca donde me dolía el cuello. 
 
    — Por Dios, Don Antonio no está aquí. ¡Oh! — Dejó escapar una bocanada de aire y volvió a mover la cabeza negativamente. 
 
    — ¡No tienes sentido común, Marisol! ¡Parece que no conoces el nido en el que vives! — Dios, ¿qué hago con esta chica? — Ella levantó las manos rápidamente, apoyando la cabeza. 
 
    Podría decir que le amaba. Que había elegido entregarle mi inocencia y que no había ni una pizca de arrepentimiento en mí, pero Juana no lo entendería. Ella tenía sus propias historias y razones para temer tanto a Los Diablos. 
 
    — ¿Por qué ha viajado el padrino, Juana? — pregunté para desviar un poco el tema. 
 
    Realmente no había forma de explicar lo inexplicable. 
 
    — Rosalía... ¡Pobre mujer! — Se persignó. — Ella encontró el destino que todos los que se involucran con ellos encuentran, Marisol. — Suspiró. — ¡Ahora está allí, en su ataúd! 
 
    No sabía quién era Rosalía ni por qué había muerto, pero esperaba que al menos hubiera experimentado la felicidad antes de encontrar su final. 
 
    Juana seguía criticando y hablando, mientras yo estaba ensimismado. 
 
    — ¡La Virgencita sabe que no es culpa mía! ¡Lo sabía! — levantó la voz, llamando de nuevo mi atención-. — ¡Sabía que no acabaría bien! Todo es culpa de esa... 
 
    Unos golpes en la puerta interrumpieron su lamento. 
 
    — ¿Juana? — Dijo una voz gruesa — Teléfono para ti. 
 
    Mi nana abrió la puerta y tomó el aparato en sus manos. No pude prestar atención a lo que decía. Lo único que veía era a Lorenzo delante de mí. Aún llevaba puesto el pantalón de pijama elástico y no llevaba camisa, dejando a la vista sus tatuajes. 
 
    Me recorrió con la mirada y luego se pasó la lengua por los labios antes de morder ligeramente el inferior, sujetándolo entre los dientes. 
 
    — ¡Mi madre solía decir! La desgracia nunca viene sola. — Juana interrumpió nuestro momento. — ¿Qué hago? Por Dios, ¿cómo lo hago? 
 
    Se paseaba de un lado a otro sin decir lo que pasaba hasta que Lorenzo se enfadó. 
 
    — Por la Santa muerte, mujer, ¿qué chingados pasó? — Ella frunció el ceño y alzó la voz. 
 
    — ¡Rosa! Rosa se cayó ayer y no está bien. ¿Qué puedo hacer, señor? Sin su padre en casa, ¿cómo puedo ayudarla? 
 
    El hombre que tenía delante se frotó el pecho desnudo, apoyando una mano en la cintura. 
 
    — ¿Tú crees que no soy suficiente para cuidar esta casa? — preguntó. 
 
    Los ojos de Juana pasaron de Lorenzo a mí y bajaron al suelo. 
 
    — ¡Ándale! ¡Reúne lo que necesites y le pediré a uno de los hombres que te lleve al pueblo! — ordenó. 
 
    Nana seguía en el mismo sitio. 
 
    — ¡Órale, Juanita! — repitió con voz fuerte. 
 
    Juana juntó las manos y corrió hacia la puerta sin mirar atrás. Ella también estaba muerta de miedo de Lorenzo. 
 
    Cuando nos quedamos solos, di unos pasos hacia él y me detuve. 
 
    — ¿Lo has visto? — Me ha levantado la ceja. — Juana cree que voy a hacerte daño. 
 
    Había una sombra de sonrisa perdida en su semblante serio. 
 
    — Ella no te conoce como yo. 
 
    Lorenzo redujo el espacio entre nosotros, llevó su mano a mi pelo y sujetó un mechón entre sus dedos. 
 
    — Crees que me conoces, palomita... Sólo ves lo que quieres ver, pero soy mucho peor de lo que crees. ¿Por qué crees que me llaman La Bestia? Ciertamente no es porque alimento a los pobres... 
 
    Le toqué el pecho con las palmas de las manos. 
 
    — No le temo al Infierno ni al Diablo. — Lo enfrenté. 
 
    — Deberías hacerlo. 
 
    Intentó darse la vuelta, pero le sujeté el brazo, deslizando mis dedos sobre su piel. 
 
    Sus ojos corrieron desde el punto en el que le sujetaba hasta el mío. 
 
    — ¡No juegues con fuego o te quemarás! 
 
    Juana se fue a casa de su hermana y Lorenzo a la plantación. Me quedé solo con Milagros, así que aproveché para asearme y tomar un café. 
 
    Poco después de comer, vi que el cielo comenzaba a cerrarse. Estábamos en la temporada de lluvias y, aunque no era común que lloviera en Sinaloa, cuando lo hacía era como si el cielo cayera sobre nuestras cabezas. 
 
    — ¡Marisol! — gritó Milagros. — ¡Recoge la ropa del tendedero, por favor! ¡Tisca ha ido a llevar agua a la plantación, pobrecita! ¡Intentaré encontrarla antes de que llueva! 
 
    Asentí desde lejos, dirigiéndome hacia el jardín de rosas donde estaban las cuerdas de ropa. 
 
    Antes de llegar a la mitad del servicio, empezó a llover. No era una simple llovizna, era lluvia de verdad, de la que te empapa en pocos minutos. 
 
    Aceleré la tarea, incluso en mojado, hasta que vi a Lorenzo bajando la cuesta a lomos de Marengo. 
 
    Caía la lluvia y él galopaba como el viento. Parecía una escena de película, de esas en las que el bueno salva a la buena. 
 
    No pude evitar sonreír y me quedé allí como una tonta, con la sábana colgada del hombro y la mirada perdida en el hombre al que amaba, aunque en mi historia no hubo rescate de última hora. 
 
    Lorenzo se detuvo a mi lado y se bajó del caballo. La risa provocativa en sus labios. 
 
    — Estás empapada — me dijo. — Deberías entrar antes de que te resfríes. 
 
    No dije nada, pero tampoco me aparté. Su presencia tan cerca encendió aún más los recuerdos de la noche anterior. 
 
    Uno de los empleados corrió hacia donde estábamos y agarró a Marengo por la correa, llevándolo al establo, y Lorenzo me dio una palmada en el trasero. 
 
    —  Date un baño caliente y ponte algo seco. Te vas a resfriar. 
 
    Sus ojos recorrieron mi cuerpo, encendiendo el fuego que me quemaba por dentro, luego volvieron a los míos y se quedaron allí, fijos, dejándome el corazón desbocado. 
 
    Aguanté todo lo que pude, pero no esperaba la reacción que tuve. 
 
    Lorenzo me agarró por la cintura, tan rápido que no me caí porque me aferré a su cuello. Mi espalda se estrelló contra la pared de la cocina y su boca aplastó la mía en un beso urgente y desesperado que me dejó sin aliento. 
 
    — Ah... gemí, sintiendo su erección presionando contra mis bragas. 
 
    — ¿Quieres volverme loco, pequeña? ¿Crees que puedo soportar verte así, casi desnuda, y no hacer nada? 
 
    — ¡Hazlo! — Te lo pedí. 
 
    Lorenzo se dio la vuelta y me soltó sobre la mesa. Al instante me quitó las bragas y me abrió las piernas. Cerré los ojos, una mezcla de excitación y vergüenza se apoderó de mí. Nunca había estado tan expuesta. 
 
    Sentí que sus labios rozaban mi muslo e intenté apretar las piernas por instinto, pero él no lo permitió y las separó con las manos. 
 
    Siguió el camino desde mi muslo hasta mis labios mayores y chupó, haciéndome gemir tan fuerte que me tapé la boca, aterrorizada de que alguien me oyera. 
 
    — ¡Tú querías! — dijo ella. — Te morías por distraerme. — Pasó su lengua por mis labios íntimos, metiéndola a tientas y haciéndome jadear. — Ahora vas a dejar que te folle como quiera. 
 
    Me mordí el labio reprimiendo otro gemido, sintiendo cómo su lengua se movía rápidamente, rozando mi punto más sensible y llevándome al límite. 
 
    Mi cuerpo estaba flácido, mi piel se erizaba, mis piernas temblaban. Mis gemidos ahogados por su gran mano. 
 
    — Vamos, Marisol... Quiero chupar hasta la última gota de tu placer. 
 
    Obedecí, realmente no podía contenerme. Una oleada de placer tan alucinante que por un segundo ni siquiera recordé que estábamos en medio de la cocina. 
 
    Lorenzo levantó el cuerpo y se abrió el cinturón, bajando la cremallera y liberando su erección. La sujetó con fuerza, dejando al descubierto el glande rosado, y la deslizó entre mis piernas. 
 
    — Mi turno, palomita... — Se pasó la lengua por los labios. — Tú empezaste, ¡ahora vamos a terminar! 
 
    — Lore... — reí, intentando levantarme. — Milagros... 
 
    — Verás un gran espectáculo si vas ahora. 
 
    — ¡Ahhh! — gemí fuerte al sentir cómo me invadía de golpe. 
 
    Todavía estaba dolorida y sensible, lo que hacía que me escocía el canal, incluso tan lubricado como estaba. 
 
    — Hmm... — gemí en voz baja, controlando el dolor que sentía hasta que remitió, dando paso al placer. 
 
    Lorenzo mantenía una mano sobre la mesa, la otra plana sobre mi estómago, moviéndose de un lado a otro rápida y profundamente, haciendo que la mesa se balanceara. 
 
    En algún lugar de mi mente, sólo rezaba para que nadie viniera, pero no quería parar. 
 
    Cuando echó la cabeza hacia atrás y se corrió, me fui con él, con los ojos cerrados y los dedos apretados en el borde de madera. Apenas sentía mi cuerpo, ni siquiera podía mantenerme en pie. 
 
    Su risa invadió mis oídos. 
 
    — ¡Andale! — Me tendió la mano para ayudarme a levantarme. — ¡Antes de que esa chismosa de Milagros tenga más motivos para hablar de mí! 
 
    Me senté en el banco, recuperando el control de mis piernas. Con la cara sonrojada, me alisé el pelo con las manos. Expulsé el aire, sintiendo palpitar el hueco entre mis piernas. 
 
    Lorenzo se me quedó mirando unos segundos más y luego se rascó la barba sin afeitar. 
 
    — No funcionará, palomita... ¡No funcionará! 
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 Capítulo XII 
 
    Lorenzo 
 
      
 
    ¡Qué mierda, hombre! — Le di un puñetazo al azulejo de mi baño en cuanto me metí bajo el agua caliente. 
 
    Dejé de controlar mis actos en el momento en que probé el puto fruto prohibido. ¡Sí, Adam, ahora te entiendo perfectamente! 
 
    Me quité el polvo rojizo del campo y el olor de Marisol. Aproveché para calentarme un poco. Por la vista desde la ventana parecía que la lluvia iba a continuar durante algún tiempo, el día estaba verdaderamente perdido. 
 
    Salí de la ducha y encontré a Marisol en mi habitación. 
 
    Dejé la toalla en el sillón y no me molesté en cubrir mi desnudez, si me había metido allí, eso era lo que ella quería. 
 
    — Creía que tenías miedo de que el cocinero te pillara con las manos en la masa -el sarcasmo se hizo evidente en mi voz. 
 
    — La lluvia es muy fuerte. Ni Milagros ni Juana van a volver hoy. 
 
    Me he reído a carcajadas. ¡El destino era realmente un hijo de la chingada! 
 
    Miré el reloj que tenía sobre la mesa antes de ponérmelo en el brazo. 
 
    — Tengo que trabajar y me muero de hambre. Prepara algo de comer y llévatelo a la oficina. 
 
    Seguí hablando y vistiéndome, hasta que me di cuenta de que realmente parecíamos una pareja, allí en el dormitorio, hablando del día. 
 
    Sentí que se me oprimía el pecho. Sabía que nada de eso era posible, pero no podía dejar de imaginarlo. 
 
    ¡Tonto! Un tonto que, en el fondo de su pecho, sólo quiere tener una vida normal. 
 
    No sé si Marisol pensó lo mismo que yo, pero se levantó y se acercó a mí, ayudándome a ponerme el cordón de La Santa Muerte. Sonrió, alisándome el pecho. 
 
    — Ojalá fuera siempre así... — Suspiró y apartó la mirada, confirmando mis pensamientos. 
 
    La miré fijamente a los ojos y, durante la fracción de segundo que me permití, intenté demostrarle que yo quería lo mismo, luego respiré hondo y asumí la postura de chico malo que debía tener, o acabaría hiriendo aún más a la chica. 
 
    — Difícil, pequeña... ¡La lluvia por estos lares es rara! — bromeé, riendo en mi rincón. — Follar sobre la mesa te lo puedo garantizar, pero no creo que a tu prometido le guste mucho. 
 
    Me dolía más a mí que a ella. Se me apretó el pecho, mis brazos anhelaban el contacto que no debían tener. 
 
    Marisol intentó apartarse, y entonces no pude resistirme. La agarré del brazo, la hice girar y la acerqué a mí. 
 
    Quería decirle tantas cosas, pero nada me parecía justo si no podía soportarlo. Lo había aprendido de la dureza de mi vida. Una promesa vacía era peor que un cuchillo en el pecho. Desgarraba y dolía como el infierno, porque te hacía creer en lo imposible. 
 
    Tomé su cara entre mis manos y acerqué su boca a la mía. 
 
    No sabía qué decir, así que se lo mostré. Mi lengua tanteando la suya, sintiendo, saboreando. Sus delicados brazos me rodearon el cuello y se rindió a mí. 
 
    Mi Marisol, mía. ¿Cómo puedo vivir sin ti, palomita, mi amor? 
 
    Suspiré, tragándome mi propia tristeza, y puse la sonrisa traviesa que había estado intercambiando con ella desde mi regreso a Agua Blanca. Le di una palmada en el culo con la mano abierta. 
 
    — ¡Ándale, palomita! ¿Juana no te enseñó nada? ¡Tu hombre tiene hambre! ¡Ve a preparar la comida! 
 
    Marisol se rió y el sonido de su risa bastó para llenar mi corazón de calidez. 
 
    Fui a la oficina. Tenía cosas que arreglar con el jefe de Los Losanos y aún necesitaba hablar con Miguel. Mi padre había dejado en sus manos la resolución de un problema que afectaba a la mercancía que se enviaba a California y yo quería asegurarme de que todo salía según lo previsto. 
 
    Pronto sería tiempo de cosecha y cuanto menos tiempo pasara la mercancía en Agua Blanca, mejor. 
 
    No me fiaba de Pérez. Desde que volví para prepararme y hacerme cargo del negocio, había tenido el dedo detrás de la oreja, y eso fue mucho antes de conocer a su sobrino latrocinador. No era personal y yo no era tan idiota como para poner en riesgo el futuro del cártel. 
 
    Al poco rato, oí pasos en el pasillo. 
 
    — ¡Muy bien, Miguelito, confío en ti! — Escuché. — Llama si necesitas ayuda con algo. Debería tardar unos días, pero no más. 
 
    Escuché a alguien detenerse detrás de la puerta y antes de tocararan hablé.. 
 
    — Pasa. 
 
    La puerta se abrió de un empujón y la chica irrumpió riendo. En sus manos había una bandeja con dos tostadas cubiertas de aguacate y huevos revueltos con tomate, además de una taza de café. 
 
    — ¿Cómo sabías que iba a llamar? — preguntó, dejando la bandeja sobre la mesa, y luego se apoyó en mí. 
 
    Estiré los brazos, arqueé la espalda y tiré de ella hacia mi regazo. 
 
    — Porque soy La Bestia, pequeña. Lo sé todo, lo oigo todo y lo veo todo —le expliqué — Así garantizo mi vida y la de mis seres queridos. 
 
    La admiración que vi en sus ojos me llenó el pecho de orgullo. 
 
    Marisol me pasó las manos por la cara, tan delicada y cariñosa que ni siquiera se parecía a la escuincla caprichosa que había visto crecer. 
 
    — Te quiero, Lore... Con todo mi corazón... ¡Nunca te olvidaré ! 
 
    — Prométeme que serás feliz, palomita... Y que te alejarás de mí. Porque si estás cerca, yo no... 
 
    Mi boca fue tomada por la suya. Intentó repetir mi beso, buscando mi lengua. Su cuerpo se encajó en el mío. 
 
    — Si sólo tenemos poco tiempo, entonces tendrá que valer la pena todos los años que quise estar contigo, mi amor... 
 
    Sus pequeñas manos bajaron mi cremallera y me incliné hacia atrás, permitiendo que me tocara. Sus pequeños y suaves dedos alrededor de mi polla me hicieron jadear. 
 
    Le aparté las bragas y deslizó mi glande entre sus piernas. Sus hermosos ojos verdes se cerraron y sus párpados temblaron ante la sensación de ser llenada por mí. 
 
    Le pongo la mano en la nuca y acerco sus labios a los míos. 
 
    — ¿Te gusta así? — le pregunté. — ¿Sobre mis rodillas? 
 
    La chica asintió con una risita libertina en los labios. 
 
    Le dejé tener su propio placer y me aferré, no podía esperar a encontrar el mío. Marisol tenía razón, si todo lo que podíamos tener eran unos días, entonces haríamos que contaran todos los años que nos robarían. 
 
    — Ah, Lore... — gimió ahogadamente, su canal ordeñando mi polla de una forma tan alucinante que tuve que pensar en la puta cosecha y en dónde guardaría las semillas, o acabaría corriéndome antes de divertirme. 
 
    Cuando terminó, la levanté, apoyándome en la mesa y encajándome detrás de ella. 
 
    — Ahora prepárate, que me toca a mí, palomita — le susurré al oído. 
 
    Le bajé la espalda hasta que su vientre descansó sobre la mesa, luego le levanté la falda y le quité las bragas, dejando al descubierto el coño que tanto deseaba. Le agarré el culo y estiré el pulgar, pasándolo entre sus labios mayores, tanteando la carne suave y húmeda, lista para mí. 
 
    Marisol apretó los muslos por instinto, así que los separé con la rodilla, encajando mi polla justo allí donde la quería. Le sujeté las muñecas a la espalda con una mano y empujé, muy despacio, viendo cómo mi polla desaparecía en su interior. 
 
    — Ahhhh — gimió más fuerte. 
 
    Entré y salí. Quería mantener esa escena en mi cabeza para siempre. 
 
    Volví a penetrarla lentamente, su espalda temblaba y sus gemidos me volvían loco. 
 
    — ¿Es algún tipo de tortura? — preguntó riendo. — ¿Me estás castigando, Lorenzo? 
 
    Abrí la mano y le di una fuerte bofetada en el trasero. La marca roja de mis dedos se formó al instante. 
 
    — ¡No! — le dije. — ¡Cuando sea castigo, palomita, seguro que te das cuenta! 
 
    Se rió más fuerte y los espasmos de su cuerpo me sumieron en una locura que ya no podía controlar. Me agarré al borde de la mesa y me dejé llevar. Rápido, fuerte, como yo quería. No tardé mucho en acabar dentro de ella, corriéndome con tal intensidad que agradecí tener donde agarrarme. 
 
    Cuando recobré el sentido, sólo podía pensar en lo guapa que era Marisol. Su pelo desordenado enmarcaba su cara, roja y sudorosa por todo lo que habíamos hecho. Su boca aún tenía una sonrisa, y sus ojos tenían ese color verdoso que tenían cuando lloraba. 
 
    La primera lágrima cayó sin que ella dejara de mirarme. 
 
    — ¿Te he hecho daño? — pregunté preocupada. 
 
    Ella asintió, arrojándose a mis brazos. Suspiré y la apreté con fuerza, acurrucándola contra mi pecho. Luego le besé la coronilla. 
 
    Los dos estábamos perdidos. 
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 Capítulo trece 
 
    Marisol 
 
      
 
    Pronto cayó la noche y la lluvia cesó lentamente, hasta convertirse en una fina llovizna. 
 
    Lorenzo se quedó en el despacho el resto del día e, incluso al anochecer, seguí viendo la luz encendida a través de la rendija de la puerta. Sabía que tenía mucho que hacer, sobre todo con mi padrino fuera. 
 
    También sabía que luchaba contra lo que quería y lo que creía justo. Yo intentaba hacer lo mismo, pero quizá por mi corta edad o por la ingenuidad de creer aún en los sueños, sucumbí más fácilmente que él. 
 
    Eran poco más de las siete de la tarde cuando Milagros entró en la cocina agitando los brazos empapados por la lluvia. 
 
    — Por Dios, ¡parece que el cielo se va a desplomar sobre nuestras cabezas! — se quejó. — Creo que la última vez que llovió tanto yo todavía era una niña, ¡igual que tú! 
 
    Sonreí divertida, Milagros llevaba en aquella casa más tiempo que yo. Recuerdo que cuando llegué allí, Juana y ella se repartían el trabajo de cuidarme a mí y a la casa, así que podría decir que ella también era como una mamá. 
 
    — ¡Ándale, mijita, lávame estas patatas! — me pidió, entregándome la cesta de verduras. — ¡Pobre Juanita, encerrada en el pueblo con este tiempo! ¡Debe de estar loca de preocupación por ti! 
 
    Abrí el grifo e inicié el trabajo, reprimiendo las ganas de reír. 
 
    — ¡Te ríes porque no tienes sentido común en tu cabecita! — me recriminó y yo me reí más. — Que virgen se apiade de una escuincla así... Entonces... ¿Quién demonios le está robando su obediencia? 
 
    — Mari... sol. — Lorenzo entró por la puerta en el mismo momento, tragándose la palabra y moqueando para disimular. 
 
    Aparté la mirada o acabaría delatando el nombre del ladrón. 
 
    — Es bueno que hayas vuelto... — Se rascó la barba sin afeitar, asumiendo la pose de heredero. — Así como algo decente... ¡Esta escuincla apenas sabe preparar un bocadillo! ¡Juana y tú la habéis malcriado demasiado! 
 
    — Sí, señor, ¡sí! — asintió nerviosa y corrió a la despensa. 
 
    Los ojos oscuros de Lorenzo se detuvieron en los míos durante unos segundos y carraspeó para eliminar la sombra de una sonrisa que insistía en formarse allí. 
 
    Me mordí el labio y me di la vuelta. Tenía que tener cuidado, sobre todo con el padrino lejos. No quería que nadie cargara con la culpa de mis decisiones. 
 
    Ayudé a Milagros con la cena y puse la mesa. Lorenzo ocupó su lugar en la cabecera de la mesa y yo me senté en uno de los laterales. 
 
    — ¿Sabes algo de tu padre? — pregunté, tratando de decir algo, pues juraría que el cocinero estaba al acecho, observándonos. 
 
    — Estás cuidando de una vieja causa. ¡Mi padre y su manía de proteger a chicas indefensas! 
 
    Sonreí, pero la sonrisa pronto se apagó. Quería proteger a los demás, pero iba a relegarme a un destino desgraciado y condenarme a la infelicidad para siempre. 
 
    De repente, la sopa ya no estaba tan sabrosa. Me la tragué y jugueteé con mi plato. 
 
    — Tienes que comer -la voz grave de Lorenzo rompió el silencio en la cocina-. — No quiero que te desmayes por todas partes. 
 
    — Sería mejor que me muriera de una vez... -murmuré en voz tan baja que pensé que Lorenzo no me oiría. 
 
    No contestó, pero inspiró tan fuerte que vi cómo se le inflaba el pecho. 
 
    Bajé la cabeza hacia mi comida y tomé unas cuantas cucharadas más; luego me excusé y me fui a mi habitación. 
 
    Últimamente estaba en una montaña rusa emocional y acababa diciendo algo de lo que luego me arrepentía. 
 
    Me quité la ropa y me metí en la ducha caliente. La noche era más fría de lo habitual. 
 
    Dejé que el agua cayera sobre mi pelo y cerré los ojos. Estaba tan ensimismada que no le oí acercarse, ni siquiera cuando atravesó la cortina de boxeo. 
 
    — No vuelvas a decir algo así — me susurró al oído, rodeándome el pecho con los brazos y atrayéndome hacia él. 
 
    Recuesto la cabeza hacia atrás, apoyándome en su cuerpo. 
 
    — Me moriría de pena antes de verla en un ataúd, palomita... — Suspiró. 
 
    Me di la vuelta y le rodeé el cuello con los brazos, buscando su boca. 
 
    — Entonces vete, Lore. Olvídate de mí y de todo lo que hemos vivido aquí... — Me tocó suspirar. — Voy a morir un poco cada día que tenga que ver a otro hombre a mi lado. 
 
    Su rostro se contorsionó en una mueca de dolor y su puño cerrado golpeó tan fuerte contra las baldosas que me estremecí. 
 
    La rabia que sentíamos hacia el destino fue acallada por el intenso beso que siguió. Mi cuerpo se amoldaba al suyo, sus manos me exploraban. 
 
    — Gemí mientras le rodeaba la cintura con las piernas y él me penetraba profundamente. 
 
    Era como si quisiéramos consumirnos mutuamente, desaparecer, para no tener que lidiar con el desafortunado destino que nos aguardaba. 
 
    Cuando Lorenzo volvió a acostarme, mi cuerpo estaba satisfecho, pero mi corazón se sentía aún más destrozado que antes. Cada segundo de felicidad que habíamos vivido no hacía sino acentuar la tristeza que estaba por llegar. 
 
    Cerré la ducha y Lorenzo cogió una de las toallas, secándose el cuerpo mientras yo hacía lo mismo. 
 
    Se puso los pantalones y los calzoncillos, y cuando se echó la mano a la camisa para salir, le agarré del brazo. 
 
    — ¡Quédate! — Te lo pedí. — Duerme conmigo al menos una noche. No sabemos si tendremos otra oportunidad. 
 
    Sus ojos iban de los míos a los pequeños dedos que rodeaban su muñeca. No dijo nada, así que insistí. 
 
    — ¡Me dan miedo las tormentas! — solté en cuanto me acordé. — Ya sabes... —sonreí. 
 
    Lorenzo imitó mi gesto, deshaciéndose suavemente de mis caricias. 
 
    — Ya no eres una niña y se acabó la lluvia — reflexionó, pero no parecía tan dispuesta a marcharse. 
 
    — ¡Nunca se sabe cuándo puede volver a empezar! — bromeé, encogiéndome de hombros. 
 
    La sonrisa de su rostro se ensanchó. 
 
    — Que yo recuerde, ¡a la habitación de Alberto ibas a buscar refugio! — volvió a decir, fingiendo seriedad. 
 
    — ¡Claro que sí! — Me defendí. — ¡Te tenía miedo! 
 
    Se pasó la mano por la boca y la barba, reprimiendo la sonora carcajada que casi se le escapa. 
 
    — ¿Se le ha pasado el miedo? — preguntó. 
 
    Me mordí la comisura del labio y pasé los dedos por su pecho desnudo, buscando a tientas los dibujos que había marcado allí. Lorenzo era salvaje e indómito, igual que su caballo blanco. Hermosos, arriesgados y prohibidos para mí, ambos; pero por alguna razón no podía evitar sentir lujuria por cualquiera de ellos. 
 
    Llené mis pulmones de aire y lo solté con una sonrisa. 
 
    — No —le toqué la cara, a lo largo de la mandíbula — Todavía te temo, Lorenzo Salcedo. Todavía tengo el corazón acelerado, la boca seca y el estómago revuelto. No puedo explicarlo, sólo lo siento... Como cuando me subo al Marengo y dejo que me guíe. 
 
    Su mano estaba en mi cara, grande, ocupando casi todo el costado, desde la barbilla hasta encima de la oreja. Me perdí en la inmensidad de sus ojos marrones. 
 
    — Siempre has sido valiente, mi palomita... —volvió a sonreír — Eso es lo que más admiro de ti. — Entrelazó nuestros dedos y me guió hasta la cama. — Me quedaré contigo hasta que te duermas. 
 
    Me acurruqué en su pecho. No quería pensar en nada, solo oler su perfume en mis sábanas. 
 
    Lorenzo cerró los ojos y siguió alisando las ondas de mi pelo. Si tuviera que elegir un paraíso, sin duda sería éste, los fuertes brazos del hombre que amaba y nada más. 
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    — Gracias a la Virgen, ¡el cielo vuelve a estar seco! 
 
    Se abrió el telón y me puse en pie de un salto, con el corazón tan acelerado que creí que me iba a dar un ataque. 
 
    Hubiera jurado que Lorenzo seguía conmigo. 
 
    — ¡Por Dios, Juana! ¿Quieres matarme? — me quejé con la mano en el pecho, sobre el corazón. 
 
    La mujer que me había criado entrecerró los ojos. 
 
    — Sólo los que tienen miedo se asustan así... — señaló. — Pero este no es el caso de mi niña... — Sonrió. 
 
    En cuanto moví la cama para levantarme, vi la mancha en la sábana. Intenté disimularla, pero la mirada de Juana se dirigió al mismo lugar. Suspiró y movió la cabeza negativamente. 
 
    — Ah, Marisol... Cómo me gustaría que te dieras cuenta del tamaño de la desgracia que estás trayendo a tu vida, mija. 
 
    Aparté la mirada, pero no sabía qué decir, ni quería mentir. 
 
    — Es todo lo que puedo tener, nana... Un poco de él... —Solté el aire de mis pulmones, sintiendo el peso de mis propias palabras. 
 
    Su mano, marcada por el tiempo, se posó sobre la mía, acariciando mi piel con la delicadeza de quien entiende la vida mucho más que yo. 
 
    Pensé que iba a regañarme, a decirme que había perdido la cabeza y todo eso, pero no fue así. 
 
    — Ven aquí, pequeña, ven... — Abrió los brazos y me apoyó. — Quizá tengas razón. — Sonrió. — ¡Unos días de felicidad son mejores que una vida vacía y triste! — Me soltó y me dio unas palmaditas en la mano. — ¡Fingiré que no he visto eso y también fingiré que no sé que el jefe está solo en el establo! — Su sonrisa se ensanchó. — Anda. Llévale café. 
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 Capítulo XIV 
 
    Lorenzo 
 
      
 
    Me desperté justo cuando salía el sol, quería evitar que Marisol acabara siendo sermoneada por Juana. Estaba seguro de que en cuanto amaneciera, la mujer volvería. Nunca estaba lejos de la chica. 
 
    Me duché y me cambié la ropa que llevaba por unos vaqueros y una camisa negra; luego me puse las botas y encendí un cigarrillo. Estaba casi en la puerta de la cocina cuando entró Juana. 
 
    — Oh, señor, ¡buenos días! — le saludé tras el susto de chocar conmigo. — ¡Por fin ha pasado la lluvia! — Me dedicó una discreta sonrisa y salió corriendo. 
 
    Siempre me hizo gracia el miedo que nos tenía Juana, que ni siquiera parecía llevar tanto tiempo en aquella finca. La pobre había llegado muy joven, cuando mi madre se fue, para cuidar de Alberto y había hecho muy bien su trabajo. Mi hermano no era como nosotros. 
 
    — ¿Quiere que le prepare el café, señor? — Me sacó de mis pensamientos alisándose el pelo gris, despeinado por el viento. 
 
    — ¡No! — Simplemente lo solté y me fui. 
 
    En cuanto pisé la hierba, di otra calada a mi cigarrillo y saludé a uno de los guardias de seguridad. El rancho Agua Blanca estaba muy bien protegido, aunque nadie en Sinaloa se atrevía a acercarse a Los Diablos sin invitación. 
 
    Fui directamente al establo, quería estar un rato a solas con mis caballos. 
 
    — ¡Buenos días, señor! — saludó Pepe, levantando el heno mojado con una azada. 
 
    Negué con la cabeza en respuesta y me apoyé en la valla, esperando que me dejara pasar. 
 
    — ¿Algún daño en los cultivos? — pregunté. 
 
    El hombre bajito se quitó el sombrero y se rascó el pelo grueso y liso. 
 
    — Juan y Afonso estuvieron aquí antes, jefe. Parece que parte de la bodega se llenó de agua, pero como estaba todo empaquetado, sólo hubo que moverlo. 
 
    Acepté, dando otro trago. 
 
    — Si tienes noticias de Paco, ¡házmelo saber! 
 
    — El cabrón tiene la cabeza en las nubes, señor. — El hombre se echó a reír. 
 
    — En el coño de alguna chica, ¡Sí o no, Juanito! — dije, haciéndole reír más. — ¡Ahora ponte a ello! Trae heno seco del depósito. 
 
    Me di la vuelta para contemplar el paisaje. El cielo siempre era más hermoso después de una tormenta. 
 
    Había hablado con mi padre el día anterior y sabía que aún iba a arreglar algunas cosas antes de volver por fin a la granja. También sabía que Paco estaba hablando con Miguel de algo que el cártel desconocía. Si pudiera apostar, diría que estaba intentando indagar en el pasado, aunque no es que me importara. 
 
    Mientras siguiera ocupándose de su propio trabajo, el resto no era asunto mío. 
 
    Estaba ensimismado, así que sólo me di cuenta de su presencia cuando se acercó. 
 
    — Juana me dijo que te trajera café. 
 
    Aún sostenía la taza entre las manos. Su larga melena enmarcaba su bonito rostro. Llevaba una falda gris claro y una camiseta con estampado de gatos. 
 
    ¿Cuándo perdiste la cabeza por una chica que apenas ha dejado los pañales, Lorenzo? 
 
    ¡Al infierno, da igual! 
 
    — ¿Solo? — pregunté frunciendo el ceño y mirando la solitaria taza. — ¿Nada para comer? 
 
    — ¡Los tamales ya deberían estar calientes! — respondió de inmediato. — Si quieres, puedo ir a buscarlos. 
 
    Dejé la taza en el alféizar de la ventana y la apreté contra mi cuerpo. Juan volvería pronto y no quería perder la oportunidad. 
 
    — ¡Tengo una idea mejor! 
 
    La senté en el borde y separé sus piernas con mi cuerpo. Marisol soltó una risita como si hubiera entendido exactamente lo que yo quería. 
 
    — ¿No tienes miedo de que te pillen? — susurró cuando acerqué mi boca a la suya. 
 
    — Lorenzo Salcedo nunca se equivoca, pequeña, ¡los otros sí! — bromeé. — Además, he mandado a Juan al depósito. Tenemos... —Miré el reloj de mi muñeca. — Diez, quizá quince minutos. 
 
    — Más que suficiente. — Me agarró por la nuca, dejando que mi lengua invadiera su boca. 
 
    Mordisqueé sus labios mientras bajaba la cremallera y deslizaba mi polla en su coño. 
 
    — Ahh, palomita, ¿cómo puedes estar tan jodidamente buena? — gruñí. — Me vas a destrozar, ¿lo sabes, chica? Me pierdo cuando estoy así, ¡dentro de ti! 
 
    Marisol no contestó, me rodeó el cuello con los brazos y se dejó hacer. No tardé en sentir su estrecho canal ordeñando mi polla en un orgasmo que volvería loco hasta al más sensato de los hombres. 
 
    Desde donde estaba, vi que Juan se acercaba y di un paso atrás, guardándome la polla y subiéndome la cremallera de los pantalones. Ayudé a Marisol a levantarse y le alisé el pelo revuelto mientras ella se arreglaba la falda. 
 
    — ¡Señor! — gritó el hombre en cuanto me vio. — Pepe me acaba de decir que las compras que ha hecho don Antonio en la farmacia están listas para recoger. Quiere saber si puede llevar el camión o si prefiere que las recoja Diego. 
 
    Me lo pensé un segundo. No me gustaba ir a la ciudad, pero quizá podría aprovechar este viaje. 
 
    — ¡Ya voy! — He dicho. — Hacía mucho tiempo que Marisol no compraba tela. ¡Tal vez así la niña deje de molestarme! 
 
    Juan sonrió de acuerdo y yo le di una palmada en el culo a la chica. 
 
    — ¡Andale! Dile a tu nana que vamos a salir por el día. 
 
    Su rostro, ya de por sí bello, lo fue aún más, iluminado por la sonrisa que brotó en el mismo instante. 
 
    Pasé por la oficina a recoger la llave de mi camioneta y me dirigí al pasillo. Marisol ya estaba en el salón. La ropa que llevaba había sido sustituida por un vestido rosa. Llevaba el pelo recogido en una coleta y un pequeño bolso al hombro. 
 
    — ¡Cuidado, niña! — Juana se sujetó la cara entre las manos. 
 
    Miró fijamente a Marisol a la cara y me miró a través de su visión periférica. Entendí lo que decía, pero hice como que no. 
 
    Continué hacia la puerta con ella pisándome los talones. Abrí las puertas y la chica se sentó a mi lado. 
 
    — ¿Qué? — Se rió cuando estuvimos lo suficientemente lejos. 
 
    Le di una calada a mi cigarrillo. 
 
    — ¿Qué querías que dijera? ¿Que aún no estaba satisfecho y que quería follarme ese coñito apretado otra vez? 
 
    — ¡Lore! — Me dio una palmada en el hombro. 
 
    — Creía que comprar pañuelos de papel era más discreto. — Me encogí de hombros y ella se rió, abriendo la guantera y sacando mis gafas de sol para ponérselas en la cara. 
 
    — ¿Qué te parece? — Se volvió hacia mí. 
 
    Me quedé mirándola unos segundos, contemplando la carretera vacía. Era tan hermosa que dolía. Tragué saliva, pensando que nuestro tiempo limitado se acortaba cada día. 
 
    — ¡Creo que es una chica muy lista y no tiene ni idea de lo que cuesta! ¡Si se rompe tendré que cobrarle y será caro! 
 
    — Pagado con favores sexuales. — Se reclinó en el asiento, con los brazos detrás de la cabeza. 
 
    Solté una carcajada. 
 
    — Tendrás que aprender mucho para que valga la pena, ¡palomita! 
 
    Su pequeña mano se posó en mi muslo, subiendo hasta mi ingle. 
 
    — ¡Tengo un gran profesor! 
 
    Le pasé el brazo por los hombros y moví la cabeza negativamente, riendo. 
 
    — Tomémonos las cosas con más calma hoy, mi amor —le expliqué — Quiero pasear por Culiacán con mi chica. 
 
    Esa sonrisa que tanto me gustaba se iluminó en su rostro. 
 
    — ¿Como una novia? 
 
    Respiré hondo y le besé la frente. 
 
    — Por hoy, sí. ¡Quiero ser el maestro de todas tus primeras veces! 
 
    El viaje a la ciudad fue más rápido de lo que me hubiera gustado y pronto estuvimos frente a la farmacia donde mi padre había encargado las medicinas. 
 
    Aparqué y salí. Marisol hizo lo mismo, entrando a mi lado en el local. 
 
    — ¡He venido a recoger el paquete de mi padre! — le expliqué al chico, que rebuscaba en la estantería de espaldas. 
 
    En cuanto me vio, el pobre casi se muere de miedo. Le temblaban las manos sobre el mostrador. 
 
    — ¡Sí, señor! ¡Traeré lo que necesita ahora mismo! 
 
    Minutos después teníamos la caja. 
 
    — ¿Siempre es así? — Marisol se rió. — Quiero decir, cuando la gente te ve. 
 
    — ¿Lo veis? ¡No es tan divertido ser la mujer de Lorenzo Salcedo! — bromeé, queriendo ver qué iba a decir. 
 
    Dejé la caja en el asiento trasero y cerré la puerta, volviéndome hacia ella. 
 
    Marisol extendió la mano y entrelazó nuestros dedos, aferrándose a mi brazo, con la cabeza apoyada en mi hombro. 
 
    — Ninguno de ellos te conoce como yo, Lore. — Me acarició el brazo. — Eres el hombre más increíble que he visto nunca. El más guapo y el más inteligente... — Suspiró. — ¡No puedo creer que estemos aquí así, teniendo un día normal! 
 
    Normal... Algo que nunca sería, pero no quería romper sus esperanzas, no ese día. 
 
    — Vamos, palomita, dime qué quieres hacer... ¡Hoy el día es todo tuyo! 
 
    — Hmm... A ver... ¡Quiero tarta helada! — La sonrisa se ensanchó en su cara. — El que me compró mi padrino por mi decimoquinto cumpleaños. 
 
    — ¡Helado, entonces! — Estuve de acuerdo. — Sube al coche, ¡te dejaré comer todo lo que puedas! ¡A lo mejor así estás menos delgada! — bromeé y recibí una mueca. 
 
    Lo sabía porque había sido idea mía comprármelo por mi cumpleaños, así que no fue difícil de encontrar. 
 
    Aparqué y salimos. En cuanto cruzamos la calle, le di la mano, empezaba a gustarme la idea de ser su novio. 
 
    Acababa de pisar la acera cuando nos cruzamos con Carlitos Pérez, acompañado de una señora. 
 
    — ¡Puta madre! — Maldije por lo bajo. 
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 Capítulo XV 
 
    Marisol 
 
      
 
    Me tumbé en el suelo sin saber cómo reaccionar. 
 
    — ¡Oh, qué casualidad! — Carlos se detuvo frente a nosotros, sus ojos bajaron de los míos, directos a mi mano. — Si nos hubiéramos puesto de acuerdo, ¡no habría salido tan bien! — Mira, madrecita, ¡esta es Marisol, tu futura nuera! 
 
    Mi corazón se aceleró, los dedos de Lorenzo apretándose en torno a los míos y los ojos de la elegante dama buscando nuestro contacto. 
 
    La mujer abrió la boca para interrogarle, pero Carlitos intervino. 
 
    — Marisol está muy unida a su hermano, ¿verdad, hermano? Prácticamente se ha criado con él. — Le dio una palmada en el hombro a Lorenzo y le tendió la mano en señal de saludo. 
 
    El agarre de mi mano vaciló antes de que finalmente la soltara. 
 
    — ¡No soy tu hermano! — anunció Lorenzo con sus ojos afilados fijos en los de Carlos. — ¡Ni el suyo! — reforzó. 
 
    Carlitos se rió, disimulando la tensión que se había formado al instante. 
 
    Quería tirar de Lorenzo por el brazo y sacarlo de allí, pero no sabía cómo hacerlo sin que se convirtiera en un problema mayor para los dos. 
 
    — Ya nos vamos, pero si vas a tomar un café, nos uniremos a ti, ¿verdad, madrecita? 
 
    — Por supuesto. — La señora sonrió, pero sus ojos no dejaban de mirarme de arriba abajo como si fuera un perro callejero. 
 
    — No, sólo hemos venido a comprar un helado —intenté finalizar aquel terrible encuentro. 
 
    — Es una pena... —Carlos suspiró como si lo sintiera de verdad, luego tomó mis manos entre las suyas y me besó la mejilla — ¡Hasta pronto, cariño! 
 
    Sentí como si mi alma se hubiera escapado de mi cuerpo, la mano de Lorenzo en la cinturilla de mi pantalón, justo donde estaba la pistola. Asentí rápidamente y entré en el café, arrastrando conmigo a mi acompañante. No quería más helado, pero temía quedarme y acabar presenciando un desastre. 
 
    — ¿Una mesa? — preguntó uno de los camareros. 
 
    A través de la puerta de cristal, vi a Carlos cruzando la calle con su madre. 
 
    — No, gracias. — Miré mi reloj para disimular. — Se está haciendo tarde. 
 
    — Por supuesto. 
 
    Lorenzo no dijo ni una palabra. Subimos al coche y partimos enseguida hacia Agua Blanca. Permanecí en silencio todo el tiempo que pude, pero no aguanté más y decidí hablar. 
 
    — Lo siento... — suspiré. 
 
    — No hay nada por lo que disculparse — respondió sin mirarme siquiera, con los ojos fijos en la carretera. 
 
    No satisfecha, intenté tocarle el muslo, pero se apartó. 
 
    — Lore, yo no... 
 
    El coche frenó al instante, haciendo chirriar los neumáticos y derrapando en el polvo. 
 
    — ¿No qué, Marisol? — Tiró de mi cabeza por la nuca, acercándola a escasos centímetros de la suya. — ¿No qué? — repitió. 
 
    Mis ojos se abrieron de golpe, no sabía qué decir, con la boca entreabierta, aunque en silencio. 
 
    — ¿Sabes qué es peor, cariño? — se burló del apodo. — ¡Ese hijo de una chingada tiene razón! — Apretó el puño y golpeó la consola del coche con tanta fuerza que se resquebrajó. — ¡Eres suyo, no mío! — Su dedo casi me tocaba la nariz. — ¡Suyo, Marisol! ¡Suyo! 
 
    Me soltó en el mismo momento y mi cuerpo se desplomó hacia atrás, mi espalda golpeó la puerta del coche. 
 
    Sentía la ira burbujeando por mis venas, enfadada y nerviosa. Quería gritar y maldecir. Expresar lo que sentía, pero no podía. Me temblaban las manos y las lágrimas seguían brotando. 
 
    Lorenzo abrió la puerta y bajó las escaleras. Las manos detrás de la cabeza, la cólera explícita en sus movimientos. 
 
    Luego bajé y me detuve detrás de él. 
 
    — ¿Y es culpa mía? — grité, con las emociones a flor de piel. — ¿Qué parte de esto elegí yo, Lorenzo? ¿Qué parte? 
 
    Caí de rodillas. Mi llanto cobraba fuerza, mi pecho subía y bajaba tan rápido que creí que iba a desmayarme. 
 
    — ¡Ninguna! — Se volvió hacia mí. — ¡Ninguno de nosotros eligió este destino de mierda! — gritó con fuerza, casi un alarido. 
 
    Mis ojos se perdieron en los suyos, pero apenas podía verle. Tenía la cara húmeda por el llanto convulso que ya no podía controlar. 
 
    Me senté en el suelo polvoriento al borde del camino, las piedras me hacían daño en las piernas. Lorenzo se arrodilló frente a mí. Su rostro estaba consternado por la tristeza que ambos sentíamos. 
 
    — ¡Eres una bruja! — maldijo, abrazándome y besándome la frente, el pelo. 
 
    Tiré de él hacia mí, mi boca buscando la suya, esa opresión en el pecho que parecía no tener fin. 
 
    — Por eso intenté mantenerme alejado de ti, pequeña... —Suspiró. — Porque sabía que tarde o temprano ocurriría y no sería capaz de volarle los sesos a ese cabrón. — Me puso la cabeza alrededor del cuello. — ¿Sabes cuánto me duele ver a otro hombre tocando a mi mujer? 
 
    Mis ojos se perdieron en la empuñadura de nácar de la pistola. Lo sabía. Había oído muchas historias y sabía bien que los amores prohibidos en nuestro mundo acababan en derramamiento de sangre. 
 
    Permanecí en silencio, no quería darle la razón, pero no podía estar en desacuerdo. Al cabo de unos segundos, Lorenzo se levantó. Se limpió la suciedad de las rodillas y me tendió la mano. 
 
    — ¡Vamos! 
 
    La cara que vi me era familiar, pero la sensación que había allí no. Era como si, en esa fracción de segundo, aquel cuerpo hubiera recibido otra alma en su interior. 
 
    Me detuve a mitad de camino hacia él. Tenía miedo de lo que significaba aceptar el apoyo y abandonar el suelo que pisaba. 
 
    — ¡Andale! — insistió. — ¡Termina aquí! 
 
    Me tragué las palabras que quería decir. Su semblante, al igual que su postura, no dejaban lugar a que yo discrepara. Ya no era mi Lore, el hombre al que amaba, sino Lorenzo Salcedo, el futuro jefe de Los Diablos. 
 
    Me levanté sola y él no insistió. Me limpié las piernas y la falda del vestido y luego rodeé el coche, ocupando mi lugar en el asiento del copiloto. Durante el resto del trayecto, no se oyó nada dentro de aquel espacio. 
 
    La furgoneta estaba aparcada en el garaje trasero y me bajé sin mirar atrás. 
 
    Sentí como si me hubieran pisado el corazón, aplastado y tirado a un lado de la carretera. No quedaba nada vivo dentro de mí. 
 
    Pasé por la cocina. 
 
    — Ah, me alegro tanto de que hayas vuelto, niña! Hice esas... —Bajé la cara y seguí mi camino, dejando atrás a Milagros. 
 
    No quería hablar, ni siquiera enfrentarme a nadie. Usaba todas mis fuerzas para mantenerme en pie, fingiendo que aún había un alma dentro de aquel cuerpo. 
 
    Me quité las sandalias y me tumbé en la cama. Los brazos alrededor de las rodillas, los ojos cerrados. Quería morir, pero era demasiado cobarde para dejar de ver a Lorenzo con mis propios ojos. 
 
    No sé cuánto tiempo permanecí allí, abrazada a mi propio cuerpo y sintiendo que me dolía el pecho por respirar, pero sólo abrí los ojos cuando sentí la mano de Juana en mi espalda, frotándola cariñosamente. 
 
    — Ah, mi niña... Si el amor entendiera razones... 
 
    No contesté, lo único que podía pensar era que si me escuchaba, no sería amor. 
 
    Pasé allí lo que quedaba de día, tumbado en mi cama, absorbiendo la tristeza de haber vivido el paraíso y haberlo perdido. 
 
    Al día siguiente, cuando me desperté, Lorenzo no estaba y no había llegado cuando me acosté. Durante los días siguientes nos vimos de refilón. Un encuentro en el pasillo aquí, un guiño allá. 
 
    Por suerte para mí, don Antonio no volvería hasta la mañana siguiente, así que no tuve que preocuparme por Carlitos. El larguirucho no era tan tonto como para intimidar a Lorenzo en su propia casa. 
 
    Pensé que el dolor que sentía disminuiría con el tiempo, pero no fue así. Cuanto más pasaban los días, más sentía que mi cuerpo se consumía. 
 
    Había pasado casi un mes y ni siquiera podía comer sin sentir que se me revolvía el estómago. Me dolía el pecho y el desánimo me atenazaba de sol a sol. Me costaba mantenerme despierta. Había perdido las ganas de vivir. 
 
    — Vamos, niña, vamos... — me llamaba Juana, mientras yo contemplaba la puesta de sol desde el alero de la ventana. 
 
    Me senté en el banco de madera y vi cómo me ponía una taza de té delante. 
 
    — Bebe un poco — me pidió. 
 
    Tomé el primer sorbo e hice una mueca. 
 
    — Madre de Dios, nana, ¿quieres hacerme vomitar más? — me quejé. 
 
    — Es bueno para tu situación. 
 
    Fruncí el ceño sin comprender. 
 
    — ¿Cuánto hace que no vienen tus reglas, Marisol? 
 
    Abrí la boca para contestar, pero de repente sentí que el suelo se me iba de las manos. Habíamos pasado de la vigésima, que llevaba más de una semana de retraso. 
 
    — No... — me reí sin ningún humor. 
 
    — Eso es lo que pasa, Marisol, cuando dos personas dejan a un lado su ingenio y se entregan a la pasión. 
 
    Bajé la mirada, no sabía qué decir. 
 
    — Tienes que decírselo al jefe. — Juana tocó mi mano con la suya. — Antes de que vuelva tu padrino. 
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 Capítulo 16 
 
    Lorenzo 
 
      
 
    Huí de Marisol todo lo que pude. No podía estar cerca de ella o acabaría cayendo en la tentación. 
 
    Abrí el teléfono y marqué a un contacto en Estados Unidos, donde había estudiado el hijo de la chingada que quería robarme a mi mujer. Algo en él no me olía bien e iba a averiguar el qué, o mi nombre no era Lorenzo Salcedo. 
 
    Mi padre llegó de viaje poco después de comer y, en cuanto me hubo dado la información sobre el cártel, aprovechó para descansar. Ya no era un niño, ni tenía la misma disposición de antes. 
 
    Era última hora de la tarde cuando terminé de trabajar y salí de la oficina, topándome con Marisol. 
 
    — Lore, yo... —Respiró hondo antes de continuar. 
 
    Parecía nerviosa, sus ojos se apartaban de los míos y sus dedos luchaban entre sí. 
 
    Levanté la mano por instinto, pero me detuve a medio camino. No podía sujetarla, ni siquiera tocarla. 
 
    — Estoy ocupado, discúlpame. 
 
    La pequeña mano se posó en mi brazo y, como un cable desenredado, todo mi cuerpo se estremeció. 
 
    — Lore, te juro... 
 
    En ese mismo momento oí el motor de un coche que iba a toda velocidad. 
 
    Corrí como un cohete por la habitación, primero para mantener las distancias con la chica, y segundo porque quería ver quién era el cabrón que se atrevía a invadir Agua Blanca de aquella manera, pero en cuanto llegué a la puerta, vi a Paco Romero bajando de su coche. 
 
    — ¡¿Qué crees que estás haciendo, Paco?! — Me quedé mirando sin entender. 
 
    No era propio de él desafiar así la jerarquía, sobre todo sabiendo que mi padre acababa de regresar de viaje. 
 
    — ¡Llama al padrino! — Bajó las escaleras nervioso, prácticamente fuera de sí. — Necesito su orden. 
 
    — ¿Estás loco? ¿Quieres desafiar al cártel por venganza? — pregunté. 
 
    — ¡No! ¡No eso! 
 
    El protegido de mi padre parecía molesto, tanto que me di cuenta cuando me agarró por la camisa. Si un hombre pierde la cabeza, merece al menos ser escuchado. 
 
    — Está descansando. — dije, bajando la mirada a sus dedos y observando cómo aflojaba la tela arrugada de mi camisa. — Sabes que detesta ser despertado —recalqué. 
 
    — ¡Tu padre ha sido engañado durante todos estos años y puedo probarlo! 
 
    Había una nota de desesperación urgente en su voz. Una falta de sentido que me hizo creer que realmente había algo desconocido. Antes de que pudiera responder, unos pasos se acercaron por detrás de mí. 
 
    — ¡Dilo, morrillo ! — la voz de mi padre llamó nuestra atención. 
 
    — El dinero de mi padre, padrino... — Respiraba agitadamente, con las manos en la cabeza, desesperado. — Estaba en Culiacán. 
 
    Di un paso atrás, frunciendo el ceño. ¡Siempre pensé que había algo más detrás de toda aquella mierda y por eso desconfiaba tanto de aquel pollito de mierda! 
 
    Marisol se detuvo en la puerta, sus ojos buscaron los míos. 
 
    ¿Qué diablos tiene que decirme la niña que no puede esperar un huracán así en la entrada? 
 
    — ¡Padrino! — me llamó la atención el tono más alto de la voz del hombre que había visto crecer. — ¡Estoy enamorado! — la súplica me dolió en el pecho, haciéndome apartar la mirada de la chica que amaba. 
 
    Tragué saliva, sabía por lo que estaba pasando Paco y, como él, tenía las manos atadas por unas normas que iban a hacer que me mataran, tanto si las cumplía como si las desobedecía. 
 
    Paco insistió, mi padre intentó hacer uso de la razón y fue entonces cuando vi un coche polvoriento que se acercaba por la carretera. Aferré la empuñadura de mi pistola mientras seguía los movimientos de los guardias de seguridad, que ya estaban alerta ante la inusual llegada del último visitante. 
 
    Me pasé la lengua por la punta de los dientes, ocultando el gruñido que quería soltar. 
 
    El coche del cabrón que me estaba haciendo la vida imposible. Se detuvo junto al jardín y, nada más abrir la puerta, apuntó con el cañón de la pistola a uno de los guardias de seguridad. 
 
    Bajé el último escalón con la mano todavía en la empuñadura de nácar de mi pistola, rezando a la Santa Muerte para que el larguirucho hiciera alguna tontería que me permitiera sacar el cañón y poner el dedo en él. 
 
    Carlos Pérez no me engañaba y eso no tenía nada que ver con el orgullo herido. Era como un perro rastreador cuando se trataba de traidores, estaba seguro de no equivocarme. 
 
    — ¡Carlitos! — saludó mi padre, bajando los escalones y haciendo señas a los hombres para que le dejaran pasar. — ¿Qué haces aquí, niño? 
 
    — Tengo algo aquí... — Levantó una carpeta negra, con voz vacilante y floja, como él. 
 
    — ¿Ahora? — preguntó mi padre con suspicacia. 
 
    — Sí —aceptó. — ¡Es urgente, don Antonio! ¡Urgente! 
 
    El cabrón pasó corriendo a mi lado y casi me caigo allí mismo. Paco parecía tan deseoso como yo de reducir la población de perezosos en el mundo. 
 
    — Esperad aquí — ordenó mi padre. — ¡Los dos! — señaló, sabiendo el hijo que tenía. 
 
    En cuanto subieron los dos, vi cómo se armaba la gorda. Paco salió corriendo en dirección al camión y yo, sabiendo muy bien lo hombre que era, le seguí. 
 
    En cuanto arrancó el coche, abrí la puerta y ocupé el asiento trasero. 
 
    — Voy contigo — le dije. 
 
    — ¡No, hombre! ¡Es asunto mío! — Se rascó el pelo corto, mostrando su nerviosismo. 
 
    Me puse la pistola en el muslo y le miré fijamente. 
 
    — O los dos, o ninguno, wey — dije. 
 
    Sus ojos pasaron por encima del arma antes de encontrarse con los míos. 
 
    — ¿Cómo conseguiste la información? — Continué. 
 
    Nunca he sido de los que defraudan a su pareja, pero tampoco era estúpido y sabía hasta qué punto el amor podía cegar a un hombre. Quería entender si estábamos allí como dos idiotas peleando por amor o si realmente había una razón para terminar esa pelea con un peine descargado. 
 
    — Miguel, tu primo — me explicó. 
 
    Cogí el teléfono y busqué el número que necesitaba. 
 
    — Lorenzo... 
 
    — ¿Crees que puedes entrar así en casa de Pérez? — Encendí un cigarrillo, colgándomelo de la boca. — Necesitarás un Salcedo para entrar sin un baño de sangre en la puerta, hombre. 
 
    — Sabe que te costará caro... 
 
    — ¡Y pagaré hasta el último céntimo, hermanito, no te preocupes! 
 
    Tomé un trago y el hombre arrancó el coche, conduciendo en silencio hasta las puertas de la casa de los Pérez. 
 
    En cuanto nos detuvimos, Paco bajó la ventanilla y yo asomé la cara, ganando paso. 
 
    Nos recibió en la puerta el propio bastardo. Junto a él, la madre del niño al que quería mandar al infierno cuanto antes. 
 
    — ¡Buenas noches! — se burló Paco. 
 
    — Lorenzo... —me saludó, ignorando mi desafío. — ¿Qué te pasa? 
 
    — Tenemos que hablar — le expliqué. 
 
    Mi tono era bajo, pero dejaba claro que el tema no iba a ser agradable; aun así, el hombre rehuyó. 
 
    — Es un poco tarde para una visita cordial, ¿no crees? Sé que somos casi familia, pero... 
 
    — No se trata de cordialidad. — Me alisé los pantalones, mostrando la empuñadura de la pistola. 
 
    Pérez tragó saliva, antes de ceder el paso a los dos. Sabía lo que tenía que hacer. 
 
    En cuanto llegamos al despacho, ocupé la silla frente al hombre y dejé el móvil sobre la mesa, con la pantalla abierta al documento que había enviado Miguel. 
 
    — ¿Has estado investigando a mi familia, chico? — Los ojos de la vieja serpiente pasaron de la pantalla a los míos. — ¿Lo sabe tu padre? — Cruzó los brazos delante de su cuerpo. 
 
    Me estaba tomando el pelo y yo me sentía cada vez más satisfecho. Realmente quería que mostrara su peor cara, que dejara caer su máscara. 
 
    Di una larga calada y expulsé el humo hacia delante, sin preocuparme de que le diera en la cara. 
 
    Le dejé claro que ya sabíamos lo del dinero y toda la mierda que había hecho para inculpar a Darío. 
 
    Yo estaba centrado, tranquilo, acorralando a aquel coyote traicionero con gusto, pero Paco se ponía más nervioso a cada segundo y no podía culparle. 
 
    De repente sonó el nombre de Guadalupe y todo se descontroló. Paco y Pérez enardecieron la discusión y acabamos en el salón, donde la chica guapa que había pasado por nuestra fiesta intentaba bajar las escaleras. Su cuerpo y su cara estaban marcados por la agresión que había sufrido. 
 
    Cerré las manos en puños o no habría dudado en sacar la pistola y apuntar entre los ojos del desgraciado maltratador. Al momento siguiente mi padre entró por la puerta. 
 
    Su ceño se frunció y se entristeció al ver el estado de la chica. 
 
    Mi padre tenía sus defectos y estaba muy lejos de ser un héroe, pero yo sabía cuánto le dolía la historia de Constanza. Nunca permitiría que volviera a ocurrir. 
 
    — ¡Se cayó! — Pérez dio un paso adelante. 
 
    Lo que dijo después ni se oyó, porque la atención de monseñor Antonio Salcedo estaba en Guadalupe. 
 
    Me quedé cerca, protegiendo a mi padre, aunque sabía que Pérez no era tan tonto como para enfrentarse a él. 
 
    — Se irá pronto. No tiene por qué preocuparse... —insistió el hombre. — En cuanto a tu hijo, amigo Antonio, él... 
 
    Mi padre entrecerró los ojos. No había ni una pizca de amistad en sus gestos. 
 
    — ¡Esa chica va a ir a mi casa! ¡Chingadamadre!— dijo. — ¡Si no has aprendido a respetar a una mujer, Pérez, no volverás a ponerle las manos encima! 
 
    Pérez seguía intentando discutir, pero la carpeta que había visto en manos de Carlos le fue arrojada a la cara, esparciendo varios papeles por el suelo. 
 
    — Sabes lo que les pasa a los mentirosos, ¿verdad, Pérez? 
 
    Reprimí una sonrisa de felicidad y carraspeé. 
 
    — Paco... — gritó mi padre. — ¡Lleváoslos! Lorenzo se queda conmigo para cumplir la sentencia. 
 
    Paco asintió, siguiendo la orden de su padrino, y yo esperé a que se cerrara la puerta. 
 
    — ¡No, don Antonio, por favor! — Pérez se arrodilló, con las manos juntas como si rezara a un santo. 
 
    No disfrutaba apretando el gatillo, a veces era necesario, formaba parte del trabajo, pero tampoco sentía el dolor. Si algo me enseñó pronto el cártel fue que cada uno elegía la vida que llevaba y la muerte que le tocaba. 
 
    Me di la vuelta, pistola en mano, y puse el dedo en el gatillo. 
 
    Preciso como era, el cuerpo del hijo de la chingada cayó en cuanto resonó el ensordecedor golpe. La sangre salpicó mis pantalones y el charco se formó en su suelo de mármol blanco. 
 
    — Está hecho, mi viejo ... — Incliné la cabeza en señal de respeto. 
 
    Mi padre escupió sobre el cadáver e hizo la señal de la cruz. 
 
    — ¡Que La Muerte lo lleve al lugar que le corresponde! — dijo antes de llamarme. — ¡Vámonos! ¡Quiero estar ahí cuando llegue la niña! ¡Por suerte Carlitos apareció justo a tiempo! Si no hubiera sido por él... 
 
    Cerré los ojos un segundo y me eché el pelo hacia atrás. 
 
    ¡Ese sucio pollito había traicionado a su tío! ¡Un puto vendido! La pregunta era, ¿por qué? 
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 Capítulo Diecisiete 
 
    Marisol 
 
      
 
    ¡Oh, mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Oh, mierda! ¿Qué iba a hacer? ¡Juana dice que la desgracia del pobre viene a caballo! 
 
    ¿Cómo voy a hablar con Lorenzo en medio de este lío? 
 
    No había entendido casi nada del asunto que había llevado a todos a la casa de Pérez de aquella manera, pero lo poco que entendí me dejó desesperado. 
 
    Sólo me di cuenta de que estaba dando vueltas por la habitación cuando Juana me llamó la atención. 
 
    — Niña... Ven a la cocina y trae café para el invitado —llamó. 
 
    No quería servir a Carlitos Pérez, pero la mirada que recibí de mi nana dejó claro que había algo más en esa simple petición. 
 
    Asentí a modo de saludo y salí del salón, caminando rápidamente hacia la cocina. 
 
    — ¿Y si pasa algo, Juana? Si Lorenzo... —Me detuve a mitad de la frase y me cubrí la cara con la mano. — ¿Qué hago, Juana? Sin él yo... 
 
    — ¡Seguirás viviendo sin él, pequeña! — Me tocó ligeramente el estómago con la punta de los dedos. — Tienes una buena razón, ¿verdad? 
 
    La intención era calmarme, pero lo único que consiguió fue empeorar las cosas. La oleada de mareo y desesperación llegó de golpe y tuve que agarrarme al borde de la mesa para no caerme. 
 
    — ¿Marisol? — Lo oí lejos de mi conciencia. — ¡Por Dios, Niña! 
 
    Mis ojos se oscurecieron e intenté sentarme en el banco de madera. 
 
    — ¡Niña! ¡Niña! — Sentía los golpes en la cara, pero todo parecía estar lejos, muy lejos de mí, en otro plano. 
 
    De repente, alguien me detuvo y durante una fracción de segundo lo único que me vino a la mente fue Lorenzo. Su tacto, su cariño y la protección que siempre había tenido para mí. 
 
    Le rodeé el cuello con los brazos y apoyé la cara en su pecho; sólo me di cuenta de que estaba en brazos de Carlos cuando me puso en el sofá. 
 
    — ¡La niña no ha comido bien, señor Pérez! — Juana se justificaba ante mí, como si yo tuviera la culpa de que casi se desmayara. — Lo intento, pero es tan testaruda como los caballos que tanto quiere. 
 
    Carlos sonrió, pasándose la mano por el pelo. 
 
    — Estaba nerviosa, Juana, no te preocupes -su voz era suave, pero había algo en el fondo de su mirada, algo que me hizo pensar en aquella cita sobre el lobo con piel de cordero. 
 
    — Tengo el estómago vacío —mentí — Sólo necesito un poco de tiempo y estaré mejor. 
 
    La mano de Carlitos me tocó la pierna e instintivamente la aparté, rechazando el contacto. Me dedicó una sonrisa contenida, con la mano aún en el aire y mirada provocativa. 
 
    Aparté la mirada porque se me daba fatal mentir. 
 
    — Lo siento — dije, sin saber exactamente por qué me disculpaba. 
 
    — No te preocupes, las cosas irán mejor cuando nos mudemos a Ciudad de México. ¡El aire de la capital te sentará bien! 
 
    Tragué saliva. Había una nota de amenaza en su tono que me heló la sangre. 
 
    Debí de ser demasiado obvia, porque Carlos reprimió una risita libertina, pasándose la lengua por los labios. 
 
    — ¡No te preocupes! Tu padrino tiene todo lo que necesita, Marisol, no hay de qué preocuparse. Pronto estará solucionado. 
 
    Ya no sabía si hablaba de una emboscada para su tío o para el cártel. A cada segundo que pasaba con él, más miedo me daba lo que realmente había detrás de sus buenos modales y su refinada educación. 
 
    Le miré fijamente a los ojos durante un rato. 
 
    ¿Cómo podía alguien estar tan tranquilo sabiendo que el hombre que le había criado sería asesinado por Los Diablos? O era mucha ingratitud o había algún interés oculto ahí. 
 
    Carlos se levantó y se frotó las manos. 
 
    — ¡Me llevo ese café! — le dijo a Juana. — ¡Si no es mucha molestia! 
 
    Su sonrisa me molestaba, al igual que su presencia. Quería alejarme, pero sabía que si lo hacía acabaría despertando sospechas de que no podía. 
 
    — ¡Trae también algo de comer a Marisol! No queremos que siga cayéndose. 
 
    El gesto de su mano le hizo parecer el amo de la casa y Juana y yo intercambiamos una mirada cómplice. 
 
    — Sí, señor —aceptó mi nana, dejándome a solas con él. 
 
    — Voy a tumbarme en el dormitorio. — Intenté levantarme, pero Carlos me lo impidió. 
 
    La mano en mi hombro era suave, pero autoritaria de un modo incómodo. 
 
    — Quédate y hazme compañía —era una petición, pero no lo parecía. 
 
    Sus dedos recorrieron mi brazo y lo rodearon, justo por encima del codo. 
 
    — El sofá es mullido, puedes ponerte cómoda aquí. 
 
    Volví a sentarme, mis ojos miraban por la ventana abierta la entrada de la granja a lo lejos. Lo único que deseaba era que Lorenzo volviera pronto y tener la oportunidad de hablarle de nuestro bebé. 
 
    Juana sirvió el café y me hizo comer algunos bizcochos de nata. Nunca me había costado tanto tragar algo en mi vida. 
 
    Cuando vi el camión de Paco levantando polvo de la carretera, me dio un vuelco el corazón y me levanté con tanta prisa que ni Carlitos ni el mismísimo diablo me iban a impedir ver bajar a Lorenzo. 
 
    Para mi decepción, cuando se abrió la puerta, bajó del coche la elegante dama que habíamos visto en la ciudad. 
 
    — ¡Madrecita! — Carlos corrió hacia su mamá y la abrazó. 
 
    — Tu tío, hijo, ¡tu tío! — se lamentó. 
 
    Dejé de prestarles atención en cuanto bajó la chica guapa que había venido a la fiesta. Estaba visiblemente magullada y cojeaba, sostenida por los brazos de Paco. 
 
    — ¿Qué ha pasado, Paco? — pregunté, sin estar segura de querer respuestas. 
 
    — ¡Que ordenen las habitaciones de invitados! — ordenó, llevando a la niña en brazos por el vestíbulo. — Guadalupe y su tía pasarán aquí la noche. ¡Órdenes del padrino! — recalcó. 
 
    Asentí, pero mis ojos se encontraron con los suyos en una silenciosa súplica de noticias. 
 
    — Se han quedado para arreglar las cosas —dijo sin más, sabiendo que yo lo entendería. 
 
    En medio de la desesperación de Juana y Milagros, logré deshacerme de Carlitos y corrí a la habitación con la niñera. Estaba aún más nerviosa, sin saber cómo actuar ni qué esperar. Sabía que Juan Pérez contaba con un fuerte dispositivo de seguridad y, por mucho que estuviera subordinado al cártel, nada podría impedirle abrir fuego contra Lorenzo y su padre. 
 
    Sentí que se me iba el aire y aplasté el pecho sobre el corazón. 
 
    — No te preocupes, niña, ¡todo va a salir bien! — Juana me frotó el hombro cariñosamente y luego acercó su cara a mi oído. — ¡Ni siquiera conoces al hombre que amas! El jefe estará bien. 
 
    Respiré hondo, intentando sonreír. Realmente necesitaba confiar. 
 
    — Ándale, ve a decirle a Paco que las habitaciones están listas —le pidió — La pobre necesita descansar. 
 
    Asentí con la cabeza y volví al salón. 
 
    — Todo está listo — dijo Paco. 
 
    Estaba a punto de marcharme cuando se avivó la discusión en la sala y me detuve a mitad de camino. Quizá pudiera oír algo importante. 
 
    — ¡Mamá, don Antonio sabe lo que hace! — La voz de Carlitos anuló las quejas de su mujer. 
 
    — ¡¿Cómo puedes decir eso, ingrato?! ¡Tu tío es un buen hombre! 
 
    Así que sea lo que sea lo que este grandullón esté tramando, ¡lo está haciendo solo! Nadie más conoce sus planes. 
 
    — ¡Marisol! — la mención de mi nombre me hizo volver en mí. — ¡Llévanos a su habitación! — ordenó Carlos. 
 
    Acepté y me puse en cabeza. 
 
    Por suerte para mí, al menos mi prometido propuesto se quedó en el dormitorio consolando a mamá y pude salir sola, directa al dormitorio. 
 
    Vi cuando el coche del padrino aparcó junto al jardín y salí desesperada, pero me detuve en cuanto Lorenzo se bajó junto a su padre. 
 
    Bajé los ojos a sus vaqueros manchados de sangre, también había salpicaduras en su brazo. 
 
    — ¡Adentro! — El padrino agitó la mano. — ¡Esto es cosa de hombres! 
 
    La voz grave y el tono severo dejaron claro que era una orden, no una petición. 
 
    Fueron directamente a la oficina. 
 
    — ¡Paco! — levantó la voz mi padrino. — ¡Venga! 
 
    La puerta se cerró y me quedé allí con el corazón dividido entre la desesperación por no poder contar mi secreto de inmediato y la felicidad por saber que al menos Lorenzo estaba bien. 
 
    — Duerme un poco, pequeña. — Las suaves manos de Juana me rodearon los hombros. — Descansa un poco. Ahora no puedes pensar sólo en ti. Mañana, cuando se despierte el jefe, te ayudaré a tener un momento a solas. 
 
    Estuve de acuerdo. Realmente todo era un caos y si insistía, podía acabar perjudicándonos aún más. 
 
    Entré en mi habitación y cerré la puerta, pero no podía dormir. El corazón me pesaba y me preocupaba. En la oficina, las luces permanecieron encendidas durante toda la noche e, incluso después de que Paco abandonara la hacienda, los hombres del cártel siguieron moviéndose. 
 
    Era casi de madrugada cuando encendí la televisión y vi la noticia de la muerte de Juan Pérez. Lo que se sabía era que había sufrido una enfermedad repentina y se había caído por las escaleras. 
 
    No era cierto, pero nadie se atrevía a desafiar una orden de Don Antonio. 
 
    Suspiré. 
 
    Nadie más que yo. 
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 Capítulo XVIII 
 
    Lorenzo 
 
      
 
    — ¡Necesitamos a Miguel! — gritó mi padre. — ¡Llama a Miguel mientras Paco cuida de su chica! ¡Ese morrillo me ha metido en un buen lío! 
 
    Maldecía y juraba, pero la verdad era que no desaprobaba la actitud de su ahijado, al contrario. Para ser sincero, creo que lo que más le dolió fue la prueba de que había tomado la decisión equivocada. 
 
    Encendió un puro y le dio una calada. 
 
    — ¡Si no fuera por Carlitos, aún llevaría una serpiente en el pecho! 
 
    Me tragué mi rabia y me supo amarga. Las manos cerradas en puños, con aquel cuchillo atravesándome el pecho. 
 
    La posición que ocupaba no me permitía cometer errores. No quería cargar con la culpa que tenía mi padre. 
 
    Los dos habíamos hablado en el camino de regreso de Culiacán y tuve que admitir que si no hubiera sido por los documentos que el muchacho había conseguido, nunca habríamos podido probar la culpabilidad de Juan Pérez. ¡Paco no habría tenido su venganza y la niña seguiría sufriendo a manos de ese hijo de la chingada! 
 
    Quizá realmente se equivocaba con el muchachito. Podía ser un vago y el amo del mundo, pero si era bueno para ella... 
 
    El sabor de la bilis volvió a mi boca. Era doloroso pensar en otra persona ocupando tus brazos, tumbada a tu lado, acariciándote el pelo, acogiendo tu sonrisa. 
 
    Me aclaré la garganta y escupí por la ventanilla en un intento de deshacerme del veneno que tenía en la boca, pero no pude. 
 
    Carlos Pérez se había convertido en una enorme espina en mi garganta y tragármelo era más difícil que cualquier cosa que hubiera hecho en mi vida. 
 
    Cogí el teléfono e hice lo que me decían. Tenía que mantener la cabeza fría, no podía dejar que los celos me cegaran. Miguel contestó a continuación y pasé el teléfono a manos de mi padre. 
 
    Encendí un cigarrillo y me apoyé en la mesa. 
 
    Esa noche se iban a decidir muchas cosas, matar a un hombre influyente como Juan Pérez no iba a pasar desapercibido y necesitábamos contener el daño al cártel lo mejor posible. 
 
    Por fuera, mi cara era impasible y controlada, como el jefe que tenía que ser, pero en el fondo, donde sólo era un hombre sufriendo, mis pensamientos estaban en Marisol. La mirada que puso al verme, cuánto se fijó en la sangre de mi ropa. 
 
    Di una larga calada y expulsé el humo. 
 
    Nunca le oculté quién era ni lo que hacía, pero nunca permití que me viera así, empapado en sangre ajena, como la bestia que era. 
 
    Mi padre tenía razón, ella se merecía un futuro mucho mejor que el mío. Merecía recibir en la puerta a un hombre distinguido y bien vestido, no a un sucio bastardo con una pistola en la mano. 
 
    Carlitos era mejor que yo, aunque mi corazón fuera suyo para siempre. 
 
    Durante el resto de la noche, yo, mi padre, Miguel y todos los que tenían poder de decisión en el cártel nos devanamos los sesos para encontrar la manera de dejar claro a la sociedad que no había fisuras en el mando de Culiacán. 
 
    — ¡A la puta madre! — maldijo mi padre, tras ver un reportaje televisivo en el que se planteaba la hipótesis de que la muerte del bastardo era un ajuste de cuentas. — ¡Todavía me matarán! ¡Esos cabrones! ¡Y bailarán sobre mi tumba! 
 
    — Cálmate, padre mío... ¡Nuestra historia no se construyó en un día, no vamos a caer por especulaciones! 
 
    — Eso es lo que espero, hijo mío, ¡eso es lo que espero! — Dio un manotazo en la mesa. 
 
    Luego se bebió el tercer vaso de whisky de la noche. Tragó con una mueca y se golpeó ligeramente el pecho. 
 
    — "Deberías tumbarte", le dije. — No podrás limpiar ningún honor si estás bajo tierra... -le di una calada a mi cigarrillo. 
 
    — ¡Mira quién habla! — Enarcó una ceja libertina. — Se pasó el día abatido. Ni siquiera la bala en la frente de Pérez le animó... ¿Qué hay, chico? 
 
    Respiré hondo. Podría decir la verdad, pero ¿de qué serviría? Si supiera lo que había hecho, me enterraría junto a Pérez y seguramente escupiría sobre mi cadáver, como hizo con su amigo de siempre. 
 
    Mi amor estaba condenado desde el día en que brotó en mi pecho y siempre lo supe, no podía hacerme la tonta, tenía que asumir la responsabilidad de mis actos. 
 
    — Estoy cansada, padre mío. 
 
    Don Antonio me había criado solo durante más de la mitad de mi vida. Había sido un padre celoso y conocía muy bien a sus propios hijos. Si me miraba a los ojos, vería más de lo que yo estaba dispuesto a mostrar. 
 
    — Ve a descansar, Lore... — Suspiró con pesar. — Tómate unos días en la capital, ve a ver a tu hermano. La distancia calma los nervios, mijo. Sé que crees que te hago daño, pero créeme... sólo te estoy ahorrando más sufrimiento. 
 
    Asentí con la cabeza, aunque no creía que fuera posible olvidarla, ni siquiera al otro lado del océano. 
 
    Marisol era como una herida en mi piel, dolorosa, profunda y cicatrizada para siempre. Quizá algún día sanaría, pero sería después de mucho sufrimiento. 
 
    — Duérmete, Lorenzo. Pronto amanecerá y Miguel estará aquí. 
 
    Hice lo que me decían, pero primero pasé por la cocina. Llené un vaso de agua y me lo llevé a la boca lentamente, mirando la noche. 
 
    Sentía como si algo importante estuviera a punto de suceder, pero temía que sólo fuera mi deseo de cambiar el terrible destino que me aguardaba. 
 
    Dejé el vaso sobre el fregadero y volví por el pasillo hasta mi habitación. Antes de cerrar la puerta, mi teléfono sonó con un mensaje de texto de mi contacto estadounidense. 
 
    ¡Aquí tienes la dirección que necesitas para arreglar tus asuntos, hermano! El hombre se llama Javier Pañalles, está en Ciudad de México. Llega sin hacer ruido, la casa está muy bien protegida. 
 
    Javier... Javier Panãlles... ¿Dónde he oído ese maldito nombre? 
 
    Apreté los ojos, intentando recordar quién era el cabrón de Javier, y cuando mi mente hizo la conexión, no podía creerlo. 
 
    Javier Pañalles llevaba mucho tiempo muerto, o debería haberlo estado, ya que mi padre había apretado el gatillo y se había quedado mirando cómo el cuerpo rodaba colina abajo. 
 
    Era el padre de Carlos. Un hijo de puta que no merecía perdón, capaz de cualquier cosa para arrebatarle el poder a su cuñado porque se creía más digno que él. 
 
    Para mí, ninguno de los dos mereció nunca la ayuda que les prestó mi padre, pero en aquella época yo era sólo un niño, no tenía voz ni voto, ni siquiera dentro del círculo de confianza. 
 
    Me detuve junto a la ventana y encendí un cigarrillo, dando una larga calada y dejando salir el humo. Llamé a Diego y esperé a que contestara. Con Paco preocupado por su chica, Diego era el único en quien confiaba para estar a mi lado en una misión suicida como aquella. 
 
    Aproveché para hablar también con Miguel y transmitirle la información que había recibido del contacto. Ciudad de México era responsabilidad de mi primo y si alguien estaba armando su territorio, merecía saberlo. 
 
    Si me equivocaba, dejaría en mal lugar al cártel y mi padre no tendría más remedio que cortarlo de raíz. 
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 Capítulo XIX 
 
    Marisol 
 
      
 
    Me desmayé del sueño y me desperté como si me hubiera pasado un tren por encima. 
 
    Me dolía la cabeza. Mi cuerpo estaba cansadísimo y ni siquiera sabía si era por el embarazo o por los nervios. 
 
    Me senté en la cama para intentar levantarme, pero me sentía tan mal que corrí al baño, apoyándome en los muebles hasta que llegué. Me estaba metiendo todo lo que no tenía en el estómago cuando se abrió la puerta y entró Juana. 
 
    Levanté la cara temblorosamente y miré su media sonrisa. Una mezcla de tristeza y alegría que yo también sentí. 
 
    — Toma, niña... — Me entregó una bolsa de papel. — Me las arreglé para comprarla sin que nadie se enterara. 
 
    Lo abrí para encontrar una prueba de embarazo y solté un suspiro. 
 
    — Sólo para confirmarlo — explicó. — Aunque no tengo ninguna duda. 
 
    Salió del baño y montó guardia en la puerta mientras yo metía el palo en el chorro de pis. Lo saqué y me quedé mirándolo, observando cómo aparecían las dos rayas azules. 
 
    Juana volvió entonces. 
 
    — ¿Y bien? — preguntó ansiosa. 
 
    — Creo que es positivo. — dije, sintiendo que mi corazón se aceleraba. 
 
    — ¡Dámelo! — Cogió el palo y lo comparó con el dibujo del envase. — Vaya, ¡es muy, muy positivo! ¡Parece que el chico ya está demostrando que realmente es un Salcedo! — bromeó. 
 
    Intenté sonreír, pero una lágrima cayó antes de que pudiera detenerla. 
 
    — ¡Oh, mi niña, no llores! — Me frotó la espalda, ayudándome a levantarme. — Tienes que ser fuerte, cariño. Tienes que ser... — Suspiró. — Anda, ponte algo de ropa y vete a la oficina. Si no puedes hablar con Lorenzo, habla con tu padrino. Don Antonio será un demonio en la tierra, pero te quiere como a una hija. — Me pasó la mano por la cara. — Lo que ya no puedes hacer es esperar. 
 
    La abracé con fuerza. Había tantos sentimientos encontrados dentro de mí que ni siquiera sabía cómo explicarlos. 
 
    Estaba feliz de tener la certeza de que llevaba un trozo de Lorenzo dentro de mí. Un trozo que sería mío para siempre, pero temía que esa felicidad acabara siendo mi sentencia de muerte. 
 
    Asentí con la cabeza e hice lo que me ordenaron. Me puse unos pantalones cortos y una camiseta y me recogí el pelo en una coleta. 
 
    Me sentía cansada, nerviosa y trataba de controlar las ganas de llorar. Aun así, caminé con la cabeza alta hasta la puerta del despacho, pero antes de que pudiera llamar, oí la voz de Carlitos. 
 
    — Piense conmigo, don Antonio... —intentaba convencer a mi padrino de algo. — Es mejor marcar esta nueva etapa. 
 
    Me quedé allí con la mano a un palmo de la puerta. No sabía si llamar o marcharme y rendirme. Quizá huir no era la peor opción. 
 
    — Marisol... —una voz mareante, que me erizó los pelos de la nuca, llamó mi atención. — ¡Pasa, cariño! ¡Un pajarito me ha dicho que te interesa el tema! 
 
    Me detuve en el suelo y Margarita pasó a mi lado, pidiendo que la disculpara y abriendo la puerta. 
 
    — ¡Mira a quién he encontrado perdida en el pasillo! — bromeó, pero había una nota de advertencia en sus palabras. 
 
    —  Cariño... — Don Antonio me abrió los brazos y me besó la frente. — ¡Tenemos buenas noticias para ti! — Me puso la mano en el hombro y me condujo hasta el sillón donde estaba sentado Carlitos, más tranquilo de lo que debería, ya que ni siquiera era su casa. — Vámonos. ¡Cuéntanos las buenas noticias, hijo! 
 
    — ¡Tenemos fecha para la boda! — mi prometido anunció como si estuviera realmente feliz. 
 
    — No — grité demasiado rápido. 
 
    — ¿Cómo? — El padrino frunció el ceño y retrocedió para mirarme. 
 
    Bajé la cabeza al instante. No era de los que cuestionan, entendía bien mi papel y no era idiota. 
 
    Sabía que interrogarle, más aún delante de otras personas, sólo contaría en mi contra. Le había visto matar por mucho menos. 
 
    — Yo... Yo ni siquiera... Yo no... —Con la cabeza gacha, intenté ganar tiempo y pensar en algo que pudiera salvarme. — Padrino, yo no... —Resoplé, intentando ocultar las lágrimas inminentes. 
 
    — ¡Claro que no! — Margarita golpeó la mesa con la mano, el anillo hizo un ruido extraño. — ¡El ajuar! ¡El vestido! ¡La fiesta! — Sonrió torpemente. — ¿Cómo quieren que la niña se alegre con una noticia tan importante? ¡Han asustado a la pobre! 
 
    Permanecí exactamente como estaba, sin moverme un solo milímetro. Aún no sabía si aquello era mi salvación o la última palada de tierra sobre mi cadáver. 
 
    Margarita no parecía de las que se preocupan por la gente. Acababa de ver morir a su hermano y estaba preocupada por fiestas y vestidos. 
 
    — ¡No te preocupes, niña! — Me sujetó la barbilla, obligándome a mirarla. — Tu suegra se ocupará de todo. 
 
    Abrí la boca para protestar, me sentía como una idiota por ver cómo sucedía todo y no tomar medidas, quería al menos dejar claro que necesitaba más tiempo. 
 
    — Tomó mi mano entre las suyas y la acarició suavemente. — Me entristeció tanto el accidente de mi hermano...— Ahogó un sollozo. — ¡Será una alegría ocuparme de la boda de mi único hijo! 
 
    Me abrazó de forma incómoda, la actuación de la mujer era tan falsa que me dieron ganas de vomitar otra vez. 
 
    — ¿Qué te parece si vamos a Culiacán, cariño? — le dijo a su hijo. — Necesito ver cómo está la casa. ¡Dios sabe lo que habrán hecho esos criados después de la noticia! — Levantó la mano como pidiendo ayuda al cielo. — ¿Qué te parece si nos llevamos a Marisol? ¿Eh? ¡Podríamos ir a esa modista que tanto me gusta! Tiene algunos vestidos preparados, ¡sé que Marisol estará preciosa de todos modos! 
 
    En el mismo momento, mis ojos se encontraron con los del padrino en una súplica silenciosa. No quería irme. No antes de tener la oportunidad de decirle a don Antonio que llevaba a su nieto dentro de mí. 
 
    — No hay por qué precipitarse, Margarita... — En pocos pasos, superó la distancia que nos separaba. — Ya hemos acordado adelantar la cita. — Volvió a abrir los brazos, atrayéndome hacia ella. — Podemos esperar hasta... 
 
    — ¡No! — se atrevió Margarita, pero luego moqueó y trató de enmendarse. — Perdóneme, don Antonio, ¡usted no entiende de cosas de mujeres! ¡Un vestido de novia no se hace en siete días! — Sus dedos me apretaron el brazo más de lo necesario. — ¡Deje a la niña a mi cuidado! Le prometo que la cuidaré como si fuera mía. 
 
    Mi sentencia quedó sellada cuando Don Antonio sonrió a la serpiente que había llevado a Agua Blanca. ¡Ya estaba! Si quería escapar de este vergonzoso matrimonio, tendría que ser paciente y esperar a Lorenzo. 
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 Capítulo XX 
 
    Lorenzo 
 
      
 
    En cuanto llegamos al aeropuerto, el jet privado del cártel ya me estaba esperando. Fue un vuelo corto de poco menos de dos horas, así que puse un pie en Ciudad de México antes del anochecer. 
 
    — Tenías razón. — Miguel le tendió la mano en señal de saludo. — El cabrón de Pañalles no murió cuando debía. Era tan malo que La Santa lo mandó de vuelta. 
 
    Caminamos codo con codo hasta el coche y Miguel abrió las puertas. 
 
    — ¡Si quieres mi consejo, deberías decirle a tu tío que estamos tratando con una rata peor de lo que cree! 
 
    No podía hablar de sospechas con mi padre, temía que no me creyera y acabara filtrando algo a Carlos, lo que arruinaría mi ventaja. 
 
    — Si lo hago sin pruebas, hermanito —suspiré — mi padre lo confundirá con... —me detuve a mitad de frase-. 
 
    — ¿Celoso? — Miguel se rió. — Sólo quien no quiere no lo ve, Lorenzo, ¡tu interés por Marisol es tan claro como la luz del día! — Nos colocamos cada uno en nuestro sitio, yo a su lado y Diego en el asiento de atrás, esperando a que mi primo arrancara. — Así que vamos a arreglar esto de una vez para que te hagas cargo de la escuincla de una vez por todas. — Aceleró hasta pasar el portón. 
 
    Durante el tiempo de vuelo, Miguel había dado instrucciones a sus hombres y los había colocado para cubrir todo el perímetro de la calle donde se escondía Pablo Panãlles. Sólo había que entrar y coger al cabrón por la fuerza. 
 
    Nos detuvimos cerca del lugar y salimos. El mando del maletero se abrió, revelando el armamento que teníamos a nuestra disposición. Miguel me tendió una pistola y yo la puse en la funda opuesta a la mía. 
 
    De forma sutil, nos indicó dónde estaba la casa y la posición en la que se encontraban los pistoleros para darnos cobertura. 
 
    Asentí y Diego también. 
 
    — No tienes por qué irte, primo —dije mientras nos acercábamos, escabulléndonos por la pared — Si le pasa algo a... 
 
    — ¡No pasará nada! — interrumpió. — La Bestia, ¿recuerdas? Tú entra con Diego por el callejón, yo iré delante. Soy una cara conocida, levanto menos sospechas por aquí. 
 
    Acepté y me metí por el pequeño callejón que había detrás de la casa. Era un barrio sencillo, de esos en los que los edificios están pegados unos a otros, prácticamente sin patio, así que tuve que hacer uso de mi habilidad y trepar hasta el segundo piso de un pequeño edificio. 
 
    Silbé suavemente para que Diego me siguiera a través de la marquesina y continué subiendo por la jardinera de madera hasta el tercer piso. 
 
    En cuanto me vio la dueña del piso, intentó gritar, pero le enseñé la pistola y le pedí silencio. No pretendía herir a ningún inocente, pero si tuviera que hacerlo, no me lo pensaría dos veces. 
 
    La mujer permaneció inmóvil mientras yo cruzaba la habitación y me dirigía al exterior. Desde el pasillo, encontré una ventana que daba a la casa en la que tenía que entrar. No vi a Diego, pero no podía esperarle y arriesgarme a que avisaran a Pañalles. 
 
    Rompí el cristal y atravesé la abertura, agradecido por la protección que me proporcionaba mi chaqueta de cuero. 
 
    Salté directamente a la losa, pero no me di cuenta de que era de yeso. El material no aguantó mi peso y cedió, llevándome directamente al centro de una habitación. 
 
    — ¡Oh! — gritó una mujer. 
 
    Aún intentaba reprimir el dolor de mi rodilla cuando oí el disparo del arma cerca de mi cabeza. 
 
    Lo único que pude hacer fue levantar la mano en señal de rendición y rezar para que Diego y Miguel hubieran sido más listos. 
 
    — Vaya, vaya, ¡pero si es el perro del infierno! — se acercó una voz. — ¡La última vez que te vi eras un chamaco cagado! 
 
    Levanté la cara para ver al hombre que había jurado que estaba en brazos de la Santa Muerte. 
 
    — He crecido un poco. — Le fulminé con la mirada. Puede que tuviera la pistola en la mira, pero seguía siendo Lorenzo Salcedo. — Escupí al suelo, junto al pie del cabrón. 
 
    Pañalles se rió, luego aprovechó que yo seguía agachado y me dio una patada en el estómago, haciéndome reprimir el dolor y contener la respiración. 
 
    — ¡El mismo engreído de mierda de siempre! ¡La diferencia es que esta vez mando yo! — se jactó, caminando a mi alrededor. — ¿Te das cuenta de que todo esto me ha venido muy bien? — preguntó, pero no esperaba respuesta. — Recuerdo bien aquel día y lo mucho que le animó verme sangrar como un cerdo. 
 
    — Te equivocas. — repliqué. — No me complace matar, ni lo lamento. Me limito a cumplir la sentencia. Te has metido donde no debías y has pagado el precio de tus actos. 
 
    — ¿Mis actos? — Levantó la voz. — ¡Sólo quería lo que era mío y ese hijo de puta de Juan me lo ha quitado! 
 
    Estaba alterado, probablemente borracho o algo peor, así que aproveché y le provoqué aún más. Le miré fijamente sin parar, con mi mejor cara de libertino. 
 
    — Perdona si Pérez era más listo que tú, Pañalles... -Me rasqué la barba, fingiendo estar distraído, pero mis ojos escrutaban la habitación a nuestro alrededor. 
 
    — Cabrón, hijo de la... —Aproveché que se acercaba y le di un cabezazo que lo tiró al suelo. 
 
    Apenas podía andar, pero iba a encontrar la forma de inmovilizar a aquel demonio y llevárselo a mi padre o no haría honor a mi apodo. 
 
    Me arrodillé a su espalda, apoyando mi peso en su cuerpo, y tiré de la pantalla de la lámpara, utilizando la cuerda como soga y asegurándole los pies y las manos. 
 
    — ¡Ahora, Pañalles, pareces un cerdo! Todavía no estás sangrando, ¡pero eso lo podemos arreglar! 
 
    Saqué mi pistola y disparé al bastardo en el muslo. En ese mismo momento, la sangre empezó a manchar los pantalones claros que llevaba. 
 
    — Ahora sí estas sangrando como un cerdo. 
 
    Acababa de levantarme cuando Miguel pasó por delante de la puerta y Diego irrumpió por la ventana. 
 
    — ¡Jefe, está sangrando! — Mi hombre de confianza me señaló el estómago. 
 
    Estaba magullado, ensangrentado y lleno de polvo, pero había conseguido lo que me había propuesto, así que me limité a agitar la mano en el aire. 
 
    Miguel llamó a sus hombres y Pañalles fue conducido fuera. Diego me ofreció su apoyo, le pasé el brazo por los hombros y me marché. 
 
    — Aquí está la prueba que necesitas. — Mi primo me pasó una carpeta con documentos. — Pañalles y su hijo han estado estudiando el cártel durante todos estos años, esperando el momento de intervenir y tomar el poder. 
 
    — Marisol... — me di cuenta sin querer. 
 
    — Su padre haría cualquier cosa por ella. Incluso... 
 
    — Abandonar el cártel. 
 
    — Fuiste tú quien disparó a Pérez, ¿verdad? — preguntó y yo asentí. — Creo que Carlos quería entregarlo a la policía y quitárselo de en medio. — Me enseñó una bolsa con dos balas, probablemente mías. 
 
    — ¡Quiero una patada! 
 
    — ¡Ve a salvar a tu chica! — Me dio un golpecito en el hombro y sonrió. — Yo me encargaré de todo por aquí y mandaré a ese cabrón al infierno. 
 
    Subí al avión con todo el cuerpo acelerado. Ni el dolor del accidente ni el puñetazo en el estómago tenían más cabida que la ansiedad que sentía por llegar a la granja y demostrarle a mi padre que Carlos se merecía una bala en mitad de la frente. Quizá yo también sangraría como un cerdo. 
 
    Bajé del avión y seguí a Diego hasta mi camioneta. 
 
    — ¡Dame la llave! — me pidió. — Primero te llevaré al hospital y luego iremos directamente a la granja. 
 
    — ¡Sólo si quieres hacerle compañía a Pañalles! — escupí entre dientes. — Lleva el puto coche directo a Agua Blanca, Diego, ¡ya! 
 
    La única razón por la que no insistí en conducir fue porque realmente no podía hacerlo. La rodilla se me había hinchado tanto que los pantalones empezaban a apretarme y no podía doblar la pierna como antes. 
 
    Recé para que el idiota de Carlitos Pérez estuviera allí y pudiéramos arreglarlo todo de una vez por todas, pero el silencio de la granja me devolvió el sabor amargo a la boca. 
 
    Esperaba que Marisol apareciera cuando yo llegara, pero no fue así. Juana vino corriendo en su lugar. 
 
    — Señor, por favor, ¡salve a la chica! — me pidió y yo fruncí el ceño sin comprender. — Si se enteran... ¡Por la Virgen santisima, no sé lo que harán! — empezó a llorar. 
 
    — ¿Quién, mujer? — La cogí del brazo. — ¿Quién descubre qué? — pregunté. 
 
    — La niña... Pérez se la llevó, señor... Temo que le haga daño. Él... es un lobo con piel de cordero, él... Ella... Señor, está esperando un hijo... 
 
    Sentía que mi mundo daba vueltas. Ya no sabía si era el dolor, la ansiedad o la desesperada felicidad de saber que Marisol estaba esperando un hijo mío. Antes de que pudiera asimilarlo, mi padre salió por la puerta. 
 
    — ¿Quieres explicarme por qué el nombre del cártel está en todos los titulares de la capital? — gritó. — No consigo hablar con tu primo, pero juraría que él también está en el enrrollo. ¿No he sido lo bastante claro, Lorenzo? ¿Quieres matarme de pena? 
 
    — No, padre... ¡Quiero proteger a la mujer que amo y a mi hijo! 
 
    —¿Qué hijo? 
 
    Juana mostró la prueba de embarazo. 
 
    Tiré la carpeta con los exámenes a la mesa de al lado, pero no esperaba que lo entendiera. 
 
    — Pañalles... no murió... El resto te lo puedes imaginar. 
 
    Mi padre repasó las pruebas con los ojos, y su mirada pasó del enfado a la incredulidad. 
 
    — Sé que me lo merezco —dije — Te desobedecí y manché tu autoridad... No espero el perdón... Sólo quiero que me permitas traerla de vuelta... —suspiré — Me entregaré a ti en cuanto Marisol esté a salvo. 
 
    Mi padre se quedó pensativo unos segundos. Sus ojos recorrieron los documentos que ahora estaban sobre la mesa. 
 
    — ¿Y tú qué crees? ¿Que voy a criar a un nieto sin padre? — Frunció el ceño y golpeó la mesa. — Vete a Culiacán y resuelve lo que necesites... ¡Tienes mi permiso! — dijo. — Vuelve con la niña y resolveremos el resto. 
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 Capítulo XXI 
 
    Marisol 
 
      
 
    Me sentía como un gato acorralado. 
 
    ¡No! ¡Peor! 
 
    Los gatos pueden incluso enseñar las garras y reaccionar, pero lo único que yo podía hacer era meterme e intentar fingir una sonrisa amarilla y apagada. 
 
    — ¡Carmen! — Margarita apenas había entrado en la tienda de vestidos y ya estaba llamando a gritos a la modista. — ¿Carmencita? ¿Carmencita? 
 
    Utilizaba ese tono altivo y algo libertino, haciendo girar los dedos en el aire. Era arrogante y grosera, incluso cuando intentaba ser agradable. 
 
    A mi lado, Carlos mantenía su cara de asco. Sus ojos se entrecerraron hacia mí con una nota de ira y placer que no pude comprender. 
 
    ¿Por qué me quiere? ¿Poder? ¿Dinero? 
 
    Estaba segura de que no era amor, ¡pero no encontraba ninguna razón! 
 
    Sin duda, Carlitos Pérez iba a heredar no sólo la carrera política de su tío, sino también parte de su fortuna. Él y su padrino ya eran aliados, así que ¿por qué iba a casarse conmigo si no tenía ningún interés en mí? 
 
    Margarita no tardó en volver con nosotros. 
 
    — ¡Aquí! — Me señaló. — Estoy segura de que, bien vestida y arreglada, perderás algo de ese aspecto de... ¡chica de campo! — dijo con desdén. 
 
    El diseñador de moda me miró fijamente durante unos segundos. Con ojos curiosos, estudiando la situación. Luego sonrió. 
 
    — Oh... ¡Es una chica preciosa! — Me tendió la mano. — ¡Seguro que estarás preciosa en tu boda! ¡Ven! Miremos algunas revistas. 
 
    — ¡No! — interrumpió mi suegra. — Tenemos prisa. La boda es dentro de unos días, no podemos esperar. 
 
    — ¡Me di cuenta! — La mujer instintivamente puso su mano en mi estómago. — Esa mirada en mi piel sólo podía ser... 
 
    — ¡Haced lo que tengáis que hacer! — Carlos levantó la voz, asustándonos a todos. — ¡No te pagan por opinar! 
 
    Tragué saliva, intentando disimular mi sorpresa y mi miedo, cuando la mano del bastardo bajó por mi espalda, empujándome hacia delante. 
 
    Me di la vuelta en el mismo segundo, instintivamente. Tenía los ojos afilados y la mandíbula contrita. Podía ser pequeña y frágil, pero era la hija de don Antonio Salcedo y, de donde yo venía, la gente que tocaba irrespetuosamente a una mujer no salía viva. 
 
    Debí dejar claro mi odio, porque Margarita se rió y se interpuso entre nosotros. 
 
    — ¡Ansiedad de novio! — mintió. — ¡Ya sabes cómo son los jóvenes! 
 
    Hablaba con la modista e intentaba levantarme del suelo, pero yo me quedé de pie y sostuve la mirada del hijo de la chingada. Mi mano buscó el abrecartas en la mesa de madera. Podía morir, pero iba a llevarme uno de sus ojos conmigo. 
 
    — Vamos, cariño, vamos... — gritó Carmen. La desesperación era evidente en su rostro. 
 
    Obedecí, no porque estuviera de acuerdo, sino porque quería acabar enseguida con aquel ridículo acto y volver a la granja. 
 
    En cuanto entré en la habitación privada, Carmen cerró la puerta. Me temblaban las manos e intentaba comprender cuánto debían de haber maltratado aquellos dos a la mujer para que les temiera tanto. 
 
    — ¡Toma, cariño! — Sacó el primer vestido del perchero. — Este... Este debe ser tu talla. 
 
    Me ayudó a quitarme la ropa y a meter los pies por la abertura del vestido. Apenas metí los brazos en las mangas, se abrió la puerta y entró Carlos. 
 
    — Señor... Um... No debería... ¡No debería entrar! La novia, el vestido... — la pobre mujer tanteó sus palabras. — ¡Mala suerte! Dio una palmada. — ¡El novio no puede ver a la novia vestida antes de la boda! 
 
    Los ojos de Carlitos estaban fijos en los míos, a través del gran espejo, en aquella disputa que habíamos iniciado en el salón principal. 
 
    Mantuve la mirada altiva, no iba a bajar la cabeza ante ningún Pérez. 
 
    — ¡Al diablo con la mala suerte! — gruñó. — ¡Termina de vestirla! 
 
    Carmen asintió y empezó a cerrar los numerosos botones de perlas de la espalda de tul de su vestido. Intentó hacerlo rápido, pero era un trabajo minucioso. 
 
    — ¡Fuera de aquí! — Carlos la empujó tan fuerte que sólo no se cayó porque se agarró al sillón. — Esta mierda la haré yo. 
 
    Mi corazón se aceleró, sus dedos rozaron mi piel y aumentaron mi ira. Estaba a punto de cometer una estupidez y clavarle las uñas en el cuello, cuando alguien dio un portazo tan fuerte que la jamba se desprendió de la pared. 
 
    — ¡Quita tus manos de mi mujer! 
 
    Todo mi cuerpo se paralizó en cuanto vi a Lorenzo de pie junto al hito, pistola en mano. 
 
    Carlos aprovechó mi susto y tiró de mí hacia arriba, utilizándome como escudo. Estaba desarmado y yo era su única posibilidad de salir con vida. 
 
    — Se acabó, Pérez... Pañalles ha sido atrapado y su plan descubierto. 
 
    Por un segundo, se quedó helado, pero entonces el cabrón se echó a reír. 
 
    — ¿Crees que me importa? — preguntó libertino. — ¡Siempre supe que esta era una misión suicida, Salcedo! Voy a ir al infierno, ¡pero voy a destruir a todos Los Diablos juntos! 
 
    Su brazo me agarró por el cuello, haciéndome jadear. Quería soltarme, pero no podía. 
 
    — ¡Suéltala! — Lorenzo soltó un grito gutural. — ¡Soltadla! 
 
    — ¡Destruiste mi vida! ¿Sabes lo mierda que fue crecer como el hijo de un traidor? ¡Mi padre se merecía mucho más! ¡Se lo merecía todo! ¡Debería haber sido elegido! Él... 
 
    Mantuve la mirada fija en la de Lorenzo; si iba a morir, quería que su rostro se eternizara como mi última visión. Todo se desenfocó hasta que se oyó el fuerte ruido de algo que se rompía y me agaché. 
 
    Siguieron el sonido del disparo y la salpicadura de sangre en el vestido que llevaba. Tardé un segundo en ver a Carlos tambalearse, manando sangre del agujero de su frente. 
 
    Lorenzo dio un paso y otro disparo. Otro paso, seguido de otra salpicadura de rojo en su camisa clara. Otro, y el cuerpo sin vida golpeó la mesa, antes de caer al suelo. Un charco de sangre se formó en el suelo de madera clara. 
 
    Fue entonces cuando vi los restos del jarrón roto en las manos de Carmen. 
 
    — Gracias — murmuré en voz baja, todavía apoyándome y tratando de recuperarme. 
 
    Sonaron disparos hasta que el peine quedó vacío. Lorenzo volvió la cara hacia mí y en el mismo instante el odio de su mirada se suavizó. 
 
    Fue entonces cuando me di cuenta de lo mucho que cojeaba. Estaba lesionada y me dolía. 
 
    — Perdona, pequeña... He tardado más de... 
 
    — Shhhh... 
 
    Acorté la distancia que nos separaba y utilicé la falda de mi vestido para limpiarle la cara manchada de sangre. 
 
    — No, mi amor... —Me aferré a él con fuerza, con la cara hundida en su cuello. — ¡Has venido! Eso es lo único que importa. 
 
    Su boca buscó la mía con una urgencia llena de pasión. Mis lágrimas se mezclaron con las suyas, el ansia de consumirse mutuamente se apoderó de mí y disminuyó la desesperación. 
 
    Cuando nos separamos, Lorenzo deslizó su mano por mi estómago. 
 
    — ¿Es realmente cierto? — preguntó. 
 
    Asentí con la cabeza, moqueando para contener las lágrimas. 
 
    Dobló el cuerpo con dificultad, con la mano apoyada en el lugar donde crecía nuestro hijo, y luego lo besó. Apoyé su cara contra mi vientre y hundí las manos en su pelo. 
 
    — ¡Te quiero, mi vida, con locura! — Sonreí, sintiendo que se me saltaban las lágrimas. 
 
    Lorenzo volvió la cara, sin apartar los ojos de los míos, y me cogió las manos. 
 
    — Quiero que seas mía, Marisol... Mi esposa, compañera, mujer... 
 
    Mi risa se sobrepuso a mis lágrimas y ganó fuerza. 
 
    — Podría esperar a que te cambiaras y te arreglaras como es debido, pero me encantaría jurar mi amor así, con la sangre del bastardo que se atrevió a interponerse entre nosotros tiñendo nuestras ropas...— Sonrió de una forma que hacía su belleza aún más salvaje y peligrosa. — ¡Creo que le sienta mucho mejor a nuestro amor! 
 
    Se apartó lo suficiente como para tenderle la mano. 
 
    — ¿Te casas conmigo, palomita? — preguntó ella. — ¡Ya! 
 
    Cubrí su mano con la mía. 
 
    — ¡Caso! 
 
    Salimos de la tienda cogidos de la mano. Un movimiento de cabeza bastó para que Diego entendiera que el resto dependía de él. 
 
    Lorenzo abrió las puertas del camión y yo me coloqué a su lado. 
 
    No pregunté por el padrino ni cómo íbamos a explicar lo que había pasado allí. Me limité a apoyar la cabeza en su pecho y a sentir su fuerte brazo envolviéndome. Estar con él me daba la certeza de que podíamos superar cualquier cosa. 
 
    Continuamos por la carretera de Agua Blanca hasta la pequeña iglesia del pueblo de los trabajadores y aparcamos. 
 
    Lorenzo bajó con dificultad y yo me di la vuelta, ofreciéndole el apoyo de mi brazo. 
 
    — ¡El cura! — gritó el chico que estaba arreglando el altar. — ¡Llama ya al cura! 
 
    El chico se sobresaltó tanto que no sé cómo no tropezó con la alfombra. 
 
    — ¡Toma, pequeña! — Sacó las flores del jarrón y me las dio. — ¡Un ramo para la buena suerte! — Me guiñó un ojo y sonreí. 
 
    — ¡Ya tengo toda la suerte del mundo! — Me acaricié la barriga por encima del vestido sucio. — ¡Pero me quedo con el regalo! 
 
    — ¡Por Dios! — El cura se cubrió la frente con la mano. — Lorenzo, no me obligues... Chico, ¿cómo voy a celebrar la boda así? ¡Mira! — Señaló la camisa manchada de Lorenzo-. — Eso es... 
 
    — ¡Sangre, padre! — confirmó Lorenzo. — ¿Qué otra prueba de amor puede dar un hombre como yo a la mujer que ama y a su hijo no nacido? 
 
    El cura suspiró, como si intentara comprender. Vivía allí y cuidaba de la iglesia en las tierras del cártel; no era la primera vez que veía cómo se resolvía algo a punta de pistola. Se rascó la barba recortada. Podía no estar de acuerdo, pero ¿quién se atrevería a negarle algo a Lorenzo Salcedo? 
 
    — Tú, Padre... Tú sabes que... 
 
    — Estoy de acuerdo. 
 
    Cuando era pequeña, jugaba a casarme bajo los rosales de mi padrino. 
 
    Una sábana blanca sobre mi cabeza y un ramo de flores. Recité los juramentos de eternidad mientras deslizaba el viejo anillo de Juana en mi dedo, pero nunca llegué a creer que mis sueños se harían realidad. 
 
    Allí, en aquella pequeña capilla bañada por los últimos rayos de sol, me convertí en la mujer más feliz del mundo. 
 
    — ¿Juras amarle y respetarle en la salud y en la enfermedad, en la pobreza y en la riqueza, hasta que la muerte os separe? — preguntó el sacerdote. 
 
    Suspiré, contemplando los tonos chocolate, ámbar y verde mezclados en los iris del hombre al que había amado desde la primera vez que lo vi. 
 
    Me había salvado una vez y fue en sus brazos donde aprendí que podía ser amada de verdad. En aquel momento, cogidos de la mano en el altar, reafirmó la certeza que siempre había tenido desde la primera mirada. Lorenzo Salcedo podía ser La Bestia, un demonio para cualquiera, pero para mí era un ángel salvador. 
 
    — Sí — sonreí, sintiendo la primera lágrima rodar por mi mejilla. 
 
    El hombre al que amaba también sonreía, mostrando una ligereza que sólo podían ver quienes le veían en su totalidad. 
 
    — ¡Entonces os declaro marido y mujer! 
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 Epílogo 
 
    Lorenzo 
 
      
 
    Un año después... 
 
      
 
    Me desperté sobresaltada por los ruidos procedentes del exterior. En ese mismo momento, mis ojos corrieron hacia el catre contiguo a la cama en busca de mi hijo, pero no pude encontrarlo. 
 
    Me levanté rápidamente, procurando no despertar a Marisol, y salí al jardín, por el lateral de la casa. 
 
    Me detuve en cuanto vi la escena. 
 
    Mi padre acunaba al bebé en un brazo y con el otro daba órdenes a un grupo de hombres uniformados que yo no tenía ni idea de quiénes eran. 
 
    — ¿Qué pasa, papá? — pregunté con ganas de reírme. — ¿Una fiesta de la que no sé nada? 
 
    Por fin las cosas estaban en paz y el cártel era más fuerte que nunca. Desde el nacimiento de Mariano, mi padre había pasado prácticamente todo el control del negocio a mis manos y se pasaba el día mimando a su nieto. 
 
    — Sólo intento limpiar el desastre que has hecho, ¡eso es todo! — se quejó, pero en realidad no estaba enfadado. — ¿Dónde te habías metido? ¡Casándote en una capilla, todo sucio y sin un solo testigo! — Meneó la cabeza negativamente. — Tu madre debe de estar revolviéndose en la tumba. No por eso tuvo que sufrir dos días para traerlo al mundo. 
 
    Me aclaré la garganta para reprimir la risa. 
 
    — Papá, ¡tú mismo me pediste que limpiara el honor de la muchacha! — repliqué, extendiendo los brazos para atrapar a Mariano. 
 
    Don Antonio enarcó una ceja y se puso al niño del brazo, negándome. 
 
    — ¡Y tú sigues escuchando sólo lo que quieres! 
 
    — ¡Como un auténtico Salcedo! — bromeé. — ¿Recuerdas lo que decía mamá? ¡Soy como tú! — me encogí de hombros. 
 
    — Tu madre... Tu madre... — murmuró. — ¡La pobre estaba delirando! 
 
    Me reí a carcajadas, pero la risa se apagó en cuanto mi padre fijó sus ojos en los míos y sonrió. 
 
    — Estoy orgulloso de ti, Lorenzo... — Suspiró. — Te has convertido en un hombre al que entregaré mi legado con el corazón en paz. Sé que cuidarás del nuestro y serás justo. 
 
    Apoyó su mano libre en mi hombro y yo hice lo mismo. 
 
    — Tuve y tengo un buen ejemplo, don Antonio. Fui educado por un hombre de honor. 
 
    — ¿Don Antonio? — gritó un muchacho que llevaba un enorme ramo de flores. — ¿Dónde quiere que pongamos el altar? 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    — ¿Altar? 
 
    — ¡Claro que sí! ¡Un altar! — dijo mientras se dirigía al centro del césped. — ¿Dónde más podríamos bautizar al niño? Si fuera por ti y por Marisol, ¡en medio del bosque! O peor, ¡en ese cuchitril que el padre Manoel se empeña en llamar capilla! — Se alejó de mí a grandes zancadas. — ¡No sé qué tiene ese hombre en la cabeza! ¡Ha estado viviendo en mi tierra toda su vida y está malgastando mi dinero! 
 
    Crucé los brazos delante del pecho, riendo y observando cómo daba unas cuantas órdenes más aquí y allá. 
 
    Era bueno ver que al menos al final de su vida Don Antonio podía disfrutar de algo de la paz y tranquilidad que se merecía. Alberto seguía su camino, y Marisol y yo también. 
 
    Paco había sido vengado, Miguel había encontrado su felicidad; yo aún tenía a la hija de Rosalía, a quien mi padre había jurado proteger y ahora estaba bajo el cuidado que debía tener. 
 
    ¡Misión cumplida, padre mío! — pensé, viéndole hacer una mueca a Mariano. ¡Que tu vida sea larga y feliz! 
 
    De repente, el semblante del anciano se cerró. 
 
    — ¿Qué haces aquí? — preguntó, entregando al niño en brazos de Juana. — Ve a buscar el vestido que compré. Está en mi cama. No pensarías que iba a renunciar a llevar a mi niña al altar, ¿verdad? 
 
    — Pensé... 
 
    — ¡No lo creo! — se quejó. — ¡Yo sigo dando las órdenes por aquí, morrillo! — Señaló la tierra que tanto amaba. — Si yo digo que tendremos boda y bautizo, ¡tendremos boda y bautizo! 
 
    Asentí y entré riendo. Era su forma de decir que quería celebrarlo. 
 
    El día de nuestra primera boda, cuando volvimos a casa después de recibir el sacramento en la capilla, mi padre insistió en que organizáramos una bonita ceremonia, pero Marisol no quería. Tenía un embarazo de alto riesgo y pensamos que sería bueno evitarle emociones, pero ahora ya no había obstáculos. 
 
    Mariano tenía cuatro meses y mi palomita estaba más sana que nunca. Mi padre tenía razón, no hay nada como una buena fiesta para subrayar la solidez y la felicidad de los Salcedo. 
 
    Entré en su habitación y cogí la caja roja con el lazo blanco en la tapa. Me dirigí a la nuestra y encontré a Marisol peinándose en el cuarto de baño. 
 
    — ¿Quieres contarme lo que ha pasado? — preguntó sin mirarme. — Parece que estamos en medio de un... ¡Oh! —se tapó la boca con la mano — ¿Un regalo para mí? 
 
    — De tu suegro... — dije. — ¡Parece que ha decidido que tenemos que volver a casarnos! 
 
    La chica se rió. 
 
    — ¿Qué le parece? 
 
    Dejé la caja sobre la cama y la alcé en mis brazos, colocándola sobre mi regazo. Mis dedos jugaron con su muslo, hasta el elástico de sus bragas. 
 
    — ¡Me parece estupendo! ¡Así podremos usar la excusa e irnos de luna de miel! Juana y mi padre estarán encantados de cuidar de Mariano. 
 
    — ¿Eso es todo? ¿Quieres casarte conmigo sólo para follarme más? — se quejó ella. 
 
    Pasé la punta del dedo índice por los suaves pelos y ella jadeó. 
 
    — ¡No! ¡Quiero volver a casarme porque te quiero a ti, mi vida! — La besé, mi lengua buscando la suya, mi polla tan dura que empezaba a ser incómodo. — Comerte de todas las maneras posibles forma parte del paquete. — La giré hacia mí, bajándole las bragas mientras liberaba mi erección y la deslizaba en su coño. — A la puta madre, palomita, ¡no creo que me canse nunca de esto! 
 
    — ¿Prometes ser mi semental para siempre? — bromeó, subiéndose a mi regazo. 
 
    — ¡Lo prometo! 
 
    — ¡Entonces me casaré! ¡Otra vez, y otra vez, Lorenzo! 
 
    A medida que aumentaba el ritmo, me acercaba más al límite. Jadeaba y mis mejillas estaban rojas de placer. 
 
    — Ah... — gimió con fuerza mientras se corría. 
 
    Fui directamente, sintiendo como mi cuerpo se liberaba en el suyo. 
 
    — Por Dios, hombre... ¡Apenas siento las piernas! — rió, bajándose de mi regazo y tirándose de nuevo en la cama-. — Si seguimos así, Mariano no tardará en tener un hermano. ¡O una hermana! — bromeó. 
 
    — ¡Haría feliz a tu padrino! 
 
    Me tumbé a su lado y encendí un cigarrillo, le di una calada y dejé que el humo subiera hacia arriba. 
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 Marisol 
 
      
 
    Era un hermoso atardecer en Sinaloa cuando me enfrenté por segunda vez en el espejo a mi figura vestida de novia. 
 
    — ¡Ay, mi niña, qué guapa estás, pareces una santa! — exclamó Juana mientras me sujetaba el velo en el pelo. — ¡Que sí! Pero tú no tienes nada de santa, ¿verdad, Marisol? — bromeó y yo me reí con ella. 
 
    — ¡Lo hice, nana! ¡Mi hombre, su hijo y el futuro más hermoso que jamás haya soñado! — Suspiré. 
 
    — Te lo mereces, mi niña... Llegaste aquí tan pequeña y tan sufrida... — Pasó sus dedos por mi mejilla. — Nunca te lo dije, pero fue tu abuela quien me envió aquí. La pobre mujer tenía miedo de que don Antonio te maltratara. ¡Poco sabía ella que había tomado la decisión correcta! 
 
    Miré su cara en el espejo. No pensaba mucho en el pasado, apenas lo recordaba. Me había dado el derecho de no llorar por lo que se había ido, pero de pronto recordé el rostro de mi abuela y lo difícil que debió de ser la decisión de abandonarme allí. 
 
    La vida no siempre es sencilla y las decisiones más importantes son las más dolorosas, y yo la perdoné y quise que descansara en paz. 
 
    — ¿Niña? — llamó desde la puerta la voz de mi padrino. — ¡Ya es la hora! 
 
    Respiré hondo y cogí el ramo de azahar y rosas rosas, recogido allí mismo, en nuestro patio trasero. El lugar donde soñaba con lo que estaba por venir. 
 
    Abrí la puerta y encontré a don Antonio al otro lado. Su traje oscuro le daba un aspecto aún más elegante y altivo. Su pelo estaba pulcramente peinado, su barba gris magistralmente recortada y su mirada era todo lo que yo reconocía como apoyo, cariño y familia. 
 
    — Estás preciosa, mi pequeña... — Sonrió. — Siempre te he visto como mi hija, la hija que tanto quise y no pude tener en mis brazos... Gracias por devolver la vida a esta casa. 
 
    Me besó la frente y me ofreció su brazo. 
 
    Mi vestido era sencillo y delicado, bordado con pequeñas flores de colores en tonos muy claros. Entallado, el fino tejido me llegaba justo por debajo de las rodillas y se perdía en desiguales rasgaduras, como el vestido de un hada. 
 
    Caminé con don Antonio por el jardín. Cuando llegué al principio del pasillo de los pétalos, la sonrisa brotó y nunca desapareció. 
 
    Lorenzo estaba allí. Un traje azul con camisa blanca y mi hijo jugando con la rosa de su solapa. Volvió sus ojos a los míos y, en el instante siguiente, no existía nada más que nosotros dos. 
 
    A cada paso, me sentía flotar en el aire, con el corazón latiéndome tan deprisa que me agarraba con fuerza a los brazos de don Antonio. 
 
    — Toma, hijo... —Me besó la mano y se la dio a Lorenzo — Te doy una parte de mi corazón. Me equivoqué contigo, pero hoy voy a enmendar mi pecado... — Suspiró, acariciando la mejilla de Mariano. — Tu felicidad siempre ha estado aquí, juntos, en esta tierra que te vio nacer y crecer y donde un día descansará mi cuerpo. Somos parte de ella, parte de este cartel, de esta gente. No hay otra forma de ser felices. 
 
    Lorenzo cogió a nuestro bebé en brazos y me besó en la frente. 
 
    No oí ni una palabra de lo que dijo el cura, porque mis ojos estaban perdidos en los del hombre que amaba y puedo apostar a que él tampoco lo oyó. No había mayor juramento de amor que el del niño que roncaba en mis brazos. 
 
    A mi lado, Juana y Don Antonio aceptaron la misión de ser los padrinos de Mariano y guiarle por el camino de la vida. 
 
    El amor estaba en todas partes, en los delicados arreglos florales, en las cintas rosa pálido que se mecían al viento, en el mano a mano de una pareja de amigos, en los ojos de mi hermano y mi cuñado, en la felicidad de Milagros. 
 
    Aquella tarde, en aquella finca tan temida en todo México, éramos la imagen de paz y felicidad que debe ser una verdadera familia. En nuestro mundo, los juramentos eran sinceros y se honraban con la vida; así terminó la historia de la niña que quedó sola a las puertas del infierno, del brazo del demonio que la había salvado y jurado amor eterno con su vida. 
 
    Podrías pensar que fue un triste final para una dulce chica que tuvo toda su vida para redimirse, pero puedo jurarte que mi ángel caído fue para mí la definición más perfecta del paraíso. 
 
      
 
    Fin de la historia 
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 Conozca al autor 
 
      
 
    Márcia Lima es del Valle del Paraíba, en São Paulo, y licenciada en Arquitectura y Urbanismo.  
 
    En 2014 decidió compartir capítulos de su primer libro en la web, lo que tuvo mucho éxito y atrajo a muchos lectores, esto la llevó a la aparición de su primer libro, Tão Perto.  
 
    Desde entonces, sus títulos no han hecho más que aumentar, siempre con un alto nivel de romance y sensualidad. Considerada una autora superventas de Amazon, sus libros están siempre entre los más vendidos. 
 
      
 
      
 
    Instagram: https://www.instagram.com/autoramarcialima/ 
 
    Facebook: https://www.facebook.com/autoramarcialima 
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Lea también: 
 
    [image: ]Mi Esposa por Contrato 
 
      
 
    Enlace  https://amzn.eu/d/55yqccY 
 
    Sinopsis: 
 
    A la muerte de su padre, el playboy y soltero empedernido Theodoro Tavares Assumpção, descubrió que había recibido un testamento en el que se decía que sólo podría tomar posesión de lo que le correspondía si se casaba en el plazo de tres meses; de lo contrario, todo sería donado a la beneficencia.
Natália Alves Viera siempre había soñado con casarse con su novio, con el que llevaba seis años. Sin embargo, en vísperas de la boda, lo sorprendió en la cama con su mejor amiga, lo que provocó un gran trauma en la relación, ella puso fin a todo y empezó a albergar deseos de venganza en su corazón.
Durante una noche de borrachera en un pub, ambos, que no querían involucrarse con nadie, se conocieron y decidieron contraer un matrimonio de conveniencia para alcanzar sus objetivos.
Todo parecía perfecto, si no fuera por los sentimientos y la fuerte atracción que empezó a surgir entre ellos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]En los Brazos de mi Protector  
 
      
 
    Enlace: https://amzn.eu/d/jgiEfCo 
 
    Sinopsis: 
 
    Fabrizio Flauzi es el único heredero de una de las mayores haciendas del país, pero hasta que pueda hacerse cargo del imperio, persigue su sueño en la policía civil. 
 
    Hermoso y misterioso, el agente de narcóticos cometió uno de los mayores errores de su carrera, al creer sólo en las pruebas. Seguro de estar resolviendo un crimen, acabó llevando a una familia a la ruina. 
 
    Mariana Vaz es una ingenua joven de dieciocho años con una belleza única. La chica, decidida y torpe, sólo tiene un objetivo en la vida: demostrar la inocencia de su padre y hacer que el diputado pague por la injusticia cometida. Sospechando quién puede ser el culpable del crimen, inicia una investigación en solitario, convirtiéndose en el objetivo de la mayor red de corrupción, contrabando y explotación sexual del país. 
 
    Encuentros insólitos ponen a los dos frente a frente, provocando emociones incontrolables. Sin conocer la verdadera identidad del otro, acaban vencidos por la fuerza del deseo y se entregan a una inolvidable noche de amor, en la que la chica pierde la virginidad con su mayor enemigo. 
 
    El romance se ve condenado cuando ella descubre a la mañana siguiente quién es Fabrizio. El amor será puesto a prueba en esta historia de mentiras, sexo, crímenes e investigaciones. Descubre los peligros de escuchar a tu corazón. 
 
    

  

 
   
    [image: ]Alianza Contractual 
 
      
 
    Enlace: https://amzn.eu/d/6pfyCT5 
 
    Sinopsis: 
 
    Damon Lins es el soltero más codiciado de Seattle. Guapo y procedente de una familia adinerada propietaria de una cadena de concesionarios de coches de alta gama, atrae todos los focos al ganar numerosos premios por los diseñadores que crea para sus exclusivos clientes. Todo este éxito no hace, sino alimentar el perfil arrogante y frío del empresario. 
 
    Thayla Walther es una camarera que lucha por llegar a fin de mes y pagar la medicación de su madre. Endeudada hasta el último pelo, se encuentra aún más perdida cuando una amiga la lleva a salir una noche, que acaba en un gran lío, con una pérdida económica que no podía permitirse. 
 
    Pero el destino deja claro que no se cruzó en su camino en vano. Dispuesto a todo por ocupar la silla del negocio familiar, el empresario decide hacerle a Thayla una oferta que no podrá rechazar. 
 
    Desesperada e incapaz de encontrar una salida a sus problemas, la chica acepta el trato. El problema ahora será cumplir todas las normas estipuladas, sobre todo cuando Damon es una tentación… 
 
    

  

 
   
    [image: ]La Secretaría del CEO 
 
      
 
    Enlace: https://amzn.eu/d/dnxwyjF 
 
    Sinopsis: 
 
    Diana Williams es una mujer equilibrada que ha trabajado duro para convertirse en la secretaria personal del director general Fellipe Corppin. Todo está a punto de cambiar cuando el Sr. Fellipe abandona la empresa y su hijo se hace cargo de ella. Es uno de los mayores magnates, un hombre apuesto y extremadamente sexy. Maycon Corppin también es orgulloso y decidido en lo que quiere, tiene a la mujer que desea y cuando surge un problema, lo resuelve con sexo 
 
    

  

 
   
    [image: ]Casado Inesperadamente 
 
      
 
    Enlace: https://amzn.eu/d/iiMRX4U 
 
    Sinopsis: 
 
    Andrey Bianchi iba a heredar un gran imperio comercial. El encantador y sarcástico joven estaba dispuesto a seguir las normas de sus padres, hasta que conoció a una universitaria defensora de los personajes literarios. 
 
    Gabriella Lira había vuelto a su ciudad natal. Con su abuela y su hermano centrados en la gestión de la Cafetería Allegra, era libre para descubrir nuevos lugares y personas. 
 
    La atracción estaba ahí desde la primera mirada. Él necesitaba cumplir una obligación y ella ya había perdido demasiado como para rechazar aquella propuesta. Un falso matrimonio, un verdadero noviazgo. 
 
    Incluso los sentimientos más profundos pueden despertarse con las historias más ligeras y divertidas. 
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